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Que la Tesis Doctoral titulada “ESTUDIO DE LA AZUDAS Y OBRAS AUXILIARES 
DEL MOLINO DE “LOPE GARCÍA” (CÓRDOBA) cuyo autor es D. Joaquín Pérez 
Hernández ha sido realizada bajo nuestra dirección y cumple las condiciones exigidas por 
la legislación vigente para optar al TITULO DE DOCTOR POR LA UNIVERSIDAD DE 
CORDOBA. 
 
El desarrollo de la tesis ha supuesto un trabajo paciente de investigación desde el punto de 
vista histórico y técnico de las Azudas y Obras Auxiliares proyectadas para el molino de 
Lope García de la ciudad de Córdoba a lo largo de los siglos XVI al XIX. El objetivo 
principal del trabajo de la Tesis ha sido el estudio de diez planos referentes a dichas 
construcciones del citado molino al que se ha incorporado, con los datos de campo 
recogidos en la investigación precedente, la reconstrucción virtual de dicho molino. Todo 
lo cual ha supuesto: 
 
- Estudio detallado de los diez planos referentes al molino de Lope García y sus 
Azudas y Obras Auxiliares que se conservan en el Archivo de la Catedral de 
Córdoba. Lo cual ha requerido conocimiento pormenorizado de los mismos que ha 
permitido identificar con claridad los distintos elementos representados en cada 
uno de ellos.  
- En un segundo momento se ha llevado a cabo la interpretación de los proyectos 










La Tesis Doctoral de la que doy cuenta en este breve resumen tiene por objeto el Estudio 
de la azudas y obras auxiliares del molino de Lope García situado en el río Guadalquivir a 
5 km aguas arriba del centro de la ciudad de Córdoba (España). Adicionalmente, se ha 
llevado a cabo la reconstrucción virtual de dicho molino hidráulico de regolfo. 
El Cabildo de la Catedral de Córdoba fue propietario de todos o gran parte de los molinos 
de la ciudad instalados sobre el rio Guadalquivir durante épocas prolongadas 
comprendidas entre los años 1259 a 1855. En el Archivo de la Catedral de Córdoba hemos 
encontrado abundante documentación concerniente a la vida de estos molinos. Entre ella, 
10 planos , numerados del 1 al 10, que se refieren al molino de Lope García, primer gran 
molino hidráulico, situado en la margen derecha del río Guadalquivir a su llegada a la 
ciudad de Córdoba. En ellos hemos encontrado abundante información sobre las azudas y 
otras obras auxiliares llevadas a cabo para asegurar el agua a dicho molino. 
El trabajo de la presente Tesis Doctoral ha consistido en clasificar dichos planos 
agrupando los que presentaban similitudes en sus contenidos. Identificar, presentando en 
detalle, cada uno de los elementos de los planos para facilitar la comprensión de los 
mismos. 
En la mayoría de ellos se propone una actuación sobre las azudas u otras obras 
encaminadas a devolver el agua al molino después del deterioro de las anteriores. Sobre la 
información contenida en el plano hemos interpretado la propuesta llegando a una 
comprensión completa de la misma. 
Por último, después de comprender en su totalidad las distintas propuestas de actuación, 
hemos intentado valorar las mismas en relación de otras que se insinúan en el plano o que 
nosotros mismo hemos hecho a tenor de las situaciones descritas en cada caso. 
El resultado del estudio en detalle de dichos planos, arroja luz, en primer lugar, sobre el 
periodo en que fueron realizados los mismos, pues la mayoría de ellos no están fechados. 
En segundo lugar sobre las causas de inutilidad del molino y las soluciones propuestas en 
cada caso. En tercer lugar sobre los tipos de elementos diferentes que se proyectan para 
realizar sobre el río, que aseguren en el tiempo el buen funcionamiento del molino. Y, por 
último, sobre los detalles constructivos de los diferentes elementos proyectados para 
asegurar las aguas al molino. 
La reconstrucción virtual del molino, incorporada a la presente Tesis , permite tener una 
visión dinámica completa de la vida del molino de Lope García y recuperar para el 
patrimonio cultural e industrial de la ciudad de Córdoba un instrumento esencial en la vida 












This Doctoral Thesis is focused on the study of embankment dam and auxiliary works on 
Lope García water mill located on Guadalquivir river, 5 kms away from Córdoba city 
centre (Spain). In addition, a virtual reconstruction of the above mentioned hydraulic mill 
has been made. 
 
A great part of, if not all, city mills installed on Guadalquivir river were property of the 
Cathedral Cabildo in Córdoba from 1259 to1855. Great quantity of information related to 
those hydraulic mills can be found in the cathedral archives. 
 
Among very valuable documents, we have found 10 drawings, numbered from 1 to 10, 
referring to Lope García water mill, the first hydraulic mill situated on the right margin of 
Guadalquivir river before entering the city. Relevant information about work carried out to 
assure water on that mill can be found on those documents. 
 
On this doctoral Dissertation we have classified those drawings grouping them according 
to content similarities. We have identified all the elements on them to fully understand 
them. 
 
Most of them propose works made on the mill or focused on bringing water back to it after 
damage suffered. Data obtained from the above mentioned drawings have helped us to 
fully understand different proposals. 
 
Finally, after investigating and understanding work proposals found there, we have tried to 
assess them in relation to other ones suggested there as well as others we have proposed 
according to situations described in each case. 
 
Great findings can be drawn from this research. Results obtained from this study clearly 
show, first of all, the period in which those works took place, as they are not set on any 
particular date. 
 
Secondly, reasons for the mill uselessness are found as well as solutions proposed in each 
case.  
 
Thirdly, information related to different elements projected to be used on the river to 
assure the mill proper functioning is presented here. 
 
And last, but not least important, constructive details related to different elements 
projected to assure water on the mill are identified. 
 
The wind virtual reconstruction, included in the present study, gives us the opportunity to 
have a complete dynamic vision of Lope de Vega water mill and to recover Córdoba 
cultural and industrial heritage which was an essential instrument to our ancestors and to 
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2.	  ANTECEDENTES	  	  
La molinología es una ciencia que cobra cada día más importancia por su incidencia 
en  el conocimiento de  la  estructura productiva y económica de nuestras 
sociedades europeas desde tiempos antiquísimos hasta casi nuestros días. 
Entre los distintos tipos de molinos que han resultado eficaces a lo largo de la historia, 
desde los pequeños ingenios manuales, hasta los modernos molinos movidos por 
motores eléctricos, caben destacar por su importancia en un largo período de la 
historia, los molinos hidráulicos. Se instalaban en el cauce de los ríos y aprovechando 
la fuerza de las aguas se obtenía el movimiento de sus piedras de moler a través de 
ingeniosos mecanismos. 
Una parte importante de la molinología consiste en el estudio de todos y cada uno de 
los elementos que integraban y hacían posible el funcionamiento de los molinos. En 
concreto, de los elementos necesarios para poner en valor la energía hidráulica. 
Entre  los  elementos  indispensables  para  el  buen  funcionamiento  de  los molinos 
hidráulicos, destacan las azudas o presas construidas sobre el río con la finalidad 
derivar gran cantidad del agua hacia los mecanismos que producen el movimiento de 
las piedras de moler para que actuando sobre ellos con la debida fuerza hicieran 
posible la finalidad del molino, es decir, la molienda del cereal, trigo en su mayor 
parte, para su posterior aprovechamiento para la alimentación del hombre y, en menor 
medida, del ganado. 





El estudio de las azudas está muy avanzado e incluso podríamos decir que completado 
pues se tienen numerosos trabajos sobre el tema que estudian con detenimiento la 
construcción de dichas obras de ingeniería que como indica Manuel Díaz Marta: 
“…son obras hidráulicas modelo de adecuación al medio y al cumplimiento de sus 
fines”. En dichos trabajos se estudian los proyectos de construcción de azudas 
realizados por ingenieros notables de otras épocas, en los que se detallan todos los 
elementos constructivos de las azudas. 
Las mas extendidas en la cuenca mediterránea desde la Edad Media hasta el s. XX 
son las llamadas estacadas, consistentes en un conjunto de estacas debidamente 
clavadas en el cauce del rió que convenientemente arriostradas entre si por otras 
maderas formaban un estructura que se rellenaba de materiales  sueltos  -tierra,  
ramajes,  guijarros  de  distintos  tamaños, etc,-    y  se coronaba con sillares grandes 
unidos entre si por los cementos de la época para conseguir una plataforma plana que 
permitiera que el agua pasara sin formar apenas turbulencias. 
 
2.1.  El término molino  
El término molino procede del latín tardío “molinum”, que significa muela. Las  
acepciones de este término pueden ser varias, desde  las que lo identifican como “toda 
máquina que sirve para moler, estrujar, machacar, triturar o desmenuzar cualquier cosa” 
(FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, 1997), hasta las que se refieren al edificio donde está 
instalada la máquina de la primera acepción (SAMPEDRO FERNÁNDEZ, 1998). 
 
Según el diccionario de la Real Academia Española (RAE), como molino se entiende  la 
“máquina para moler, compuesta por una muela, una solera y los mecanismos 
necesarios para transmitir y regularizar el movimiento producido por una fuerza motriz 
como el agua, el viento, el vapor u otro agente mecánico”. 
 
 
2.2   Clasificación general de los molinos 
 
Para facilitar la comprensión del tema que se va a tratar en este estudio, se realizará una 
clasificación que resulte útil y práctica, ya que atendiendo al criterio que se utilice, se 
pueden generar múltiples de clasificaciones.  
 
En este caso, se escogerá la clasificación basada en la fuente de energía utilizada para 
mover la maquinaria del molino, en la cual se pueden distinguir: 
 
• El molino de sangre 
• El molino de agua o hidráulico 
• El molino viento 
• Otros molinos 
 
A continuación se mostrará un cuadro (Figura 1) en el que se podrá observar de manera 
resumida la clasificación general de los molinos respecto a la fuente de energía utilizada 
(SAMPEDRO FERNÁNDEZ, 1998), explicando posteriormente las características más 
importantes de cada uno de ellos. 





Fig. 1: Clasificación general de los molinos. 





2.2.1. Molinos de sangre 
Molinos	  de	  sangre	  
Accionamiento	  humano	  
Morteros	  De	  piedra	   De	  vaivén	  Rotativos	  
De	  materias	  vegetales	   De	  vaivén	  Rotativos	  
Accionamiento	  animal	  
Asnal	  Mular	  Caballar	  Otros	  
Molinos	  de	  agua	  
De	  rio	   En	  tierra	  
Rodete	  vertical	  o	  aceña	   Exterior	  Interior	  o	  suspendido	  Rodete	  horizontal	   De	  choque	  De	  regolfo	  De	  barca	  
De	  mar	  
Rodete	  vertical	  o	  aceña	  
Rodete	  horizontal	  
De	  choque	  De	  regolfo	  
Molinos	  de	  viento	   Eje	  vertical	  Eje	  horizontal	  
De	  torre	  
Fijos	  De	  cola	  De	  manivela	  Autómaticos	  
De	  pivote	   Base	  de	  madera	  Base	  de	  piedra	  Otros	  molinos	  
De	  vapor	  De	  gasolina	  Eléctricos	  De	  cilindros	  




Estos molinos utilizaban como fuerza motriz la tracción de un ser vivo, ya fuese animal o 
humano. De ahí, que puedan distinguirse entre los de accionamiento humano y los de 
accionamiento animal. 
 
2.2.1.1. Molinos de sangre de accionamiento humano 
 
Son los molinos de mano que el hombre ha usado y usa para moler alimentos de todo tipo. 




Son recipientes cóncavos (Figura 2), realizados generalmente de madera piedra o metal. 
Su función es la de triturar el grano alojado en su interior gracias a un movimiento de 




Fig. 2: Molienda con mortero de mano. 
Fuente: http://www.dopazochef.com. 
 
• Molinos de piedras 
 
Son los molinos utilizados de forma manual para el triturado de los granos. Estos molinos  
pueden clasificarse según el movimiento realizado: de vaivén o rotativo. 
 
Los molinos de piedra con movimiento de vaivén son conocidos como “barquiformes” o 
“amigdaloides” (Aguirre, 1998), siendo un movimiento alternativo o de vaivén el 
encargado de moler el grano introducido entre ambas piedras. 
 
Los molinos rotatorios manuales (Figura 3) están constituidos por una piedra fija, solera,  
y por otra superior, móvil o volandera. Al girar esta última sobre la primera se produce un 
esfuerzo de cizalla sobre el grano que ha sido introducido previamente. 
 





Fig. 3: Molino de piedra manual. 
Fuente: http://servicios.laverdad.es/ 
 
• Molinos vegetales 
 
Son molinos donde se sigue utilizando la energía del hombre, como los anteriormente 
descritos, pero que utilizan materiales vegetales, los cuales mediante la fricción, llevan a 
cabo la molienda. Estos tipos de molinos son típicos de zonas donde no es muy abundante 
la piedra y si materias vegetales como la madera, la caña etc. 
 
2.2.1.2 Molinos de sangre de accionamiento animal 
 
Con el paso del tiempo a medida que iban aumentando las necesidades alimentarias iban 
surgiendo nuevos métodos de molienda. De ahí que en la época romana se empezarán a 
utilizar animales para el accionamiento de la maquinaria de la molienda (Figura 4), ya que 
estos tipos de molinos aumentaban hasta en cuatro veces los rendimientos de los 
anteriores. 
 
Los molinos de sangre de accionamiento animal se clasifican en función del animal 




Fig. 4: Molino de accionamiento animal. 
Fuente: http://www.romangordo.info/ 
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2.2.2      Molinos de agua 
 
Los molinos pertenecientes a este apartado se caracterizan porque utilizan como fuente de 
energía para su accionamiento el agua. Dentro de este grupo de molinos distinguiremos 
los molinos de rio y los molinos de mar, cuya diferencia, como es lógico, es su ubicación. 
 
2.2.2.1    Molinos de rio 
 
Dentro de este subapartado se puede distinguir entre los que están instalados en tierra, o 
más concretamente en los márgenes de los ríos, o aquellos que se encuentran situados en 
barcas. 
 
• Molinos de tierra 
 
Estos molinos estaban situados, como se ha nombrado anteriormente, en los márgenes de 
los ríos, utilizando el agua de éstos como fuerza motriz. A su vez, atendiendo a la 
disposición de su rodillo, se podían agrupar en dos grupos: aceñas o molinos de rodete 
vertical y molinos de rodete horizontal. 
 
Las aceñas se caracterizaban porque sus paletas o rodete estaban unidas a un eje 
horizontal. Su mecanismo consistía en que el agua al pasar movía el rodete y este 
transmitía el movimiento a las muelas. Estas aceñas eran conocidas desde la época de los 
romanos, denominándolas  “molino virtruviano”. En la Figura 5 se pueden ver las 




Fig. 5: Ruedas verticales de paletas de una aceña. 
Fuente: http://upload.wikimedia.org/ 
 
Por otro lado, los molinos de tierra de rodete horizontal tenían éste unido a un eje vertical. 
El agua golpeaba a unas aspas colocadas en una rueda o rodete horizontal y éste mediante 
un eje vertical transmitía el movimiento a las piedras.  
 





Fig. 6: Rodete horizontal de un molino hidráulico. 
Fuente: http://upload.wikimedia.org/ 
 
Dentro de los molinos de rio, con rodete horizontal, puede distinguirse entre los molinos 
de “choque” y los de “regolfo”. En los molinos de choque está por un lado los molinos de 
canal (abierto o cerrado) y los molinos de cubo de presión. En los molinos de canal,  una 
balsa permitía el almacenamiento del agua, que se encamina hacia el rodezno mediante un 
canal en forma de "U" (Figura 7), mientras que en  los molinos de cubo (Figura 8) a 
presión, construidos donde el agua era escasa, el cubo es un depósito en forma de columna 
que recoge el agua por su parte superior, hasta que se llena, para después ser vaciado de 
golpe sobre el rodezno. 
 
           
  
Fig. 7: Molino de canal.                     Fig. 8: Molino de cubo a presión. 
Fuente:  http://www.xiloca.com/xilocapedia/ (imagen de la izquierda) y   
http://usuarios.lycos.es/corcoleslibre/ (imagen de la derecha). 
 
Los molinos de regolfo (Figura 9), los cuales se tiene constancia de ellos desde la época 
romana, son molinos cuyos rodetes horizontales estaban alojados en un recinto de piedra 
donde la corriente se recogía algo descentrada a objeto de que actuase sobre un lateral de 
la rueda. 
 





Fig. 9: Molino de regolfo. 
Fuente:  http://www.xiloca.com/  
 
• Molinos de barca 
 
Son molinos que se sitúan en una o varias barcas (Figura 10), las cuales se amarran a las 
orillas, a un puente o incluso se atan sobre el propio fondo del río, y que también utilizan 
la corriente del rio para su funcionamiento. 
 
Los conocidos como molinos flotantes, provenientes del mundo romano, también son 




Fig. 10: Molino de barca. 
Fuente: http://servicios.laverdad.es/  
 
 
2.2.2.2. Molinos de mar 
 
Los molinos de mar son aquellos que utilizan la energía proporcionada por el agua del 
mar. Al igual que los de rio, en estos molinos se pueden distinguir dos grupos en función 
de la orientación del rodete, por tanto existen los molinos de rodete vertical, llamados en 
alguna regiones “molinos de mareas”, “acías”, “encieña” o “molí de mar” (LÓPEZ 
ÁLVAREZ), y los molinos de rodete horizontal. 
 
El funcionamiento consiste en aprovechar los desniveles causados por las mareas para 
poder almacenar agua en unos depósitos en pleamar abriendo una serie de compuertas que 
se cierran en bajamar. Esta agua se canaliza hacia los rodetes para conseguir la energía. 




Por sus características de almacenaje de agua, conviene ubicarlos en costas con bastantes 
entrantes y salientes, para poder construir las represas (Moris Menéndez-Valdés, 2001). 
 
















Fig. 11: Molino de mar. 
           Fuente: http://juangosa.galeon.com 
 
2.2.3. Molinos de viento 
 
Son aquellos que utilizan la energía eólica para su funcionamiento. En función de la 
disposición del eje del molino, se pueden distinguir los siguientes tipos:  
 
2.2.3.1   Molinos de viento de eje vertical 
 
Son aquellos que poseen un número determinado de aspas o velas unidas a un eje vertical, 
perpendicular al terreno sobre el que está construido, el cual a su vez está unido a las 
piedras encargadas de realizar la molienda de una forma directa o indirecta por 
mecanismos intermedios. 
 
2.2.3.2   Molinos de viento de eje horizontal 
 
Aunque el eje no está totalmente horizontal a la superficie del terreno, estos molinos se 
denominan así en contraposición a los otros. En su mayor parte, estos molinos tienen un 
eje al cual se engarzan unas aspas o velas perpendiculares a éste que recogen la energía 
creada por el impulso del viento y la transmite a las muelas a través de una serie de 
mecanismos de transmisión. 
Dentro de esta tipología se pueden encontrarlos molinos de torre o de pivote: 
 
• Molinos de torre 
 
Son aquellos molinos (Figura 12) de eje horizontal cuya construcción se basa en un 
edificio en cuya parte superior se encuentran las aspas, las cuales deben estar orientadas de 
tal manera que se enfrenten al sentido en el que sopla el viento, por lo que según el 
mecanismo que utilicen para orientar las aspa, se subdividen en fijos, de cola, de manivela 
y automáticos. 
 





Fig. 12: Molino de viento de la tipología de torre. 
Fuente: http://enciclopedia.us.es/ 
 
Los molinos fijos están localizados en lugares donde la dirección del viento no varía de 
manera importante. Estos molinos corresponden a construcciones muy arcaicas de a lo que 
a molinos de viento de eje horizontal se refiere. 
 
Los molinos de cola son aquellos en los que existe un mecanismo cuyo fin consiste en 
girar el techo, aspas o velas y eje para una buena orientación de los mismos y por tanto un 
buen aprovechamiento de la energía. El movimiento de estos elementos se consigue 
gracias a una pértiga o cola que, partiendo desde el techo llega hasta el suelo. La fuerza 
para el desplazamiento puede provenir de ser humano o de fuerza animal. 
 
Los molinos de manivela emplean un mecanismo de manivela, situado en el interior del 
molino, para orientar el eje en una posición adecuada de trabajo. 
 
Los molinos automáticos están provistos de un sistema que detecta la dirección del viento, 
y en función de ésta se orientan para  poder obtener la mayor energía posible 
aprovechando de la fuerza del viento lo más eficientemente posible. 
 
• Molinos de pivote 
 
Son aquellos que, siendo de eje horizontal, su edificio está elevado con respecto a la cota 
del suelo. Según sea el material de la base, se distinguen los molinos de pivote de madera 
o de pivote de piedra (Figura 13), siendo esta la única diferencia entre uno y otro. 
 









2.2.4. Otros molinos 
 
Además de los molinos citados anteriormente, se deben mencionar también aquellos que 
se apartan de concepción clásica por haberse beneficiado de los nuevos descubrimientos 
técnicos o energéticos que se han producido con el paso del tiempo. 
 
Dentro de estos se pueden mencionar los molinos de vapor, los accionados por motores de 
gasolina, motores eléctricos o los molinos de cilindros, entre otros. 
 
2.3. Molinos de agua 
 
Aunque lo expuesto a continuación  se puede englobar en términos generales a todo 
molino que utiliza el agua como fuente de energía, es conveniente  destacar que este 
apartado se centrará principalmente en aquellos molinos de agua que se encuentran 
situados en las orillas de los ríos y que según la clasificación general de molinos  vista 
anteriormente se engloban dentro del apartado de molinos de rio ubicados en tierra, debido 
primordialmente a que el molino objeto de la reconstrucción virtual en este Trabajo 
Profesional Fin de Carrera se encuentra dentro de esta clasificación. 
 
2.3.1. Evolución histórica de los molinos de agua 
       
Aunque la tecnología de aplicación de esta energía al movimiento de las máquinas ya era 
conocida y parcialmente utilizada en el mundo clásico, la aplicación de la energía 
hidráulica al movimiento de diversas maquinarias industriales se desarrolló de manera 
muy notable a partir de los primeros siglos de la Edad Media. Este hecho, que ha 
permitido a grandes especialistas en historia de la ingeniería llegar a calificar la Edad 
Media como la auténtica “era del maquinismo hidráulico” (GONZÁLEZ TASCÓN, I.), 
determinó que los ríos se poblaran de instalaciones dedicadas a la molturación del cereal,  
las cuales perduraron hasta que la aparición de nuevas energías como el vapor o la 
electricidad las dejo inevitablemente obsoletas. 
 
Todas estas instalaciones fueron instaladas en su mayoría en las orillas de los ríos para 
aprovechar la fuerza de su agua, de ahí que para emplearla adoptaron, en primer lugar, un 
sistema de retención y  encauzamiento de la corriente fluvial que, en el caso de los grandes 
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ríos, consistió casi  siempre en una presa de deriva o azuda que permitiera desviar las 
aguas y  conducirlas hasta el lugar donde el molino las utilizaba. Y, en segundo  término, 
diversos sistemas arquitectónicos que haciendo pasar el agua por  canales y pozuelos, esta 
incidiera sobre los álabes o paletas de las ruedas hidráulicas que transmitían el 
movimiento y ponían en marcha las piedras de moler. 
 
2.3.1.1. Molinos de la época medieval 
 
Las presas y canalizaciones que acabamos de describir anteriormente fueron construidas, 
como se dijo anteriormente, para conducir  el agua hasta los edificios construidos en las 
orillas de los ríos (Figura 14) capaces de aprovechar la energía aportada por el agua. En la 




Fig. 14: Azuda encauzando el agua hacia las aceñas. 
Fuente: http://www.coprepa2006.es/ 
 
Se trataba de unos molinos que estaban integrados por pequeños edificios, separados entre 
sí mediante canales que se salvaban  con la ayuda de pequeños puentes. Estos edificios 
remataban en espolón o tajamar por el lado que enfrentaba a la corriente, con el fin de 
encauzar las aguas entre los distintos canales como si se tratara de la quilla de una 
embarcación. En los canales situados entre cada cuerpo de aceña iba emplazada una rueda 
hidráulica vertical, cuyo eje se prolongaba hacia el interior del molino por debajo de un 
arco de medio punto abierto en el costado junto al que se situaba la rueda. 
 
Cada cuerpo de aceña albergaba una sola piedra, aunque  en cada aceña existían tres o 
cuatro edificios unidos entre sí, por lo que generalmente el conjunto trabajaba con varias 
piedras de moler. En algunos casos en los que la aceña estaba formada por menos cuerpos 
de aceña, estos  podían poseer más de una piedra, como era el caso del molino de Martos 
cordobés. 
 
El interior de cada edificio de la aceña estaba dividido en dos partes: la sala inferior 
conocida como bóveda o estruesgal, la cual acogía el eje, estruesga y carro; y una sala 
superior donde estaban las piedras de moler y que estaba  separada de la inferior por una 
bóveda de medio cañón  través de la cual se prolongaba el palahierro, eje que unía el carro 
a la piedra corredera transmitiendo el movimiento obtenido de la energía hidráulica a las 
piedras de moler. 
 
En las aceñas o molinos de rodete vertical se utilizaban ruedas verticales, cuyo diámetro 
oscilaba de 3 a 4 m de diámetro, que movidas por la fuerza del agua que incidía sobre sus 
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paletas hacia girar una rueda dentada o estruesga conectada a su eje, la cual se engranaba, 
a su vez, en un  carro de varas para obtener el movimiento rotativo de las piedras de moler. 
Las ruedas verticales utilizadas en las aceñas solían estar emplazadas en el exterior de los 
edificios (Figura 15), junto a uno de sus muros laterales, en mitad del canal cuya entrada 






Fig. 15: Rueda hidráulica vertical situada en el exterior del edificio. 
Fuente: http://www.butarque.es/ 
 
Entre los componentes o piezas integrantes de este tipo de ruedas destacan las siguientes: 
 
- Las llamadas cruces eran (en la Figura 18 se puede apreciar perfectamente), dos 
maderos escuadrados dispuestos en forma de cruz que conectaban el eje con la 
corona o parte exterior de la rueda. 
 
- El eje que servía para sustentar la gran rueda hidráulica y para unirla a la rueda 
dentada o entruesga (transmisora directa del movimiento al mecanismo de 
molienda). Este solía poseer una sección circular y consistir en un tronco de árbol 
en rollo de una longitud de 3 o 4 m apoyad por ambos extremos gracias a 
elementos como el cabezal, puntal, aguijón, barbeno y sortija. 
 
En este mismo eje, pero en el lado opuesto de  donde se situaba la rueda hidráulica, iba 
acoplada una rueda dentada de menores dimensiones, aunque con elementos muy 
similares a los de las propias ruedas hidráulicas. Esta rueda dentada, conocida como 
estruesga, engranaba sus dientes a una linterna o cilindro de varas conocida como carro, el 
cual iba conectado a un eje vertical  mediante una pieza denominada zanja o rangua. Es 
este eje vertical, el palahierro, el que transmitía el movimiento a la sala superior, y  más 
concretamente a la piedra  corredera.  
 
Los demás elementos situados en la sala de moler (piedras, tolva, instrumental), al ser 
similares a los de los molinos de rodete horizontal,  serán descritos posteriormente en un 
apartado dedicado exclusivamente a la maquinaria estos. 
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A continuación se pueden observar en la Figura 16 todos los elementos, anteriormente 









2.3.1.2. Molinos de la época moderna: Los molinos de regolfo 
 
La sustitución general de estas aceñas de la edad media se comenzó a llevar a  cabo desde 
principios del siglo XVI, por los  denominados molinos de regolfo. Se  sabe además que 
su proceso de difusión debió de ser bastante rápido, pues en el curso de los siglos XVII y 
XVIII los molinos de regolfo se convirtieron en el tipo de molino más utilizado en las 
grandes corrientes fluviales. 
  
El molino de regolfo se puede definir como un molino donde la rueda hidráulica 
horizontal, en lugar de recibir el agua a la presión atmosférica, trabaja a presión en el 
interior de una cámara, denominada cubete o pozuelo, situada justamente bajo las piedras 
de moler, y en cuyo interior se dispone el rodezno o rodete (GONZÁLEZ TASCÓN, I.). 
En  este cubo, el agua forma un remolino cuya velocidad de rotación imprime a su vez 
movimiento a la rueda hidráulica. De esta manera, los rodeznos de los molinos de regolfo 
no giran libremente en el cárcavo, sino encerrados en un pozuelo donde penetra el agua a 
través de una abertura rectangular lateral.  
 
Las principales diferencias  de este tipo de molinos con otros modelos de rueda horizontal  
son las entradas de agua, situadas en la parte trasera del edificio, las bóvedas o canales que 
discurren bajo el suelo del molino, parcialmente sumergidas en el lecho del río y que 
presentan un perfil trapezoidal (son más anchas a la entrada que a la salida del agua)  y los 
pozuelos, cilindros de obra de fábrica o de metal donde se colocan los rodetes. 




El  funcionamiento de estos tipos de molino comenzaba con las entradas de agua situadas 
en la parte posterior del molino, la que embocaba a la corriente fluvial. Estas compuertas 
consistían en una abertura de sección cuadrangular practicada en el muro del molino las 
cuales iban situadas justamente a la altura del lecho fluvial, de forma que normalmente la 
parte superior de dicho vano quedaba a la vista y su parte inferior sumergida en el agua, 
aunque lógicamente cuando la corriente del rio era mayor, la boca de esos canales quedaba 
totalmente sumergida.  
 
En dichos canales, generalmente en el interior del molino o en otras ocasiones en la parte 
de fuera se situaban las compuertas de madera o aguatochos guiadas por rebajes laterales 
labrados en las paredes del propio canal, también conocidas como agujas,  y cuya función 
era la de no dejar pasar agua cuando no se deseaba poner en movimiento las piedras de 
moler. Estos canales también solían estar antecedidos de unas cribas o telas metálicas, 
denominadas ranzales, destinadas a no dejar pasar suciedad que pueda afectar al correcto 
funcionamiento del rodete.  
 







Fig. 17: Agujas donde iban encajadas los aguatochos. 
Fuente: Antonio Ortiz López. 
 
Una vez introducida por los aguatochos abiertos, el agua pasaba a discurrir por unos 
canales o bovedillas extendidas por el subsuelo del molino y que unían la compuerta de 
entrada del agua con el pozuelo donde iba colocado el rodete. Su longitud era equivalente, 
por tanto, al tamaño del propio edificio molinar, por lo que su longitud presenta grandes 
diferencias. Estos canales estaban provistos de una ligera pendiente a fin de regular la 
velocidad de paso del agua por su interior, de tal manera que no  fuera ni demasiado lenta, 
lo cual provocaría problemas de sedimentación, ni demasiado rápida, lo que ocasionaría 
problemas de erosión. 




El agua encauzada en estos canales desembocaba (Figura 18), mediante la abertura situada 
al final del canal en un lateral del pozo, en un cilindro de fábrica edificado generalmente 
en sillería con piedra en forma circular donde iba instalado el rodete. Las dimensiones de 





Fig. 18: Interior de los canales del molino de San Antonio 
Fuente: Córdoba de la Llave, R. et al.,2008. 
 
El muro del molino junto al que situaban los pozuelos y las piedras de moler solía ir 
abierto por varios vanos de sección rectangular o cuadrangular. Los más altos, solían tener 
la función de dar luz a la sala de moler; los intermedios,  situados a media altura entre los 
rodetes y las salas de moler tenían como principal  la de dar luz al pozuelo, aunque 
también podía tener en otros molinos funciones como la de  una vía de acceso al interior 
del pozuelo para realizar labores de mantenimiento o de reparación de la maquinaria o 
para la de evitar inundaciones en crecidas del rio. Por último los vanos más bajos servían 
para dar salida al agua de los pozuelos y así permitía que la corriente de agua se 
incorporase de nuevo a la corriente fluvial. 
 









Fig. 19: Vanos del muro posterior del molino de Lope García. 
Fuente: Antonio Ortiz López  
 
La maquinaria de este tipo de molino será tratada posteriormente en un apartado 
específico para ella. Este estudio es necesario para comprender el funcionamiento del 
molino y ver con claridad el papel que desempeña el agua del río derivada hacia el molino 
por las azudas, como fuerza motriz que pone en movimiento todo este ingenio mecánico 
para lograr la molienda de los cereales. En la reconstrucción virtual del molino de Lope 
García que ofrezco en este trabajo de tesis doctoral podremos apreciar en detalle los 
distintos elementos que componen esta maquinaria y su funcionamiento correspondiente 
al grupo de los molinos de rodete horizontal y más concretamente al de los molinos de 
regolfo. 
 
2.3.1.3. Molinos de la época contemporánea 
 
Numerosos molinos de regolfo siguieron funcionando hasta el siglo XIX con la misma 
tecnología de los molinos de regolfo explicada en el apartado anterior. Sin embargo  otros 
se fueron transformando en instalaciones donde los rodeznos fueron sustituidos por 
grandes turbinas hidráulicas de hierro fundido que, conectadas mediante un sistema de 
poleas, dotaron de movimiento a piedras de moler tradicionales  o a nuevas máquinas 
harineras. Surgieron así numerosas máquinas mecánicas que tenían como finalidad 
sustituir las labores de limpia, clasificación, lavado o cernido del trigo y de la harina que 
adicionalmente habían sido realizadas de forma manual y cuya instalación en los propios 
molinos hidráulicos  propició  la construcción de pisos elevados donde no alcanzara el 
nivel de las riadas. Esta transformación se fue produciendo durante la segunda mitad del 
siglo XIX para ir adaptando estos molinos a unos nuevos tiempos en los que la energía de 
vapor y la energía eléctrica sobre todo estaba afectando muchísimo a la competitividad de 
estos molinos. 
 
Las fábricas de harina modernas consistieron en  un desarrollo del anterior sistema, pero 
provistas de turbinas circulares de mayor diámetro que los tradicionales rodeznos, 
pudiendo alcanzar diámetro  entre 2 o 3 m frente a los rodeznos de madera de los molinos 
de regolfo que no pasaban del 1,20 m. Estas turbinas movidas mediante inyección de agua 
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a través de un chorro o  varios de ellos obtenían una fuerza de trabajo mucho mayor 
haciendo posible el movimiento automático de máquinas que no podrían haber sido 
movidas por las antiguas ruedas.  
 
Estas modernas turbinas, las cuales  podían ir colocadas en el sentido horizontal o vertical, 
fueron situadas aprovechando los huecos de los pozuelos, usualmente utilizando los de dos 
canales contiguos ya que, y debido al diámetro y potencia suministrada por estas turbinas , 
debían de disponer de más espacio y podían mover dos piedras de moler al mismo tiempo 
respectivamente. 
 
También hay que destacar en esta época el desarrollo de la electricidad, que afectó a los 
molinos hidráulicos de tal forma que algunos se transformaron en centrales 
hidroeléctricas, cuyo funcionamiento era similar al de las fábricas de harina modernas con 
la diferencia de que sus turbinas generaban electricidad. 
 








2.3.1.4. Otros usos de los molinos hidráulicos: Batanes de paños 
 
Abatanar el paño consistía en limpiarlo de las impurezas que había ido adquiriendo en los 
anteriores procesos de manufactura (saliva de la hilatura, suciedad del telar, adherencias 
de motas y polvo), por medio de un tratamiento consistente en revolverlo bien con 
sustancias desengrasantes como jabón y greda que, combinadas con agua caliente, 
eliminaban por completo las grasas y suciedad del tejido. El tratamiento del paño tenía una 
doble finalidad: por una parte, las sustancias desengrasantes limpiaban el paño de grasas y 
suciedades mientras que, por la otra, los golpes de los mazos proporcionaban al tejido un 
cuerpo más firme y una resistencia superior. 
 
Los batanes de paños usados en la época medieval y moderna fueron  instalaciones muy 
similares a la de las aceñas, utilizando en muchos casos las mismas azudas o presas de 
derivación en las que se emplazaban los molinos y empleando ruedas hidráulicas 
verticales similares. 




Las similitudes con las aceñas medievales terminaban cuando el eje horizontal al que iba 
unido la rueda hidráulica se introducía en el edificio donde se encontraba la maquinaria. 
Las diferencias fundamentales se basaban en que este edificio no estaba dividido en dos, 
una sala superior para las piedras de moler y una inferior para engranar  la estruesga y el 
carro, como en las aceñas. Los edificios de los batanes constaban de un solo cuerpo debido 
a que el propio eje de la rueda era el encargado de poner en movimiento  los mazos que 
golpeaban el paño.  
 
 




2.3.2 Maquinaria de un molino hidráulico de rodete horizontal 
 
En este apartado, como ya se ha dicho anteriormente, para comprender bien el 
funcionamiento de los molinos de regolfo, entre los que se encuentra el nuestro de Lope 
García, como veremos en la reconstrucción virtual, describiremos detalladamente la 
maquinaria de estos tipos de molinos. 
 
La maquinaria de estos molinos de rueda horizontal se puede dividir en dos, al igual que 
los de las aceñas verticales, la parte inferior,  en la que se encuentra el rodete y todos los 
mecanismos que captan la energía del agua y la trasmiten hacia la parte superior, en la que 
se encuentra la sala de molienda con las piedras y demás elementos. 
 
2.3.2.1  Maquinaria en el interior del pozuelo o cárcavo 
 
En esta sala era donde se encontraba el rodete, el cual portaba unos alabes donde el agua 
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2.3.2.1.1. Rodete o rodezno 
 
Consistían en ruedas hidráulicas (Figura 22) que giraban en un plano horizontal,  siendo 
sus dimensiones más reducidas que las ruedas verticales,  y frente a los 2 - 3 m. de 
aquellas éstas no sobrepasaban los 1.20 - 1.40 m. de diámetro. Estos  rodeznos solían estar 
elaborados en madera de haya, roble o encina para resistir mejor la acción de la humedad 
y estaban formados por diversas paletas unidas a una pieza circular de madera cuyo 
número podía oscilar entre 16, 24 o 32 alabes, los cuales podían ser de perfil recto o en 









Piezas de madera cuya función era la de unir  la pieza circular  de madera que portaba los 
álabes con la maza del eje o árbol. 
 
2.3.2.1.3. Maza o árbol 
 
Era un tronco de madera cuyo grosor  disminuía levemente de abajo hacia arriba y cuya 
parte inferior presentaba unas incisiones o huecos en los que se incrustaban los marranos, 
anteriormente descritos, que la unían al rodezno. A este tronco iba unido por su parte 
superior el palahierro y por su parte inferior el gorrón, ambos unidos a la maza mediante 
sortijas o cercos de metal de diferente diámetro para impedir la separación de las piezas. 
Este era el componente principal del eje del rodezno. A continuación se muestra una 
imagen en la que se aprecia el árbol unido al rodete por su parte baja y al palahierro por su 
parte superior. 
      
              
 
2.3.2.1.4. Palahierro 
Fig. 23: El árbol. 
Fuente: http://www.molinosdeextremadura.com/ 
	  




Eje de hierro de sección circular o rectangular encargada de trasmitir el movimiento 
generado por el rodete en el árbol, hasta la piedra volandera o corredera, situada en la sala 
superior. La unión de este eje a la piedra corredera se realiza mediante la lavija (Figura 
24), pieza de hierro de forma casi rectangular, más ancha por el centro y con dos alas u 
orejas rectangulares que enganchaban en el lavijero o hueco de forma simétrica labrado en 
el centro de la piedra corredera. La lavija tenía en su centro un agujero de forma circular o 




Fig. 24: La lavija. 
Fuente: http://www.molinosdeextremadura.com/ 
 
2.3.2.1.5. Gorrón y rangua 
 
El gorrón era una pieza de metal provista de un cubo central rematado por dos de sus lados 
por una prolongación de forma cónica. Esta pieza encajaba en el extremo inferior del árbol 
o maza y uno de sus extremos cónicos apoyaba y giraba sobre un hueco en forma de dado 
encajado en el puente o tabla donde descansaba todo el sistema. Este dado o hueco 
practicado en el puente era lo que se conocía con el nombre de rangua. En la Figura 25 se 
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2.3.2.1.6. Puente y sotapuente 
 
El puente consistía en una tabla donde reposaba el eje del rodezno y donde se asentaba, 
nombrada anteriormente, la rangua. Uno de sus extremos era fijo mientras el otro 
permanecía libre, uniéndose a él el extremo inferior de la cadena de alivio. 
 
Esta tabla iba asentada sobre el sotapuente, el cual  la mantenía apoyada por el lado  no se 
levantaba. 
 
2.3.2.1.7. Cadena de alivio 
 
Era una cadena de hierro unida por su extremo inferior a la extremidad libre del puente, 
subiendo a través de un agujero practicado en la bóveda hasta la sala del molino, en donde 
enganchaba a una pieza situada junto a las piedras de moler denominado cepo. 
 
Este mecanismo permitía la regulación de las piedras de moler, ya que al subir o soltar 
cadena, provocaba el movimiento de todo el conjunto formado por rodete, palahierro y 
piedra corredera. De este modo se permitía regular la molturación del grano según el 




Pieza de madera situada frente a la boca de entrada de agua que permitía que el agua 
entrase con más velocidad al disminuir la sección de entrada de agua, de esta manera el 




La paradera consistía en una plancha de madera sujeta por dos varillas de hierro fijadas  a 
ambos lados del saetillo y por una cadena de hierro unida a su parte superior que llegaba 
hasta la sala del molino. Esta pieza, al subirse, permitía detener el giro de rodezno sin 
necesidad de tapar las entradas de agua del molino, ya que no permitía que el agua 
incidiera con los alabes del rodete. 
 
2.3.2.2. Maquinaria en el interior de la sala de molienda 
 
En esta sala era donde se procedía a la molturación del grano mediante las piedras de 
moler, las cuales eran las grandes protagonistas. Aunque no solo se encontraban las 
piedras de moler en esta sala, sino que también   existían otros muchos elementos que se 
describirán a continuación. 
 
2.3.2.2.1. Piedra solera y corredera 
 
Todo molino estaba compuesto de, al menos, un par de piedras de moler, la inferior 
(solera o yusera) y la superior (corredera o volandera) la cual estaba dotada de 
movimiento. Las piedras podían estar dotadas de una sola pieza, pero lo normal era que 
estuvieran formadas de dos partes. 
 
Tanto las soleras como las correderas solían medir entre 120 y 140 cm. de diámetro, 
siendo las primeras de  mayor grosor, entre los 40 y los 70 cm, mientras que las correderas 
no solían superar los 30 o 40 cm. 
 
La piedra volandera poseía en su centro un ojal u orifico que servía para introducir el 
grano que se vertía desde la tolva hacia el interior de las piedras. La piedra solera también 
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poseía en su centro un ojal u orificio circular con otra función, la de dejar paso al 
palahierro, el cual, como ya se dijo anteriormente, se unía a la corredera mediante la 
lavija. En el ojo de la solera se situaba el buje, trozo de madera o de metal que se ajustaba 
al ojo de la solera con trozos de sebo, y que cuya función era la de engrasar el palahierro 
permitiendo su giro  y la de no dejar pasar el  grano por el orificio cuando este caía de la 
tolva. 
 
Ambas piedras estaban dotadas de picadura,  la solera por su parte superior y la corredera 
por su parte inferior, que solía consistir en esta época en simples estrías radiales rectas o 
ligeramente curvadas. Esta tenía la función tanto de triturar el grano como de expulsarlo 
hacia la parte externa de las piedras. La picadura debía realizarse con cierta frecuencia 
debido al desgaste de las piedras, la realización de ésta se realizaba manualmente con 
ayuda de palos de madera, cuñas o rodillos, ya que las cabrias o grúas de madera no 
fueron incorporadas a los molinos hasta principios del siglo XX.  
 
A continuación se muestra una figura (Figura 26) en la que se puede observar 




Fig. 26: Piedra solera y volandera dotada de picadura. 
Fuente: http://www.molinosdeextremadura.com/ 
 
Para impedir que la el grano triturado saliese por la juntas de ambas piedras, se colocaba 
en el perímetro de estas una faja de esparto o redor,  consiguiendo mediante la apertura de 
esta faja por un único hueco  que la harina solo saliese por el lugar habilitado. 
 
2.3.2.2.2. Banco o lecho  
 





Recipiente cuadrangular, generalmente de madera, situado junto a las piedras de moler y 
en el que caía la harina a través del hueco habilitado por el redor o  faja de esparto, 
mencionado anteriormente. 
 





Fig. 27: El harinero junto a tolva y las piedras de moler. 
Fuente: http://www.molinosdeextremadura.com/ 
 
2.3.2.2.4. Tolva de grano 
 
Consistía en un contenedor o tolva de forma piramidal, sujeto por una especie de mesa de 
madera y que se colocaba junto al ojo de la piedra corredera para depositar el grano que se 
deseaba moler. El grano se vertía de la tolva mediante la canaleta, que era un canal de 
madera que estaba sujeto por un lado a la tolva y por el otro estaba libre, permitiendo de 
esta manera regular la cantidad de grano vertido a las piedras subiendo o bajando ese 








A continuación, y a modo de resumen, se mostrará una imagen de la maquinaria de un 























2.4.	  Azudas	  y	  canales	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En este apartado nos ocuparemos de presentar otro elemento esencial en el funcionamiento 
de los molinos de agua. Me refiero a lo que se conoce como azudas o presas de pequeña 
altura de derivación del agua hacia los molinos a fin de asegurar la fuerza motriz que ponía 
en funcionamiento el mecanismo de la molienda en el mismo molino. Me remontaré a las 
obras de este tipo encontradas en la época romana para continuar con el estudio detallado 
de las complejas azudas trazadas sobre los ríos caudalosos españoles. 
 
 
2.4.1. Los ingenios hidráulicos romanos 
 
Los ingenieros hidráulicos romanos evitaban abastecer las ciudades con aguas de los ríos 
caudalosos de la Península, que en general bajaban turbias en épocas de crecidas –inútiles 
por tanto para el consumo humano- y además turbulentas, hecho que podría acarrear la 
ruina de las azudas o presas levantadas en su cauce. Por estas razones, ni Caesaraugusta 
(Zaragoza) se abasteció de aguas del Ebro, ni Toletum (Toledo) lo hizo del Tajo. Como 
tampoco lo hicieron los abastecimientos de Augusta Emerita (Mérida) que se 
desentendieron de las aguas del Guadiana, o los de Corduba (Córdoba) que solo utilizo 
las aguas de río Guadalquivir como vía fluvial navegable de notable interés comercial. En 
todos estos casos, los ingenieros romanos prefirieron abastecerse de pequeños manantiales 
o arroyos, aprovechando también con frecuencia las  aguas  subterráneas, que  captaban 
mediante excavación de galerías drenantes. 
Pero para encauzar las aguas superficiales hacia el canal artificial que las conducía hacia 
el destino deseado –regadío, industria, abastecimiento de la población- los ingenieros 
romanos levantaban en el cauce del arroyo unas estructuras o diques (saepta), que tenían 
generalmente una altura modesta, y que hoy denominamos azudas. Se trataba de 
pequeñas obras, unas veces de piedras sueltas trabadas mediante ramas vegetales, otras 
de mampostería o sillería, pero siempre de dimensiones reducidas ya que su finalidad no 
era almacenar agua sino tan solo desviarla hacia un canal artificial de una sección y 
pendiente adecuada. 
La cimentación de las azudas se realizaba generalmente mediante pilotes de madera de 
sabina, sobre los que se forma una trama de vigas horizontales y un relleno de 
mampostería, que si bien no garantiza la impermeabilidad de la estructura, (lo que 
tampoco es realmente imprescindible), tiene la ventaja de que admite grandes 
deformaciones sin romperse, cosa que no ocurre cuando se trata de obras rígidas de 





















Fig. 30: Azuda romana  
Fuente: Propio Autor 
 
Otras azudas presentan una planta que, en lugar de ser perpendicular al eje del río -lo que 
sin duda ahorraría materiales de construcción- manifiesta un fuerte esviaje, alrededor de 
45 grados. La misma disposición la encontramos siglos más tarde en muchas aceñas 
harineras medievales. Con esta disposición se facilitan el encauzamiento del agua del río 
hacia el canal, la construcción del dique (sobre todo en caso de avenidas) y se reduce la 
altura de la lámina de agua que vierte sobre su coronación, y para dar trabazón al conjunto 
se coronaban de grandes piedras, unidas por mortero o lañas de hierro. 
 
 
2.4.2. Construcción tradicional de las  azudas en los  ríos españoles 
 
El ingeniero de caminos, canales y puertos Manuel Díaz Marta en su artículo “Las 
azudas del Tajo en Toledo y Aranjuez” afirma que: “las azudas… son obras 
hidráulicas modelo de adecuación al medio y al cumplimiento de sus fines”. Esta 
característica de adecuación al medio se pone de manifiesto en la descripción que el 
capitán Cristóbal de Rojas hace de una presa que él mismo proyectó y construyó en el 
río Guadajoz, afluente del Guadalquivir, en el s. XVI y que describe con las siguientes 
palabras: “Y por este orden llevando el suelo (del canal) con alguna corriente se llegó 
hasta el puesto donde se atajó el río; para lo cual hice tener prevenidas mas de 2.500 
estacas, de medio pie de grueso, y a 10 y 12 pies de largo, y juntamente con mas de 1000 
carretadas de piedra menuda y gruesa y con estos materiales, sin cal y otra cosa, hice 
comenzar a hincar estacas a todo el ancho del río, antes del sesgo, sin hacer la fuerza por 
el cauce que ya  estaba abierto como dicho es. Y puesta esta primera hilera de 
estacas hincándolas a un pie una de otra de hueco, poco mas o menos, las cuales hice 
hincar de tal suerte que lo alto de sus cabezas estuviese a nivel con lo alto de los canales 
del molino, porque en este punto está el primor y certeza de esta fábrica, y puesta esta 
primera hilera hice hincar en la parte de abaxo de aquel, otras 15 hileras de estacas, 
dando de hilera a hilera 3 pies de hueco y de una estaca a otra un pie o pie y medio 
y de tal forma hincadas todas las estacas que de las postreras de la parte de abaxo no 
tenían mas de dos pies o pie y medio de fiera de la tierra y la primera hilera seis pies 
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de alto fuera de la tierra y puestas en este concierto, las hice echar muchas clavazones y 
riostras clavadas, de forma que toda la estacada estaba hecha y telar muy fuerte y 
luego desde la orilla del cauce hice comenzar a echar mucha  piedra  menuda  y  
gruesa  de  tal  forma  que  se  cegó  toda  la estacada y quedó hecha un dique de piedra 
sea, sin otra mezcla… y a la primera creciente que vino…pasó por encima della, y con la 
horrura, limo, cieno y suciedades que traia el agua fraguó y macizó toda la piedra seca de 
tal suerte que ha mas de diez años que está en pié y no han sido bastantes las crecidas 
(que ha habido muchas y terribles) a arrancarlas…” 
Esta descripción de la obra cuadraría a cualquier presa de este tipo, como podemos 
comprobar en la sección trasversal de la presa de “El Embocador”, cercana a Aranjuez 
que fue construida sobre el río Tajo, cerca de Aranjuez en 1530 – 1534.  
    
  
Fig. 31: Presa del Embocador (Aranjuez).  













            Fig. 32: Presa de Valdajos (Aranjuez). Fuente: Propio Autor 
Igualmente la presa de Valdajos, construida en el mismo río Tajo a siete leguas arriba de 
Aranjuez, “según la técnica habituales de la época”. Estaba formada por un entramado 
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de traviesas de madera de 20x30 cm de escuadría, el cual se rellenaba a base de cantos 
y se revestía con mampuestos. La ficha técnica indica que la obra comenzó en 1.528 y 
terminó en 1.530, si bien advierte que la primera referencia conocida de esta presa data de 
1.580. 
Otra presa recogida en el mismo catálogo y asentada sobre pilotes es la de Balsareny 
sobre el río Llobregat. Se comenzó a construir en el año 1.339, según proyecto de 
Guillén de Cata y se terminó al año siguiente. Su paramento de aguas arriba tiene un talud 
de 1:1, mientras que el de aguas abajo tiene muy poca pendiente. El cuerpo de la presa 
esta constituido por un entramado de madera, relleno de mampostería y afianzado al 













Fig. 33: Presa de Balsenery . Fuente: Propio Autor 
 
 
Ejemplos de presas del mismo tipo son: a) la presa de Carlos V sobre el Ebro, 
proyectada por Gil de Morlanes para derivar agua a la Acequia Imperial de Aragón, 
construida entre 1.529 y 1.540, apreciándose en los escasos restos que se conservan la 
estructura de madera con un emparrillado de dos metros de lado. b) La presa del 
Corregidor (actualmente de Safont) proyectada por el arquitecto Santiago Martín y Ruiz, 
cuyos planos se conservan en el archivo del MOPU. 
Información de los antiguas azudas se recoge en el libro Nono de los “Veintiún Libros 
de los Ingenios y las Máquinas” atribuido por algunos erróneamente a Juanelo Turriano, 
en el que se afirma que la forma mas rudimentaria de derivar el agua de un río –que aún 
se practica- consiste en “no hacer mas que ir poniendo de las piedras del mismo río 
puestas amontonadas y después con unos céspedes de tierra ir poniendo a la parte de 
donde viene el río. 
 




     Fig. 34: Estacada de una azuda. (Autor: Díaz Marta). 
 
Este tipo de azudas no eleva el agua pero ayuda a derivar una parte de ellas hacia el  
canal o  acequia. Para construir otro  tipo  de  “mas artificio, véase hincando estacas 
de palo en el suelo del río cuando el suelo no es de peña y… después de hincados los 
palos vasele entretexiendo de ramas y piedras y así se van levantando hasta llegar a la 
altura que conviene… y no son mas que para encaminar el agua que aunque la crecida se 
los lleve luego es vuelto a reparar”. Otras azudas se hacen con madera y piedras a losas. 
Por último existen las más elaboradas a que nos hemos venido refiriendo, que en tiempos 
relativamente recientes han sido revestidos con una capa de hormigón o de otra 
fábrica compacta, adquiriendo su apariencia actual. 
Las azudas pueden presentarse como modelos de obras sencillas, perfectamente 
adecuadas al medio y al cumplimiento de los fines. 
En el aspecto hidráulico, su forma prismática, con el plano superior de escasa pendiente 
hace que el agua resbale sobre el azud sin producir remolinos ni perturbaciones aguas 
abajo. El pequeño resalto del pié del azud sobre el lecho, ya sea originario o adquirido 
por el paso del agua, constituye una defensa contra una mayor socavación, según 
indica Manuel Díaz Marta. 
Con caudales débiles o medianos, la corriente forma un pequeño remanso al pie del 
azud que impide el arrastre de las partículas sólidas y que la presa se siga descalzando. 
Y con caudales grandes, cuando la energía de la corriente es  intensa, la  onda de  
superficie forma una  contracorriente de  fondo que contribuye a arrimar materiales 
sólidos a la presa y garantiza su estabilidad. 
 




    Fig. 35: Esquema del vertido de agua en azudas con caudales moderados  










Fig. 36: Esquema de vertido de agua en azudas con caudales extraordinarios.  
Fuente: Díaz Marta  
 
En el aspecto constructivo, la altura reducida de estas azudas, en torno a dos metros y 
que llega a 4,10 en el Embocador (Aranjuez), facilita su construcción. Así como, al ser 
posible caminar y trabajar sobre el plano superior de la presa gran parte del año, resultan 
sencillas y relativamente económicas. 
2.4.3. La construcción de azudas en el Guadalquivir 
Como dice el profesor Córdoba de la Llave en su estudio sobre los Molinos Hidráulicos 
del Guadalquivir: “Para la captación y puesta en valor del agua destinada a la 
producción de energía hidráulica se emplearon en la España medieval  dos  sistemas  
distintos,  cuyo  uso  hay  que  poner  en  relación  de manera fundamental –aunque 
existen otros factores- con el caudal del curso de agua utilizado. En los ríos mayores y 
mas caudalosos, en aquellos que carecen de un estiaje acusado y mantienen disponible un 
volumen de agua mínimo a lo largo de todo el año, el sistema de captación estuvo 
basado en la instalación en el curso de la corriente de las conocidas presas de 
derivación mediante cuyo uso se conseguía el desvío y encauzamiento del agua hacia las 
orillas de los ríos, hacia el lugar donde iban emplazadas las instalaciones industriales o 
agrícolas a cuyos componentes mecánicos se quería dotar de movimiento. Como afirma 
Miguel Méndez-Cabeza, las presas se sitúan en lugares topográficamente favorables  
para  su  construcción,  estrechuras  de  cauces, elevaciones del fondo del río o lugares 
donde existían rocas laterales o un fondo firme, condiciones que permitían un mejor 
anclaje de la estructura; por lo tanto, evitaban los terrenos arenosos con gran filtración, 
los tramos de cauce fluvial muy anchos, y los provistos de escasa pendiente. Durante la 
Edad Media y los siglos modernos han recibido los nombres de presa, parada y azuda, 
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éste último, procedente del árabe as-sud (con el significado de muelle o dique), ha sido 
muy utilizado en Andalucía y en otras comarcas del Sur de la Península debido a la 
fuerte herencia recibida de al-Andalus. En Córdoba bajomedieval estas presas recibieron 
tanto el nombre de azudas como el de paradas, término que hace alusión mas bien al 
efecto que tales construcciones provocaban sobre las aguas del río, parando o 
interrumpiendo su normal discurrir. 
Los diversos autores que han estudiado la ingeniería hidráulica a nivel histórico se 
muestran de acuerdo en destacar que, en época medieval y moderna, apenas se 
construyeron embalses destinados a la retención o acumulación de agua. En algunos 
lugares existieron presas de piedra de frente recto, con idénticas dimensiones en la base 
y coronación del muro, previstas eventualmente de contrafuertes o espaldones situados a 
contracorriente para forzar su resistencia. Pero estas grandes obras de sillería escasearon, 
pues la mayor parte de las presas fueron utilizadas para derivar o encauzar el agua, no 
para embalsarla, y para esta necesidad no se justificaba su coste y envergadura. Es cierto 
que toda presa de deriva supone, inevitable, la creación de un depósito de agua puesto 
que, el elevar a nivel del lecho fluvial, se crea de manera automática una lámina 
artificial en la parte superior de la presa donde  el  agua  circula  a  mayor  altura  que  en  
la  parte  baja,  pero  ello  no constituye su finalidad principal. 
Pero aunque las presas de madera mantuvieron su protagonismo en la zona norte de la 
Península, en toda la España situada al sur de la cuenca del Duero y del valle del Ebro el 
modelo mas empleado fue el representado por las llamadas estacadas, obras mixtas de 
mampostería y madera sostenidas (de ahí su nombre) por medio de estacas hincadas 
en el fondo del lecho fluvial. Este tipo de presa ha estado presente en todo el 
mundo mediterráneo a lo largo de la Edad Media y de los siglos modernos, hasta el 
propio del siglo XX. En  Italia,  la  documentación medieval alude  repetidamente a  la  
steccaia o steccata como el modelo de presa mas utilizado para el desvío del agua; en el 
sur de Francia se utilizaron chaussées formadas por una red de postes de madera con 
relleno interior y cubierta mediante bloques de piedra de mayor tamaño; y en Portugal 
este modelo de presa se encuentra bien documentado desde el siglo XII. 
El motivo que explica el uso de esta técnica de construcción de las presas fluviales es 
que, dado que estas presas solían cimentarse en terrenos blandos, la estructura debía ser 
flexible, a base de materiales sueltos y madera, evitando una estructura rígida que se 
pudiera romper por asientos diferenciales, de forma que a pesar de su apariencia estas 
estacadas resultaban mucho mas resistentes que las azudas fabricadas solo con 
mampostería. Su técnica de construcción consistía en hincar primero varias hileras de 
estacas paralelas en el fondo del río, separadas 30-40 cm –labor que fue conocida 
tradicionalmente con el nombre de estaquear-; sesgadas respecto a la acción frontal de la 
corriente, se dejaban mas sobresalientes las situadas aguas arriba para dotar de un nivel 
mas elevado a la parte trasera de la obra. Una vez hecha la estacada se procedía a unir las 
estacas entre sí con objeto de que la estructura resultante   tuviese   mayor   consistencia   
y   estabilidad   –en   un   proceso denominado enquijereado-. Finalmente, los  
espacios vacíos  que  quedaban entre las estacas de una hilera y entre las distintas 
hileras de estacas eran rellenados mediante el uso de tierra, ramaje, cantos del propio río, 
guijarros menudos y gruesos y, por lo general, se cubría su parte superior mediante 
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losas o sillares de piedra destinados a formar una cubierta que evitase la erosión del agua 
cuando vertía sobre la obra. 
La parte extrema de la azuda, la que se prolongaba aguas arriba para encauzar el agua 
hacia el canal, era conocida con al nombre de cola, mientras  que la parte superior de la 
misma se denominaba rostro de la azuda. Las azudas debían de ser reconstruidas con 
mucha frecuencia, pues el río se encargaba de erosionarlas en  un  breve espacio de 
tiempo, de forma que anualmente o a mas tardar a los dos años era necesario llevar a 
cabo labores de reparación de la presa; para hacerlo, se detectaban sus partes débiles, 
aquellas donde el agua se había llevado parte de la obra, hincando una palanca en la 
azuda por debajo del nivel del agua. De esta forma se podía comprobar si el relleno de 
mampostería entre las estacas se hallaba en buen estado o si se habían abierto  
huecos  al  socavar la  corriente  parte  del  material empleado en  su construcción. Las 
labores mas frecuentes consistían en la reparación o sustitución de las estacas, la 
reposición de piedras y cantos que el río se había llevado de  las cajas entre las estacas 
–echando piedra menuda entre las hileras de estacas y piedras de mayor tamaño en la 
parte superficial, es decir en el rostro de la azuda- y, en definitiva, la reparación de los 
portillos abiertos en la azuda por donde el agua pasaba ocasionando la erosión de la 
propia presa y la formación de islas que retenían la corriente, a causa de los aportes 
sedimentarios. En los ríos de Andalucía o Castilla la Mancha las estacas solían ser de 
madera de pino o de olivo y presentaban una longitud muy variable (que dependía del 
lugar de la azuda donde fueran a ser instaladas) y un diámetro entre 5 y 15 cm. Eran 
clavadas en el fondo del río con el denominado mazo de estaquear, a base de martillazos, 
mientras cuatro a cinco hombres la sujetaban sin dejarla caer. Las estacas remataban en 
punta afilada por sus dos lados de forma que la punta de un extremo servía para 
hincarlas en el lecho fluvial mientras que  las  del  extremo  opuesto  se  utilizaban  para  
trabar  mejor  los materiales del extremo de la presa. 
Todas estas operaciones están muy bien testimoniadas por la documentación histórica  
relativa  a  los  molinos  de  Córdoba.  En  julio  de  1445  el  Cabildo ordenaba a su 
mayordomo librar 540 mrs. para Juan Rodríguez, molinero de las aceñas de Don Tello, 
que era la cantidad “de costa que se fiso en el estacar e açuda de dichas aceñas”; en 1614 
el mismo Cabildo catedralicio encargaba a Sebastian de la Vega, maestro albañil, retirar 
el azolve “que está encima de los molinos de Lope García, que son en el río 
Guadalquivir cerca de esta ciudad”; quitando toda la tierra y arena acumulada, de 
manera que se ahondara media vara debajo el agua, así como reparar la azuda con 
estacas y céspedes y las demás cosas necesarias de manera “que el agua no se vaya por 
la dicha azuda”. En 1668-1669 se llevaron a cabo numerosas reparaciones en esa misma 
presa: los alarifes Manuel Jiménez y Martín López, con el alcalde de los carpinteros de 
Córdoba  Tomás Ortega, apreciaron que los rigores del tiempo estaban mermando 
ciertas estacas y riostras de madera, ya que muchas de ellas  estaban desprendidas del  
lugar  donde  habían  sido  colocadas en  un principio, y del mismo modo informaron de 
la necesidad de volver a retacar con ripios y piedras pues a muchos de ellos le faltaban 
grandes cantidades de cascajo; para subsanar   estos problemas se procedió a colocar en 
la parte superior de la azuda dos hiladas de estacas, con puntas recortadas y tostadas al 
fuego, colocas a tercia de hueco y arriostradas con berlingas o pértigas de madera fresca; 
y a rellenar de piedra los cajones que formaran las estacas de madera en el escarpe de la 
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presa , intercalando las piedras mayores con las menuda, que se utilizarían como calzas 
de las de mayor tamaño. 
Algunas de las labores de mantenimiento llevadas a cabo de manera habitual en la 
azudas también aparecen bien testimoniadas, durante el siglo XVIII, en la localidad 
cordobesa de Palma del Río. En 1718, Juan Martín, Francisco Díaz y Francisco 
Agredano, dueños de las huertas del pago de Duque y Flores y aparceros de la azuda y 
noria con que se regaban dichas huertas con el agua del río Genil, declaraban que “en la 
azuda y canal y en otros sitios comunes a la dicha aparcería para el común riego de la 
huerta, hay gran necesidad de hacer ciertos reparos y obras precisas y útiles para la 
conservación de dicho puerto, azuda y noria”, porque el maestro que la hizo “ en lugar de 
echar piedra menuda, echó porción de tierra gorda y está mal hecha y afianzada y se ha 
llevado mucha de ella el río por donde se pierde el agua de la azuda, y porque dicha obra 
de rehinque salió defectuosa y sin método dio causa a   que este verano no se hayan 
regado las huertas como les tocaba, pues aunque se embalsó la azuda dos veces, nunca se 
pudo conseguir que la noria sacase el agua necesaria y  aún  se  reconoció que sacaba 
menos agua que  cuando estaba hecho el rehinque” para comprobar la veracidad de las 
declaraciones, “los alcaldes del río entraron en un barco para el reconocimiento de dicha 
azuda, y habiendo llegado cerca de las piedras señaladas en ella, los dichos alcaldes 
fueron tentando con la palanca desde las dichas piedras a la cola de la azuda, que es el 
sitio señalado de la obra, y hallaron en algunos trechos por el rostro piedra menuda en 
poca cantidad y otros pedazos sin ella, y en la cola de dicha azuda reconocieron haber 
alguna piedra gruesa y algunas estacas que estaban fuera de sitio por haberlo ocasionado 
las crecientes. Y lo que hallan en la dicha obra  de piedra es que además de ser muy poca 
la piedra que echaron fue sin arte  y necesita de un gran aderezo para la permanencia de 
los riegos y que para poner en forma la azuda necesita cuarenta estacas de madera y que 
se empiedre el rostro, para que empedrando se iguale y no tenga huida la corriente, con 
dos carretadas o barcadas de piedra menuda”. 
Casi todas las estacadas tenían su parte superior en talud, con la pared que enfrenta las 
corrientes mas elevada, de forma que durante las crecidas del río el agua discurriese 
sobre ellas ocasionando la menor erosión posible; algunas eran de talud recto, otras de 
talud escalonado y, en épocas recientes, muchas adoptaron el tradicional perfil tipo 
Creager, con suave ondulación en forma de S. Solían edificarse con planta dispuesta en 
forma de V o en diagonal a fin de oponer menor resistencia al empuje de la corriente y de 
encauzar el agua a una de las dos orillas o hacia ambas, según estuvieran situadas las 
instalaciones que las utilizaban. Resultaron excepcionales los modelos de presa de 
deriva dotados de una planta o perfil  mas complicado; entre ellas, quizás uno de los 
ejemplos mas conocidos es el de la parada del puente de la ciudad de Córdoba que, 
situada junto al Puente  Romano, está integrada desde época islámica por cuatro molinos 
(dos situados en las orillas del Guadalquivir y dos mas en la parte central de la 
corriente), lo que le obligaba a tomar el perfil en forma de triple V para repartir el caudal 
del río entre todos los edificios en ella emplazados. 
 
2.5. El río Guadalquivir a su paso por Córdoba 
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Como indica el profesor López Ontiveros: “El Guadalquivir es el río peninsular que tiene 
sus tramos mejor diferenciados, circunstancia a la contribuyen su nacimiento en las altas 
cumbres de la Sierra de Cazorla y su desembocadura en el Golfo de Cádiz tras sortear 
las tierras bajas de las Marismas”. 
Córdoba capital se encuentra situada en el curso medio del río, que comprende desde 
Mengibar (Jaén) hasta Alcalá del Río (Sevilla) y que se caracteriza por su 
homogeneidad en su trazado y pendiente. 
 
Desde Montoro hasta Córdoba el curso del río ha ido generando  meandros más 
irregulares y con curvatura más pronunciada que los existentes aguas arriba. De estos, 
los que presentan la convexidad hacia el sur (caso de El Carpio, Casablanca-La 
Rinconada, La Quemadas o el existente en las puertas de Córdoba) son los más 
desarrollados como corresponde a la intensa acción de modelado que el río ha 
desarrollado sobre los materiales terciarios y cuaternarios de su ribera meridional. Por 
el contrario, los que tiene su módulo hacia el norte, tienen generalmente un radio 
considerablemente mayor y en general son meandros de epigénesis, en los que el 
Guadalquivir se sobre impone al paleozoico de Sierra Morena, en cuyos dominios se 
adentra en las proximidades de Pedro Abad, Villafranca y Alcolea. 
 
Es conocido que las corrientes superficiales de agua, desarrollan una acción 
hidráulica de transporte de materiales que puede valorarse como la más importante de las 
llevadas a cabo por los distintos agentes erosivos. El agua de un río apenas ejerce 
acción química sobre las rocas, sin embargo la acción física disgregadora es 
importante erosionando tanto el lecho como las riberas. Esta acción la lleva a cabo, 
fundamentalmente, por las partículas en flotación o suspensión, que arrastra la 
corriente. La corriente de un río y el caudal del mismo son factores importantes para 
estimar su poder erosivo y capacidad de transporte. Las corrientes fuertes son capaces 
de arrastrar rocas de tamaño considerable. 
 
El río Guadalquivir, que nace en la Sierra de Cazorla a 1.340 metros de altitud tiene en 
su curso alto grandes pendientes, manteniendo valores del 27% tras el giro a la dirección 
SO que el río experimenta en el tramo de Beas, encajándose ya en los materiales 
terciarios de la depresión. Esa pendiente entre Villa de Río (155) y Córdoba (100) ya en 
el tramo medio, se reduce considerablemente a valores cercanos al 0,1 %. El último 
tramo desde Sevilla hasta el mar, tiene como características mas relevantes su casi nula 
pendiente y su navegabilidad, hecho ambos íntimamente, con unos 5 m de altitud sobre 
el nivel del mar, los mas de 100 Km. que debe recorrer hasta éste son navegables para 
barcos de escaso calado. 
 
En cuanto al caudal del Guadalquivir, aumenta con la aportación de sus principales 
afluentes: Jándula, Guadiato, Bembezar y Viar por la derecha y Guadajoz y Genil por la 
izquierda. 
 
El Guadalquivir que en Andujar lleva 59 m3/s, que prácticamente va a ser su caudal 
definitivo y la pendiente cada vez mas reducida hace que tenga muy escasa 
velocidad. 
 
Los caudales naturales observados en El Carpio por Arraez Fernandez – Saura Martínez, 
en m3/s son los siguientes: 
 
 
Enero……….. 196,2                                         Julio…………. 19,1 
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Febrero……... 215,2 Agosto……… . 10,0 
Marzo………. 203,9 Septiembre…   15,5 
Abril………... 119,2  Octubre………. 30,1 
Mayo……….    87,7  Noviembre…… 54,0 
Junio………..   46,6   Diciembre…… 142,7 
Módulo anual………….. 95,8 m3/s 
Teniendo en cuenta que entre El Carpio y Córdoba el caudal natural del Guadalquivir se 
incrementa fundamentalmente con la aportación de su afluente, el Guadalmellato, hasta 
época reciente aún no regulado con el actual pantano, y que dicho afluente tiene un 
caudal extremadamente irregular debido a su pendiente tremendamente pronunciada y 
el carácter impermeable del roque por donde discurre, los incrementos del caudal del río 
Guadalquivir debidos a la aportación de su afluente podrían ser puntualmente muy 
considerables, por lo que las crecidas del río a su paso por Córdoba en tiempos no 
demasiado lejanos eran frecuentes. 
 
 
Fig. 37: Plano del río Guadalquivir a su paso por Córdoba 
 
Se observan y llaman la atención, las grandes curvas o meandros, cuatro al menos, 
que el cauce del río Guadalquivir describe inmediatamente antes de su paso por la 
ciudad. Dos mirando al norte y los otros dos al sur.




- Crecidas históricas del Guadalquivir a su paso por Córdoba 
 
Antes de la regulación del caudal del río Guadalquivir a su paso por Córdoba, con la 
construcción de pantanos aguas arriba eran frecuentes las crecidas que inundaban las 
zonas bajas de las riveras y en muchos casos provocaban daños en las azudas de los 
molinos, en las murallas y puentes del río. 
 
Así, Teodomiro Ramírez de Arellano, en su libro Paseos por Córdoba  al referirse al 
Santuario de Nuestra Señora de la Fuensanta escribe: “El terreno en que está situado 
este Santuario es poco mas alto que el nivel del río así es que en casi todas las crecidas lo 
ha inundado como sucedió en 1.481, 1554,1604, 1618, 1626, 1684, 1689, 1707, 1708, 
1785, 1821, 1860. Siendo   tal vez la penúltima la mayor de la que hay noticias: en 
ninguna de ellas ha llegado el caso de ser preciso de sacar la imagen aunque han 
estado preparados hombres al efecto para hacerlo por la espalda del camarín donde 
hay una ventana y está el  terreno mas alto”. 
 
El mismo autor continúa de la siguiente forma: “En el término de Córdoba, cortan también 
el río varias azudas o represas para los molinos harineros, que la surten casi en totalidad de 
las harinas necesarias,…; aquellos son los siguientes: Albolafia, Escalonias, la Alegría, 
Casillas, Jesús María o En medio, Salmoral, Pápalo-tierno, San Antonio, san Rafael, 
Martos y los de Lope García; también tiene dentro de este término diferentes vados, 
que toman los nombres de las heredades cercanas, y son los de las Quemadas , del Haza 
de la Monja, Lope García, del Adalid,…Casilla y la Reina, y por encima del Arenal hay 
una gran barca, cuyos derechos de pasaje se arriendan, y facilita el paso de la Sierra a 
la Campiña hacia el camino de Castro,…. Unas veces las recias y continuadas lluvias, y 
otras el deshielo en la provincia de Jaén, han hecho que el Guadalquivir aumente sus 
aguas de tal manera, que ha puesto en gravísimo peligro a los vecinos del Campo de 
la Verdad; de estas crecientes o riadas como las llaman en Córdoba, citaremos las que 
encontramos citadas en algunos manuscritos que hemos podido registrar. 
 
En 1481 anduvieron los barcos por las calles de lo Lineros, la Fuensanta y puerta 
del Puente. 
 
En 1544 sucedió lo mismo, y además entró el agua a varias bodegas del Campo de la 
Verdad, causando considerables pérdidas. 
 
En el año 1684, es sin duda uno de los que mas hicieron subir el río, y en el que, a 
no venir la lluvia a intervalos, se hubiera desbordado, inundando gran parte de la 
población, puesto que se sufrieron catorce avenidas, siete hasta la mitad de los molinos, 
y las otras siete en esta forma; del 1 al 25 de diciembre de 1683 llegó el agua a lo alto 
de los molinos de En medio; a 28 de dicho mes, quitó un cuchillote o entibo del puente 
y se llevó varias cruces de un Calvario que había en el Camino de Castro; del 3 al 5 
de Enero del 84 se llevó las cruces que habían quedado; el 22 del mismo año y mes 
hundiose el arco del Puente en que faltaba el cuchillote y se llevo la mitad de la casa 
ermita de San Julián que estaba del lado de la de aquel barrio; el 5 de Febrero 
cubrió el molino de Enmedio, bajando en el mismo día; al siguiente subió mucho mas y 
entre la infinidad de objetos que pasaron, fue un barco que debió recoger en otro 
punto; el 10 de Febrero se llevo la otra mitad y parte de la ermita de San Julián. La 
causa de estas avenidas fue la continuación de la lluvias durante tres meses, que tuvieron 
a los molinos sin funcionar diez y seis días y a los pobres sin poder trabajar en el campo 
por mucho mas tiempo, siendo tal la necesidad, que muchos se cayeron muertos en las 
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calles: se dispenso guardar la Cuaresma, y muchos se comían las reses que se morían en 
el campo, porque el ganado había perecido en gran numero…”. 
 
Aunque el autor va describiendo las avenidas de los ríos en años sucesivos, nos 
centraremos en la ocurrida a finales del s. XVIII de la que indica lo siguiente: “En 1785 
hubo una de las avenidas mas grandes que se han conocido, y que causo muchos daños en 
todas las posesiones cercanas al río”. 
 
Sin duda, esa gran avenida de la que habla D. Teodomiro, provocaría grandes 
destrozos en las azudas de los molinos del río que hubo que reparar en lo años siguientes, 
así en la citada obra nos habla que “en los años 1790 y 1791, se reparo la azuda y se 
saco de cimientos el tramo de muralla desde el molino (de Martos) a los primeros 
asientos del paseo de la Rivera, además de muchos otros reparos y reformas realizadas 
entonces en aquel productivo molino”. 
 
No se salvó de estos destrozos el molino de Lope García como hemos podido deducir del 
estudio de la documentación consultada en los archivos de la SIC de Córdoba que 
refleja las obras que hubo que realizar en la azuda, muralla y espigón del citado molino 
en el año de 1788 y que recogemos en los siguientes apartados de nuestra tesina. En 
ellos se comentaran una serie de planos de finales del siglo XVIII y principios del 
XIX que nos descubren características del molino de Lope García y azudas, obras de 
reparación de los mismos, así como su valoración y presupuestos y que han sido 
recuperados en el citado archivo. 
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2.6. Situación del molino de Lope García 
 
El Molino de Lope García se encuentra situado a 5 km del centro de la ciudad de 
Córdoba en la margen derecha aguas arriba del río Guadalquivir. Desde la ciudad se 
accede al mismo por el llamado “Camino de Lope García”. En el siguiente plano 




Fig. 38: Situación del molino de Lope García 
 
En el siguiente dibujo podemos apreciar mejor donde se sitúa exactamente el molino 
dentro del meandro que describe el Guadalquivir y las zonas de erosión y sedimentación 
de éste en las inmediaciones del molino de Lope García. 







        Fig. 39: Plano del meandro del río con zonas de erosión y sedimentación. 
                          Fuente: Propio Autor 
Podemos apreciar la curva que describe el río antes de llegar del molino de Lope García 
y el arroyo de Rabanales en su desembocadura al Guadalquivir. 
 
Ya veremos la importancia que ésta tiene en la conducción de las aguas a los canales del 
molino. Se aprecian también las dos islas de terreno firme que se encuentran, una a 
continuación de la otra, en el centro del cauce dividiendo las aguas y las zonas de erosión y 
sedimentación debido a la acción de las aguas sobre las orillas del cauce. 
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2.7. Breve historia del molino de Lope García 
 
Las noticias escritas más antiguas que se conservan del Molino de Lope García datan de los 
años posteriores a la reconquista de la ciudad por Fernando III, el Santo en el año 1236. 




Fig. 40: Molino de Lope García, estado actual 
 Fuente: Propio Autor 
 
Estas noticias nos hablan de las “aceñas” de Lope García, por lo que este molino 
tomaba su fuerza para llevar a cabo su función, por medio de una rueda grande vertical 
provista de palas (aceña) que movida por las aguas y situada externamente en los 
costados del molino transmitía el movimiento a las piedras de moler a través de su eje 
horizontal que penetraba en el interior del molino. 
 
Como muy bien señala y justifica históricamente el profesor Córdoba de la Llave, el 
molino continuo como aceña hasta finales del s. XVI y primeros años del s. XVII en que 
sufrió la reconversión a molino de regolfo, manteniéndose así hasta el año 1855 que 
pasó en muy mal estado de conservación a manos del Estado. Adquirido por el arquitecto 
cordobés Amadeo Rodríguez y reconstruido por él mismo, conserva su funcionalidad como 
molino harinero utilizando la energía hidráulica como venía haciéndose desde el s. XVI, 
como molino de regolfo. Así se ha conservado la estructura del edificio, aunque no su 
función, hasta nuestros días. 
 
De la azuda del molino, el profesor Córdoba de la Llave nos habla en la historia del molino 
en dos ocasiones. En el momento que es adquirido por Amadeo Rodríguez, después de 
la incautación que hace el Estado del molino al Cabildo Catedral, se hace saber por el 
ingeniero Emilio Iznardi del cuerpo nacional de caminos, canales y puertos, que hace la 
valoración para su venta, que ”la presa apenas podía reconocerse por su estado de 
destrucción, no existiendo mas que escolleras de cantos rodados que no ahorraban valor a 
la construcción de una nueva presa”. Posteriormente refiriéndose a su estado actual, afirma 
que “la azuda del molino está muy bien conservada, tiene un trazado recto que apoya en la 
orilla izquierda del Guadalquivir y discurre por una longitud superior a 500 m. hasta llegar 
al molino; se encuentra sesgada en sentido sureste- noroeste para amortiguar el golpeo de 
las aguas sobre su rostro. Tiene una anchura muy considerable, que alcanza los 7 m. en 
algunos tramos, y su altura es de 2,5 m. según los informes históricos que poseemos de ella. 
En la actualidad, algunos tramos presentan una cubierta de  mampostería  y hormigón, que 
debe datar del siglo XX, pero otros mantienen una cubierta de solería de piedras planas y 
pequeños guijarros que es, sin duda, obra del siglo XIX, del momento en que amadeo 
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Rodríguez reconstruyó el molino (1880), o incluso anterior, pues cabe suponer que ciertas 
partes de la azuda se conservara desde el siglo XVIII, cuando el Cabildo catedralicio 
realizó fuertes inversiones en su conservación”. 
Como todos sabemos la destrucción de las azudas era muy frecuente y por consiguiente 
también su reconstrucción, debido a la presión constante que ejercían las aguas sobre ellas 
y a las grandes avenidas originadas  al producirse las lluvias estacionales cuando la 
regulación del caudal de los ríos, por medio de los pantanos, no existía. 
       
 
Fig. 41: Restos de la azuda de molino de Lope García en los que se puede apreciar las 
estacas que conformaban la estructura de la misma. 
 
La situación de continuo cambio en el cauce del río que se origina por las crecidas 
imprevistas a tenor de la pluviometría estacional, conlleva en muchas ocasiones el deterioro 
de las azudas y los depósitos de sedimentación que las aguas del río producen a su paso, 
sobre todo en las zonas de meandros pronunciados. Cuando las aguas encuentran obstáculos 
que deben salvar como ocurre en el caso de las azudas de los molinos en que las aguas 
disminuyen su velocidad; de ahí que a las azudas se las han llamado también en Andalucía 
paradas, como indica el profesor Córdoba de la Llave. Esta disminución  de  su  velocidad  
favorece  también  la  sedimentación de las partículas en suspensión provenientes de la 
erosión ocasionando depósitos importantes que llegan a convertirse en asientos en sus 
orillas o islas mas o menos grandes que modifican y dividen el curso del río. A su vez, las 
aguas de continuo desarrollan caminos alternativos, pero mas que nunca en las fuertes 
crecidas y cuando encuentran terrenos fáciles de erosionar, abriendo nuevos cauces al río 
que comporten el acumulo de menor energía potencial que la que deben conseguir para 
salvar las barreras que, por ejemplo, las azudas les interponen a su paso. 
De estas incidencias nos ocuparemos al estudiar la estimable documentación que sobre el 
molino de Lope García hemos obtenido en el ACC. 
 
Un hecho significativo a destacar sobre la situación actual del molino, y que afecta sobre 
todo a la azuda del molino de Lope García,  ha sido la  construcción reciente de una nueva 
central hidroeléctrica ubicada junto a éste, la cual ha propiciado la destrucción de una parte 
de la azuda del molino, con el consecuente desvió de las aguas. 
 
3. OBJETIVOS 
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La presente tesis doctoral tiene como principal objetivo el estudio de las azudas y 
construcciones auxiliares del molino de Lope García. 
Disponemos de una documentación original extraída del archivo de la Catedral de Córdoba 
cuyo Cabildo (ACC) que fue propietario de alguna piedra de dicho molino desde el año 
1259, tan solo unos años después de la reconquista de Córdoba, como indica el profesor 
Córdoba de la Llave, hasta el año 1855 en que pasó a manos de Estado debido al proceso 
desamortización ordenado por el segundo gobierno de Espartero a través de su ministro de 
hacienda Pascual Madoz. 
 
Como complemento ilustrativo ofreceré la reconstrucción virtual del molino de Lope García. 
Dicha reconstrucción ha sido realizada por el ingeniero D. Antonio Ortiz López, con los 
datos planimétricos y fotográficos que le han sido facilitados por el autor de la presente 
Tesis Doctoral. La reconstrucción se ha llevado a cabo mediante un diseño realista basado 






































4.  MATERIALES Y MÉTODOS 
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4.1. Del estudio de las azudas y obras auxiliares del molino de Lope García 
 
4.1.1. Planos del Archivo de la Catedral de Córdoba 
 
En el Archivo de la Catedral de Córdoba (ACC), en la Sección de Planos, se guardan diez 
planos que se refieren al molino de Lope García y a sus azudas en el río Guadalquivir.  
Estos planos son muy variados en cuanto al fin que se propone cada uno de ellos. Algunos 
representan al molino y una amplia zona anterior y posterior de río, dando así una visión 
general de todo el conjunto. Otros se refieren a puntos concretos de la zona. También los 
hay que representan detalles constructivos. 
Algunos de ellos se limitan a representar el conjunto del molino y el río. En cambio otros 
incluyen un verdadero proyecto de actuación en la zona e incluso el presupuesto del mismo. 
Ante esta variedad inicial del material objeto de nuestro estudio nos hemos visto obligados a 
establecer algunos criterios de acercamiento a los mismos para sistematizar su estudio como 
indicaré en la metodología a seguir. 
 
 
4.1.2. Materiales empleados 
 
• Camara digital SONY   Cyber-shot  DSC-W 170 
	  
Empleada para la toma de fotografía en el molino objeto de la reconstrucción virtual. 
 
- Sensor de la cámara 10,1 megapixeles 
- Zoom 5x Óptico 
- Pantalla 2.7 pulgadas 
- Velocidad ISO hasta 3200 
 
• Escalímetro de Planos 
 
Empleado para estudio de los planos, comprobación de las escalas empleadas y 
verificación de longitudes y distancias entre los objetos representados en los planos.  
 
- Contiene escalas en pares: 1:1 / 1:100;         1:5 / 1:50;       1:20 / 1:200 ; 
1:1250 / 1:2500. 
 
• Lupa parásito PEAK™ 
- Aumento 2.5X,5X 
- Tamaño 75mm (2.5X) y 20mm (5X) 





• Agrupación de los documentos planimétricos para su estudio 
 
Ante la diversidad encontrada en los planos objeto de estudio de la presente tesis doctoral, 
ha sido necesario observar atentamente a qué se refiere cada uno de ellos con objeto de 
agrupar aquellos que presentan similitudes evidentes. De esta forma, su estudio comparativo 
y las conclusiones que de él se deriven podrían arrojar resultados que fueran 
presumiblemente sostenibles. Después de la observación atenta de los diez planos que se 
conservan numerados en el ACC: Sección Planos, nos ha parecido conveniente agruparlos 
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para su estudio en cuatro grupos: 
 
A)  Planos generales de situación con propuesta de actuación sin presupuesto: son los nº 1, 
nº 4 y nº 5. Los llamo así porque contienen el molino y su azuda, el rio Guadalquivir y la 
desembocadura del arroyo de Rabanales en el Guadalquivir. Y representan la situación 
completa sobre la que hay que actuar y la solución que se propone en cada caso. Pero no se 
detalla en ninguno de ellos el presupuesto de las obras a realizar. 
 
B) Planos de zonas concretas con proyectos de construcción de azudas, murallas y espigones 
con su presupuesto: son los números 3, 6, 8 y 9. Éstos dos últimos son un mismo plano en 
dos pliegos. 
A todos éstos les doy esta denominación porque se refieren a una zona determinada o un 
detalle constructivo en el que se piensa intervenir haciendo constar el presupuesto estimado 
más o menos desarrollado. El plano nº 6 es el más completo de los tres y contiene de forma 
rudimentaria, los elementos que se exigen a un proyecto de esas características en la 
actualidad. 
 
C) Planos de detalles de azudas a construir sin presupuesto: son el nº 2 y el nº 7. 
Representan solo los detalles en los que se pretende actuar indicando con mas claridad 
características constructivas pero sin consignar ningún presupuesto. 
 
D) Plano topográfico de la zona en su conjunto mostrando los daños causados por una 
avenida: es el plano nº 10. 
 
Algunos están firmados como el nº 1, nº 5, nº 6, nº 7 y nº 10; los planos nº 1 y nº 5, por el 
mismo autor. Otros están también fechados como el nº 6 y el nº 10. 
 
 
• Pasos seguidos para su estudio  
 
a) Observación detallada: 
Dado el estado de conservación en que se encuentran y la forma en que se hayan 
representados los elementos objeto de cada uno de los planos, propio de la época en 
que se realizaron, ha sido necesaria una primera tarea de observación detallada de los 
mismos, en la que se han ido reconociendo con claridad cada uno de los objetos 
representados, traduciendo al castellano actual las distintas anotaciones, 
comprobando la coherencia de los datos que aporta en relación a la representación 
realizada, hasta llegar a una comprensión clara y completa de cada uno de los planos 
estudiados.  
 
b) Interpretación coherente 
Después de observar con detenimiento hasta llegar a comprender con claridad cada 
uno de los datos consignados en los distintos planos ha sido necesario interpretar 
todos esos datos hasta interpretar con la mayor exactitud posible todos ellos, de 
forma que se pueda enunciar con seguridad la finalidad de la representación en orden 
a la información de la zona representada, a la actuación que en ella se pretende y a la 
forma concreta de llevarla a cabo. 
 
c) Comentario ordenado  
Una vez que se ha llevado a cabo la interpretación coherente de los elementos 
representados en los planos, ha sido necesario comentar de manera ordenada toda la 
información que una vez interpretada y comprendida, ha de ser expuesta con el 
máximo orden y claridad. Así la haremos cercana y comprensible a cualquiera que se 
muestre interesado en el conocimiento de todo este material planimétrico. 




      d)  Valoración  
Posteriormente intentaremos valorar la información encontrada en nuestro estudio en 
orden al conocimiento tanto de los trabajos encaminados al establecimiento de las 
azudas del molino de Lope García en una época concreta, la de los planos de que 
disponemos, y de la reparación de las mismas después de su deterioro por diferentes 
causas: envejecimiento o destrucción por fuertes avenidas principalmente. 
 
      f)   Comparación entre distintos planos 
Por último, se hace necesario comparar las representaciones, las actuaciones y los 
detalles constructivos encontrados en los distintos planos para encontrar entre los 
mismos las similitudes y las diferencias que nos permitan establecer las conclusiones 
del presente trabajo. 
 
 
4.2. De la reconstrucción virtual del molino de Lope García 
 
La reconstrucción virtual está empezando a tener peso dentro de la recuperación de 
monumentos y edificios de interés sociocultural. Es por eso por lo que en este apartado 
vamos a dar unos conocimientos generales sobre reconstrucción, centrándonos como es 
lógico en la reconstrucción virtual. 
 
4.2.1. La reconstrucción 
 
La reconstrucción se puede definir como la reparación o construcción que se hace de nuevo 
de una cosa destruida o deshecha, generalmente de un edificio. Esta reconstrucción, como se 
verá posteriormente, se puede llevar a cabo de manera convencional o virtual, teniendo que 
basarse ambas en los principios básicos de toda reconstrucción: 
 
• La reconstrucción de edifico, ya sea parcial o total, debe conservar el estilo original 
del mismo. 
 
• El diseño del edificio se debe impregnar del estilo y de la tendencia constructiva de 
la época de la que data el monumento, mediante bibliografía y datos históricos de la 
época. 
 
• Se debe dar la misma importancia al monumento objeto de la reconstrucción como a 
su entorno. 
 
• Si un aspecto original era defectuoso o pudiese causar algún peligro, se intentará 
subsanar de la mejor forma posible. 
 
4.2.1.1. Reconstrucción convencional 
 
La reconstrucción convencional consiste en la recuperación de los monumentos de una 




4.2.1.2. Reconstrucción virtual 
 
La reconstrucción virtual se define como la acción de reconstrucción gráfica del patrimonio 
arquitectónico por medio de un lenguaje gráfico digital. Está basado en fuentes 
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documentales, en el estudio de los restos arqueológicos y en cualquier otro documento que 
aporte algún dato, especificando el término virtual como un complemento de la 
reconstrucción que provoca una distinción respecto a la metodología de trabajo de la 
reconstrucción tradicional, pero conservando los mismos objetivos (RODRÍGUEZ 
ALCALÁ, 2004). 
 
a) Realidad virtual  
 
La base donde se fundamenta este tipo de reconstrucción es en la realidad virtual. 
 
La realidad virtual es un sistema o interfaz informático que genera entornos sintéticos en 
tiempo real, representaciones de las cosas a través de medios electrónicos y una realidad 
ilusoria, tratándose de una realidad perceptiva sin soporte objetivo, sin red extensa, ya que 
existe sólo dentro del ordenador.  
 
Esta ha eliminado la frontera existente entre realidad e irrealidad mediante la difusión de los 
límites que los separan. La amplia variedad de posibilidades que ésta ofrece, ha facilitado el 
establecimiento de un estatus de realidad, sustentado fundamentalmente en tres aspectos: 
 
• La realidad virtual es compartida con otras personas. Se centra generalmente en la 
interacción interpersonal, que a pesar de no producirse en el mismo espacio-tiempo, 
si es percibida como un acto colectivo.  
 
• Tiene una estrecha relación con el mundo físico dada su interrelación e influencia 
mutua. La experiencia en la realidad virtual viene mediada por la experiencia en el 
mundo real y ésta es influida por lo que allí es experimentado.  
 
• Está interconectada con la producción artística, ya que se convierte en un espacio 
más de creación con motivaciones estéticas.  
 
La realidad virtual ha sido desarrollada desde diferentes áreas de conocimiento entre ellas la 
informática, las matemáticas, la física, la ingeniería espacial, siendo la primera de ellas la 
más conocida en cuanto a su generación y progreso. 
 
b) Informática gráfica 
 
Desde muy antiguo, el hombre ha sentido la necesidad de transmitir la información visual, 
desarrollando para ello técnicas de registro en las que utilizan toda clase de soportes, como 
la madera, piedra, barro, papiro, papel, etc. En la actualidad, sistemas electrónicos de todo 
tipo constituyen uno de los principales medios de transmisión de la información visual, 
ocupando un puesto preferente entre ellos los ordenadores. 
A pesar de la diferencia que puede existir entre los diferentes medios de registro, el 
conocimiento básico necesario para registrar información visual es el mismo, teniendo claro 
en cualquier caso que es preciso conocer qué puntos o coordenadas del papel o la pantalla se 
han de pintar  y el color  que ha de tener cada uno. 
 
Identificando estos puntos de papel, de pantalla o de cualquier otro medio de registro como 
“puntos de espacio de referencia”, la información necesaria para asignar características o 
propiedades ópticas a cada uno de estos puntos del espacio de referencia se conoce como 
información gráfica (RAMOS MONTERO, 2005). 
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Por tanto, y una vez descrito todo lo anterior, se puede definir la informática gráfica como el 
área de la informática que se dedica al estudio y desarrollo de procesos que permitan el 
tratamiento automático de esta  información gráfica. 
 
El ordenador procesa esta información gráfica, considerando conjuntos de puntos en un 
espacio de referencia, a los cuales se les asigna características o propiedades ópticas de 
manera que sus propiedades y posición en el espacio se puedan modificar de forma 
individual o colectiva. En definitiva es preferible pensar en los puntos en sí, y no en las 
coordenadas y códigos de color que los definen. 
 
La información gráfica con la que trabaja la informática gráfica puede estar dada por 
conjuntos de infinitos puntos, definidos en espacios continuos, o bien por conjuntos finitos 
definidos sobre espacios discretos, es decir, direccionables exclusivamente mediante 
números enteros. En la Figura 42 se observan los cuatro tipos de información gráfica en los 




Fig. 42: Tipos de información gráfica. 
Fuente: Ramos Montero, 2005. 
 
En los espacios continuos, la información gráfica definida en un espacio 2D se conoce como 
imagen vectorial, y si el espacio es 3D, entonces se llama modelo vectorial. Algo similar 
ocurre en los espacios discretos, en 2D la información gráfica recibe el nombre de imagen 
ráster o imagen discreta mientras en los espacios discretos 3D es conocida como 
información volumétrica. 
 
La informática gráfica, como ya se indicado, se dedica a desarrollar técnicas que permiten el 
tratamiento automático de la información gráfica. Sin embargo, hay muchas formas de tratar 
dicha información, y cada una de ellas puede dar lugar a un campo de especialización dentro 
de la informática gráfica. 
 
Los procesos y campos de la informática gráfica se pueden clasificar, en función del tipo de 
información de entrada y salida y de la clase de proceso que se efectúe con la información 
gráfica. 
 
En la Figura 43 se definen los diferentes campos de actuación de la informática gráfica, 
relacionados mediante la información de entrada que requiere un proceso o sistema gráfico, 
con el tipo de información de salida generada por el mismo. 
 






Fig. 43: Principales campos de actuación de la Informática gráfica. 
Fuente: Ramos Montero, 2005. 
 
Como ejemplo de herramienta que se puede utilizar para generar información gráfica 
tenemos el Diseño Asistido por Ordenador (DAO), más conocido por sus siglas inglesas de 
“Computer-Aided Design” (CAD). Esta herramienta permite generar información gráfica, 
basada en entidades geométricas variables, creando modelos vectoriales en 3D y, 
posteriormente, una transformación a imágenes raster en 2D, siendo una de las herramientas 
en la que se apoya el presente Trabajo Profesional Final de Carrera. 
 
4.2.2. Procesos en la reconstrucción virtual 
 
4.2.2.1.  Modelado de sólidos 
 
El modelado de sólidos es el conjunto de teorías, técnicas y sistemas orientados a la 
representación completa en cuanto a información de sólidos. Es una rama relativamente 
reciente del modelado geométrico, que hace hincapié en la aplicabilidad general de los 
modelos, e insiste en crear solamente modelos completos de los sólidos, es decir, modelos 
que son adecuados para responder algorítmicamente, sin la ayuda externa del usuario, a 
cualquier pregunta geométrica que se formule. 
 
El objetivo de aplicabilidad general diferencia los esquemas de modelado sólido de otros 
esquemas de modelado geométricos, los cuales se utilizan en casos especiales. Así, los 
modelos gráficos se utilizan para describir el dibujo técnico de los objetos, por ejemplo en 
ingeniería; los modelos de formas representan imágenes de los objetos; los modelos de 
superficie dan información detallada sobre superficies, pero no siempre proporcionan la 
información suficiente para determinar todas las propiedades geométricas. 
 
Como toda base de datos, la información tratada por los sistemas gráficos ha de estar 
organizada convenientemente, de manera que su almacenaje sea económico y eficiente. Para 
ello, los puntos del espacio vectorial se organizan en subconjuntos, los cuales quedan 
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definidos aplicando algún criterio geométrico. A dichos subconjuntos, dependiendo de su 
complejidad geométrica, se les conoce como elementos simples, primitivos, u objetos. Lo 
más común es considerar objetos, a las agrupaciones coherentes de elementos simples o 
primitivas (polígonos, esferas, etc.). De esta forma a las agrupaciones coherentes de objetos 
se suelen llamar modelos. 
 
Para poder definir estos modelos se necesita establecer un espacio de referencia y un 
esquema de modelado que nos defina este conjunto de puntos que forman cada modelo. 
 
a) Sistemas de referencia 
 
En los sistemas gráficos se utiliza un mínimo de tres sistemas de referencia: el sistema de 
referencia de los objetos (SRO), usado en la definición de los objetos, el sistema de 
referencia del visor (SRV), donde queda definido el observador, y por último, el sistema 
universal de referencia (SUR), donde se ubican los objetos para formar los modelos, y los 
escenarios. En la visualización de los modelos se utiliza como referencia el SUR, 
constituyendo el SRO y SRV un grupo denominado como sistemas locales ya que cada 
objeto y visor posee el suyo propio. 
 
b) Esquemas de modelado 
 
La mayor parte de las figuras geométricas que presentan regularidades, simetrías, etc., 
pueden ser definidas con facilidad, gracias a la existencia de un criterio o ley que las define, 
indicando simplemente unos pocos parámetros. Sin embargo, las cosas se complican a 
medida que aumenta la complejidad de los objetos.  
 
Por este motivo, se ha de recurrir a técnicas de modelado, cuyo planteamiento básico 
consiste en definir conjuntos de puntos que cumplan un criterio sencillo (polígonos, esferas, 
cubos, etc.), para luego ser utilizados en la construcción de objetos o modelos más 
complejos. A los métodos de modelado utilizados en la definición de objetos no triviales se 
les denomina esquemas de modelado, o de representación. 
 
Los principales esquemas de modelado sólido desarrollados son el de representación de 
fronteras (Boundary Representation o B-Rep) y el de la geometría constructiva de sólidos 
(Constructive Solid Geometry o CSG), aunque existen muchos otros, como el modelado de 
barrido translacional y rotacional, o los esquemas de modelado híbridos. 
 
• Representación por fronteras ( B-rep) 
 
El método de representación de fronteras se basa en la descripción algebraica de los sólidos, 
asumiendo que están delimitados por un conjunto de caras, que pertenecen a superficies 
orientables y cerradas. La orientación implica que es posible distinguir la cara exterior de la 
interior al sólido, y ésta suele estar indicada por el vector normal a la superficie. 
 
El método surge a partir de los modelos poliédricos usados para la representación de objetos 
con eliminación de líneas y caras ocultas. En él los sólidos se describen dando la geometría 
de su superficie (frontera), normalmente formada por un conjunto de caras planas, y las 
relaciones topológicas existentes. Para ello se distingue entre entidades geométricas (puntos, 
curvas, superficies) y topológicas (vértices, aristas y caras). La superficie de una cara es el 
plano que sustenta la cara. 
 
• La geometría constructiva de sólidos (CSG) 
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El CSG se basa en la utilización extensiva de objetos generadores básicos, denominados 
primitivas. Éstas suelen ser objetos tridimensionales cerrados (esfera, cubo, cilindro, cono, 
etc.), que pueden ser definidos inequívocamente mediante ecuaciones sencillas. Una vez 
definidas las primitivas, éstas se combinan mediante las operaciones booleanas de unión, 




Debido  a que la mayoría de los objetos que componen un modelo no están definidos por un 
solo color superficial, es necesaria una técnica (el texturizado), que precise el color 
apropiado a cada uno de los puntos pertenecientes a un conjunto, para formar una 
composición real. 
 
El texturizado es un proceso dentro del modelado que se encarga de asignar a cada pixel un 
color en función de un patrón deseado. 
 
En los trabajos de diseño que buscan una apariencia realista se emplean las texturas 
procedentes del mundo real, para las cuales se necesitará un software especializado con las 
que retocarlas y así obtener un resultado real. 
 
La manera de aplicar la textura y los parámetros a utilizar con ésta también son bastante 
importantes para poder obtener un resultado lo más realista posible.  
 
En cuanto a la aplicación de la textura a un sólido, por lo general se realiza mediante cuatro 
formas: 
 
• Plano: La textura se amolda al objeto mediante un plano de referencia. 
 
• Cúbico: La textura se amolda al objeto mediante un cubo de referencia. 
 
• Cilíndrico: La textura se amolda al objeto mediante un cilindro de referencia. 
 
• Esférico: La textura se amolda al objeto mediante un cubo de referencia. 
 
Con respecto a los parámetros a tener cuenta a la hora de ajustar la textura, reseñar el de: 
color, difuso, luminosidad, especularidad, brillo, reflexión, transparencia y reflexión, 
translucidez y relieve (bump). 
 
Todos estos aspectos señalados, son claves para conseguir el resultado realista al que se 
pretende llegar. 
 
4.2.2.3  Iluminación 
 
Quizá la principal diferencia entre un sistema gráfico y una base de datos tradicional esté en 
que, en el sistema gráfico, la información última que se busca (color de los puntos que 
configuran la imagen ráster) no es constante, sino que depende de la iluminación que reciban 
los puntos definidos en el espacio vectorial 3D (objetos).  
a) La luz 
 
El conocimiento de la luz es esencial para identificar los aspectos  que se deben ajustar con 
objeto de alcanzar el propósito deseado en cuanto a iluminación se refiere, conociendo que 
la luz es una onda y la frecuencia de ésta onda determina su color. 
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Los aspectos más importantes a tener en cuenta a la hora de una  iluminación deseada son: la 
fuente de luz utilizada y los objetos circundantes al objeto que se va a iluminar. 
 
En cuanto a la fuente de luz utilizada, esta puede ser solar o artificial. La solar está 
caracterizada por unas características propias de la radicación solar, mientras que la 
radiación artificial tiene unos parámetros que se diferencian mucho según sea la fuente 
artificial utilizada. 
 
Con respecto a los elementos que rodean al objeto que queremos iluminar se les debe tener 
muy en cuenta ya que influyen, y mucho, en la iluminación de éste. Esto se debe a que estos 
objetos que se encuentran en el entorno reflejan parte de la luz que incide sobre ellos en los 
demás objetos que se encuentran a su alrededor, por lo que la iluminación de cualquier 
objeto dependerá de la luz directa que le llegue del foco de luz, de la luz difusa generada por 
la atmósfera y de la luz reflejada por otros objetos del entorno. 
 
b) Modelos de iluminación  
 
El objetivo final de los modelos de iluminación es determinar la cantidad y el color de la luz 
que llega a un punto determinado en la superficie de los objetos, para lo cual, modelan una 
serie de efectos lumínicos, como la transparencia, reflexiones de la luz, textura de las 
superficies y sombras. Estos efectos luminosos dependen del número, tamaño y posición de 
las fuentes de luz, por lo cual los modelos de iluminación han de tener en cuenta dichas 
fuentes. 
 
Los modelos de iluminación se pueden clasificar en dos grandes grupos: modelos locales y 
modelos globales, englobándose dentro de estos últimos a los modelos semiglobales, los 
cuales solo se diferencian de los modelos globales en el tratamiento de la radiación difusa. 
 
• Modelos de iluminación local 
 
La iluminación se considera local, si en el cálculo de la iluminación de un punto dado no se 
tiene en consideración la luz emitida (reflejada o transmitida) por los objetos circundantes. 
 
Este cálculo se puede llevar a cabo mediante cuatro modelos: 
- Iluminación plana 
 
Se basa en descomponer los objetos en polígonos y asignarle a cada polígono un mismo 
color (Figura 44). La ventaja de esta técnica es la rapidez de cálculo, ideal para imágenes de 
prueba. 
 
                     
 
 
- Iluminación Goraud 
 
Consiste en interpolar linealmente las intensidades obtenidas en los vértices sobre la 
superficie de los polígonos que componen un objeto. Primero se determina el vector normal 
promedio de cada vértice del polígono, se aplica la iluminación con objeto de calcular la 
intensidad y, por último, se interpola linealmente las intensidades de los vértices para hallar 
la intensidad del polígono. 
Fig. 44: Resultado de una iluminación plana. 
Fuente: http://www.geocities.com/ 
	  




En la Figura 45 se puede ver la diferencia entre una iluminación plana y una iluminación por 
el método de Goraud. 
 
 
Fig. 45: Resultado en una misma esfera de una iluminación plana  
y una iluminación de Goraud. 
Fuente: http://www.programacion.com/  
 
 
- Iluminación de Phong 
 
Es un modelo de iluminación y sombreado que asigna brillo a los puntos de una superficie 
modelada. Fue desarrollado por Bui Tuong Phong al mismo tiempo que desarrollaba un 
método de interpolación para calcular el brillo asignado a cada píxel en un modelo de 
superficie. Esta técnica de interpolación recibe el nombre de sombreado de Phong, incluso 
cuando se use con un modelo de iluminación distinto del de Phong. 
 
A continuación se muestra (Figura 46) la diferencia entre la iluminación plana y la 




Fig. 46: Resultado en una misma esfera de una iluminación plana  




- Iluminación de Blinn 
 
Este método de iluminación es una modificación del modelo de reflexión de Phong 
desarrollado por Jim Blinn. 
Es un modelo empírico de la iluminación local en él que se describe la forma en que una la 
superficie refleja la luz como una combinación de  reflexión difusa de las superficies 
rugosas con reflexión especular de las superficies brillantes. Además este modelo también 
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incluye el ambiente para tener en cuenta la pequeña cantidad de luz que se dispersa sobre 
toda la escena. 
 




Fig. 47: Iluminación de Blinn. 
Fuente: http://en.wikipedia.org/  
 
• Modelos de iluminación global 
 
La iluminación se considera global si el modelo tiene en consideración toda la luz aportada 
por los objetos circundantes. 
 
Este modelo trata de emular el comportamiento natural de la luz, usando un conjunto de 
algoritmos que nos sirven para designar la simulación de todos los posibles fenómenos 
asociados a los trazos de luz que componen una escena. Los algoritmos más empleados son 
el de trazados de rayos (Ray Tracing) y el de la radiosidad (Radiosity). 
 
- Trazado de rayos (Ray Tracing) 
 
El raytracing o trazado de rayos es un algoritmo  propuesto inicialmente por Turner Whitted 
y basado en el algoritmo de determinación de superficies visibles de Arthur Appel 
denominado Ray Casting ,1968. 
 
En este algoritmo se determinan las superficies visibles en la escena desde el observador 
(cámara) hasta la escena a través del plano de la imagen. Se calculan las intersecciones del 
rayo con los diferentes objetos de la escena y aquella intersección que esté más cerca del 
observador determina cuál es el objeto visible. 
 
El algoritmo de trazado de rayos extiende la idea de trazar los rayos para determinar las 
superficies visibles con un proceso de sombreado que tiene en cuenta efectos globales de 
iluminación como pueden ser reflexiones, refracciones o sombras arrojadas. 
 
Para simular los efectos de reflexión y refracción se trazan rayos desde el punto de 
intersección que se está sombreando dependiendo de las características del material del 
objeto interceptado. 
 
Para simular las sombras arrojadas se lanzan rayos desde el punto de intersección hasta las 
fuentes de luz. Estos rayos se conocen con el nombre de rayos de sombra. 
 
- Radiosidad (Radiosity) 
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Este algoritmo es uno de los más utilizados en la gráfica de alto standing debido a la gran 
calidad de las imágenes que sintetiza, siendo por ahora el que mayor grado de realismo 
alcanza, sobre todo en escenas de interior. 
§ Es una técnica de iluminación avanzada que modeliza la interacción difusa de 
los objetos entre sí, reflejando toda la energía recibida por igual a lo largo de 
toda la superficie del objeto a tratar, por lo que permite simular modelos de 
iluminación con tal grado de realismo que llegue a confundir con la realidad. 
 
4.2.2.4. Síntesis de imágenes  
 
Este campo se dedica principalmente al estudio y desarrollo de procesos que permitan 
sintetizar imágenes discretas, a partir de un modelo vectorial 3D (Ramos Montero, 2005) 
 
§ En este proceso es importante que se obtengan imágenes de calidad, es decir, 
que el grado de realismo sea lo mayor posible, principalmente porque estas 
imágenes serán el resultado final del proceso. 
 
Sintetizadores de imágenes  
§  
El conjunto de procesos que permiten la síntesis de imágenes debería conocerse como 
sintetizador de imágenes. Sin embargo, normalmente se utiliza un término más ambiguo, 
como el de sistema gráfico o paquete gráfico, entendiéndose este como un conjunto de 
programas y herramientas auxiliares que permiten la síntesis de imágenes raster, a partir de 
un modelo vectorial 3D. 
 
Desde el punto de vista informático, un sistema gráfico es sencillamente una base de datos 
con la peculiaridad de que trabaja con información gráfica.  
 
La búsqueda de la información en los sistemas gráficos, más conocido como visualización, 
rendering o trazado, se realiza en función de las condiciones establecidas por el observador, 
al cual nos referiremos preferentemente como cámara o visor, por lo que se deduce que es 
necesaria la presencia de un observador (filtro) en la búsqueda de la información. 
 
Como toda disciplina, la síntesis de imágenes  se organiza y subdivide en campos de trabajo 
para evitar la mezcla de conceptos y facilitar así su estudio. Para ello se ha de buscar y 
aplicar uno o más criterios de organización que permitan la estructuración coherente del 
área. En la síntesis de imágenes son dos los criterios principales que se utilizan: el método 
de síntesis de imágenes utilizado (Figura 48)  y el modelo de iluminación que se aplica, 
siendo el primero el más utilizado. 
 





Fig. 48: Métodos de síntesis de imágenes. 
Fuente: Ramos Montero, 2005. 
 
 
4.2.3. Materiales y metodología 
 
Una vez establecidos unos conocimientos generales sobre la representación virtual, 
consignamos los materiales que vamos a utilizar y la metodología que seguiremos para la 
realización de la reconstrucción virtual del molino de Lope García. 
 
4.2.3.1.  Materiales empleados 
 
• Ordenador de sobremesa 
 
Empleado para el diseño, renderización y animación de la reconstrucción virtual. 
 
- Procesador Intel® Core ™ i7 CPU a 2,67 GHz 
- Memoria RAM 6GB 
- Sistema operativo Windows Vista Ultimate con arquitectura de 64 bits 
- Tarjeta gráfica:  
• ATI® Radeon® Graphics Processor   
•   Tipo de DAC: Internal DAC a 400 MHz 
•   Nombre de adaptador: Asus EAH4890 
•   Memoria de gráficos disponible 38355 MB, dedicada a video 1024MB 
 
• Ordenador portátil 
 
Empleado para la redacción y diseño de la reconstrucción virtual. 
 
- Procesador Inter® Core 64™ T6400 Duo a 2.0 GHz   
- Memoria cache 2 MB 
- Memoria RAM 4GB 
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- Tarjeta gráfica ATI® HD 4570 GRAPHICS 512 MB 
	  
• Camara digital Nikon® Coolpix S200 
 
Empleada para la toma de fotografía en el molino objeto de la reconstrucción virtual. 
 
- Sensor de la cámara 7.4 megapixeles 
- Zoom 3x Óptico 
- Pantalla 2.5 pulgadas 
- Velocidad ISO hasta 1000 
 
 
• Cámara digital Canon EOS 1000D  
	  
Empleada para la realización de fotografías en las que era necesaria la toma de algún tipo de 
medida, debido a que la complejidad de medir en campo requería este tipo de método. 
 
- Sensor de la cámara 10 megapíxeles 
- Cámara digital single-lens réflex AF/EF con flash incorporado 
- Objetivo Zoom EF-S 18-55 mm f/3.5-5.6 IS 
- Tamaño de sensor de imagen 22,2 mm x 14,8 mm 
 
 
• Cinta métrica de 50 metros 
	  





Utilizado como referencia métrica en las fotografías para la medida de ciertos detalles 





Debido al carácter de diseño y reconstrucción virtual de este apartado de mi tesis, la 
utilización de diferente software se convierte en imprescindible. A continuación detallamos 
todas las herramientas y programas utilizados en el diseño y reconstrucción del molino 
hidráulico de Lope García, explicando brevemente cada uno de ellos. 
 
• Autodesk AutoCAD®  
 
Al igual que otros programas, AutoCAD® gestiona una base de datos de entidades 
geométricas (puntos, líneas, arcos, etc.) con la que se puede operar a través de una pantalla 
gráfica, llamada el editor de dibujo, en la que se muestran éstas. La forma que el usuario 
interactúa con el programa es a través de comandos, de edición o dibujo, desde la línea de 
órdenes, a la que el programa está fundamentalmente orientado.  
 
Como todos los programas de DAC, procesa imágenes de tipo vectorial, aunque admite 
incorporar archivos de tipo fotográfico o mapa de bits, donde se dibujan figuras básicas o 
primitivas (líneas, arcos, rectángulos, textos, etc.), y mediante herramientas de edición se 
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crean gráficos más complejos. El programa permite organizar los objetos por medio de 
capas o estratos, ordenando el dibujo en partes independientes con diferente color y 
grafismo.  
 
Parte del programa AutoCAD® está orientado a la producción de planos, empleando para 
ello los recursos tradicionales de grafismo en el dibujo, como color, grosor de líneas y 
texturas tramadas 
 
El programa cuenta con multitud de versiones mejoradas año tras otro. En este caso la 
versión utilizada será la de 2009. 
 
• Autodesk 3ds Max® 
 
Autodesk 3D Studio Max® es un programa de creación de gráficos y animación 3D 
desarrollado por Autodesk Media & Entertainment, siendo uno de los programas de 
animación 3D más utilizados.  
 
Este programa dispone de una sólida capacidad de edición, una omnipresente arquitectura de 
plugins y una larga tradición en plataformas Microsoft Windows®. 3ds Max® es utilizado 
en mayor medida por los desarrolladores de videojuegos, aunque también en el desarrollo de 
proyectos de animación como películas o anuncios de televisión, efectos especiales y en 
arquitectura. 
 
Este programa es uno de los más reconocidos modeladores de 3d masivo, habitualmente 
orientado al desarrollo de videojuegos, con el que se han hecho enteramente títulos como las 
sagas 'Tomb Raider', 'Splinter Cell' y una larga lista de títulos de la empresa Ubisoft®. 
Al igual que anteriormente AutoCAD®, este programa dispone de varias versiones, de las 
cuales para este TPFC se ha utilizado la de 2009. 
 
 
4.2.3.3  VRAY® 
 
Vray® es un motor de renderizado, elaborado por Chaos Group® que se utiliza como 
extensión (plugin) en los mayores programas de edición gráfica. 
 
El éxito de VRay® radica en dos aspectos fundamentalmente: en primer lugar que  el tiempo 
en el proceso de renderizado, y más concretamente el algoritmo de raytracing o trazado de 
rayos es mucho más rápido que otros motores de renderizado; y en segundo lugar la claridad 
de imagen y el realismo obtenido 
 
En este caso, la versión utilizada será la de VRAy 1.5®. 
 
• Adobe Photoshop® 
 
Adobe Photoshop® es una aplicación en forma de taller de pintura y fotografía que está 
destinado para la edición, retoque fotográfico y pintura a base de imágenes de mapa de bits. 
 
A medida que ha ido evolucionando el software ha incluido diversas mejoras fundamentales, 
como la incorporación de un espacio de trabajo multicapa, inclusión de elementos 
vectoriales, gestión avanzada de color, tratamiento extensivo de tipografías, control y 
retoque de color, efectos creativos, posibilidad de incorporar plugins de terceras compañías, 
exportación para web entre otros. 
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Con el auge de la fotografía digital en los últimos años, Photoshop® se ha ido popularizando 
cada vez más fuera de los ámbitos profesionales y es quizá, junto a Windows® y Flash® 
uno de los software que resulta más familiar. 
 
En este caso, la versión del programa utilizada ha sido la CS4, usada en su mayoría para el 
retoque de las texturas utilizadas en 3d Max®.  
 
• Video Edit Magic® 
 
§ Video Edit Magic® es una utilidad de captura y edición de vídeo. 
Como comandos básicos, este programa te permite cortar, copiar, 
pegar, recortar y unir vídeos o fragmentos de vídeo, incluso si tienen 
diferentes formatos, bitrates o resoluciones de pantalla. Lo mismo se 
puede hacer con las pistas de audio, dado que el programa separa los 
canales de sonido e imagen del vídeo, y te permite trabajar con cada 
uno de ellos por separado.  
§ Toda esta labor de edición y personalización se realiza de forma 
sencilla, a través de la interfaz del programa, muy intuitiva y 
totalmente visual, que además te permite comprobar al momento el 
resultado de cada cambio o retoque que hagas.  
 
§ La versión utilizada ha sido la 4.47, la cual se utilizará para el montaje 
de los videos de la reconstrucción virtual. 
 
 
4.2.3.4.  Metodología de trabajo 
 
Una vez elegido los materiales y programas que se utilizarán, es necesario establecer una 
metodología de trabajo que permita realizar una reconstrucción virtual rápida y coherente. A 
continuación se explicará de manera concisa la metodología aplicada. 
 
• Etapa de documentación 
 
Esta etapa corresponde a los apartados que anteceden a éste. Consiste en la documentación 
mediante una amplia bibliografía de todo lo relacionado con los molinos en general, con la 
localización y evolución histórica del molino objeto de la reconstrucción, en este caso el de 
Lope García, y con  el concepto de reconstrucción virtual. 
 
• Etapa de toma de datos 
 
Una vez situado en el contexto del trabajo mediante la búsqueda de documentación, se 
pasará a la toma de datos en el propio molino objeto de la reconstrucción. Mediante la cinta 
métrica, el jalón y la cámara de fotos se realizará una toma de medidas y un reportaje 
fotográfico en el molino de Lope García de todos los aspectos que sean necesarios para que 




• Etapa de diseño y modelado 
 
Esta etapa consistirá en, mediante el programa de AutoCAD®, el modelado y diseño del 
molino mediante la toma de datos que se ha llevado a cabo en la etapa anterior, y la 
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interpretación de algún tipo de dato imposible de ser medido mediante la bibliografía de la 
que se dispone. 
 
• Etapa de infografía realista y animación 
 
Una vez modelado el molino se pasará al programa 3ds Max®  para texturizar, iluminar y 
disponer de cámaras para su posterior renderizado.  
 
• Etapa de creación de material multimedia 
 
En esta etapa se renderizarán las imágenes ráster y los frames de los videos, para realizar 
finalmente un montaje de ellos y una visita virtual.  
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5. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
5.1. Del estudio de las azudas y obras auxiliaries del molino de Lope García    
representados  en los diez planos que se guardan en el ACC 
 
Según la agrupación que hemos hecho para su estudio, según el apartado ?? de esta tesís, 
iremos exponiendo los resultados obtenidos en cada uno de los grupos de planos y 
discutiendo razonadamente los mismos. 
 
5.1.1. Planos generales de situación con propuesta de actuación, sin presupuesto: nº 1, 4 y 5 
 
A) Estudio del Plano nº 1 
 
            
                                               Fig. 49: Plano nº 1 
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La anterior fotografía representa al plano nº 1 según la numeración interna del ACC. Sección 
de planos, donde se guarda. En él podemos  apreciar  los distintos elementos que definen la 
zona: el río Guadalquivir a su paso por el molino de Lope García, el arroyo de Rabanales 
cuando desemboca en el Guadalquivir, los cauces abandonados del río, zonas de 
sedimentación, una gran zona de tierra calma entre los cauces del río, el molino de Lope 
García y su azuda, otras azudas retiradas del molino y el canal que se proyecta abrir para 
llevar el agua al molino y un segundo canal para otra propuesta de intervención. 
 
A) 1. Presentación de los distintos elementos del plano 
 
Todos estos elementos los veremos con más detalle siguiendo el orden que nos marca la 
leyenda del plano que tenemos en la siguiente figura. 
 
 
     
     Fig. 50: Leyenda del plano nº 1 
 
La escritura de la leyenda es naturalmente de la época y aunque las palabras no contienen 
los mismos caracteres que los actuales, el amanuense  escribe con letra pequeña y en 
minúscula y el paso del tiempo  ha  oscurecido el soporte, tiene la claridad suficiente como 
para “traducir” y llegar a entender su significado. Las distintas anotaciones van precedidas de 
las letras mayúsculas de la A a la N para indicar su orden y la posición del elemento en el 
plano. 
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A. Molino y Casa Alta 
 
 
Fig. 51: Casa y el molino de Lope García 
 
La representación de uno y otra es esquemática pero fiel a la realidad. En la actualidad se 
conservan ambos tal y como están representados en el plano. El molino con dos cuerpos tiene 
nueve piedras de moler, cinco en  el primer cuerpo y cuatro en el segundo si comenzamos a 
contar desde la orilla. 
 
B. Suda descubierta y desde el ángulo a su macho está cubierta de lima y de tiera 
 
 
            Fig. 52: Azuda del molino 
 
La azuda del molino es un elemento fundamental para que éste pueda realizar su trabajo. Tiene 
como finalidad conducir el agua del río a los canales del molino  con  la  suficiente  altura  y 
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abundancia  para  que   produzca presión suficiente para mover los rodeznos y estos a su vez las 
piedras de moler. En el caso del plano en estudio esta azuda está”cubierta de limo y tiera”, 
todo el caudal del río está fuera de su alcance como veremos y por tanto no sirve para nada. 
 
C. Madres nuevas 
 
 
    Fig. 53: Cauce por donde discurre el río Guadalquivir al levantar el plano 
 
Con esta expresión, “madres nuevas”, se designa al cauce por donde discurre el río en el 
momento de levantar el plano. Debido a las grandes avenidas ocasionadas por las lluvias 
estacionales y dado que las azudas o estacadas forzaban la dirección de las aguas, estas 
rompen con su fuerza todos los obstáculos que encontraban a su paso y abrían nuevos 
cauces por donde discurren libremente. Así el cauce cambiaba continuamente. 
 
 




D. Canal que se proyecta abrir 
 
 
Fig. 54: “Canal D” a construir 
 
El canal D es la solución que se proyecta realizar. Se intenta que las aguas de nuevo lleguen 
abundantemente al molino. La posición y la longitud del mismo debe ser tal que, por una 
parte, aporte la cantidad de agua suficiente y por otra su coste sea mínimo. 
 
E. Otro proyecto de mas costo de otro canal de 460 varas de largo 
 
 
Fig. 55: “Canal E” para un nuevo proyecto. 
 
Juan Bautista Durony, autor del plano, propone una segunda solución mas costosa que la 
primera que señala con la letra E. Está representada en el plano con trazo discontinuo. Incluso 
aporta la longitud de ese segundo canal: 460 Varas. Unos 385 metros. Esta solución debe 
completarse con la construcción de una nueva azuda que está insinuada en plano sin ninguna 
denominación. 
















        Fig. 56: Cauce anterior del río por la desembocadura del arroyo de Rabanales 
En este caso se indica el cauce por donde discurría el río, “madre antigua”, 
antes de que se produjera el cambio de su cauce. Como se ve, el río se había desviado 
anteriormente de forma artificial hacia el canal natural que origina el arroyo de Rabanales en 
su desembocadura. Dicho canal conduce directamente a los boquerones y canales del molino 
por eso era conveniente que el río discurriera por él. 
 
G. Aroio de rauananales 
 
 
Fig. 57: Detalle de la desembocadura del arroyo de Rabanales 
 
Representa la desembocadura del arroyo de Rabanales en el río Guadalquivir. El agua que 
aporta el mismo representada con un color mas claro fluye dentro del un cauce antiguo del río, 
mas grande,  abandonado ahora. 




H. Dehesa de Quemadillas 
 
 
Fig. 58: Tierras de la “Dehesa de Quemadillas”, situadas en la margen derecha del río 
Indica la finca que se extiende hacia la margen derecha del río Guadalquivir aguas arriba del 
molino. 
 
I. Estacada del Esijano. L Estacada del Maiestro Mariano 
 
 
             Fig. 59: Detalle de las dos estacadas 
Estas dos estacadas, la del “Esijano y el Maestro Mariano”, eran las que desviaban las aguas 
del río hacia el cauce que produce el arroyo de Rabanales en su desembocadura. En la 
representación no se estima que estén deterioradas por la avenida que ha provocado el 
cambio en el cauce del río, pero es muy probable que hayan sufrido graves daños. Lo que si se 
aprecia en la representación es que la del Esijano está toda ella metida en un banco de 
materiales de sedimentación que la misma azuda ha facilitado al suponer un obstáculo alrededor 
del cual se han ido asentando materiales, arena y limo que el río transportaba en sus aguas. 
 
L. Tiera del cortijo de D” 
 




Fig. 60: Tierras del “Cortijo D” en la margen izquierda del río 
La letra M señala las tierras del “cortijo D” situado en la margen izquierda del Guadalquivir. 
 
M. Isla que hai entre ambas madres 
 
 
        Fig. 61: Terreno comprendido entre el cauce antiguo y nuevo del río  
 
Con la letra N se indica la isla existente entre el cauce antiguo y nuevo del río. 




Fig. 62: Escala empleada en el plano 
 
La escala nos da la posibilidad de conocer las longitudes reales de las distancias entre los 
distintos elementos representados en el plano. Está expresada en Varas. Suponemos con 
fundamento que son “varas castellanas”, ya que son las empleadas comúnmente en Córdoba al 
final del s. XVII y principios del s. XVIII que es cuando se calcula que está hecho el plano. 
Con ese nombre aparece expresado en otros planos de la misma época. La vara castellana media 




Fig. 63: Detalle de la firma del autor del plano nº 1 
La firma del plano nos habla con claridad de su autor: Juan Bautista Durony. 
 
A) 2. Interpretación de la propuesta constructiva contenida en el Plano nº 1 
El plano representa la situación general de la zona. En él se da a conocer la situación de 
inutilidad del molino por falta de caudal suficiente en sus canales y se proponen dos soluciones. 
Se nos indica que las aguas han abandonado “la madre antigua, F” y circulan libremente por 
“las madres nuevas, C” que están alejadas del molino. A esta situación se llega probablemente 
por la irrupción de una gran avenida debido a las lluvias estacionales. Con dicha avenida las 
aguas han sobrepasado “las estacadas del Esijano y del Maiestro Mariano, I y L”, han 
taponado con sus materiales de arrastre y sedimentación el antiguo cauce a la altura de la 
estacada del Esijano y han tomado el  nuevo. 
Desde esta situación se proyectan dos soluciones: la primera, de menor coste, es la apertura 
del “canal D” por encima de la “suda descubierta y desde el ángulo a su macho está 
cubierta de lima y de terra, B”, por el que deberán entrar las aguas a los canales del 
molino que junto a las aguas del arroyo de Rabanales proporcionarán el caudal suficiente 
para que los mecanismos del molino puedan de nuevo iniciar su actividad. Y una segunda 
solución que consiste en la apertura de otro canal designado como “otro proyecto de mas 
costo de otro canal de 460 Varas de largo, E”. Como ya se ha indicado en el comentario de 
la fotografía del detalle correspondiente, se une a esta segunda solución  la  realización  de  una  
nueva  azuda,  solo  insinuada  en  plano, que no existía con anterioridad a la realización del 
plano. 
 
B) Estudio del Plano nº 4 





Fig. 64: Plano nº 4 
 
La anterior fotografía representa al plano nº 4 según la numeración interna del ACC: Sección de 
planos, donde se guarda. En él podemos  apreciar  los distintos elementos que definen la zona: el 
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río Guadalquivir a su paso por el molino de Lope García, el arroyo de Rabanales cuando 
desemboca en el Guadalquivir, el cauce abandonado del río, el molino de Lope García y 
los restos de su azuda, el canal que se proyecta abrir para llevar el agua al molino y la 
prolongación de la azuda del molino que se quiere realizer. 
 
 
B) 1. Presentación de los distintos elementos del plano 
 
La leyenda pone claridad en los distintos elementos que el plano representa. La siguiente figura 
es el detalle del plano que se refiere a ella. 
 
 
Fig. 65: Detalle de la leyenda del plano nº 4 
 
 
Consta de catorce puntos en los que va explicando los elementos que conforman el plano 
designados cada uno con su respectiva numeración.  La letra es clara y uniforme, bien alineada y 
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muy bien conformada. 
 
a. “Molino de Lope García”. 
      
       
        
          Fig. 66: Representación esquemática del molino  
Indica el molino en el plano, señalando sus principales elementos. 
b. “Boquerones”. 
 
         
      Fig. 67: Distribución de los boquerones o aliviaderos en los dos cuerpos del molino 
 
Son los espacios abiertos a la derecha, centro e izquierda de los dos cuerpos del molino que 
permiten el paso del exceso de las aguas aliviando la presa que forma el molino y su azuda con 






c. “Entrada de las aguas en los canales por donde oy se comunica el Río, entrando por la 
parte inferior y recipiente de las aguas que se vierten por el antiguo canal ocasionadas 
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por el arroyo de Rabanales señalado con este mismo número hasta su  embocadura”. 
    
         
Fig. 68: Canal formado por la desembocadura del arroyo de Rabanales por donde 
llegan las aguas al Molino 
 
En la margen derecha del Guadalquivir, aguas arriba del molino, desemboca el arroyo de 
Rabanales que ocasiona un canal natural por donde éste vierte sus aguas directamente a los 
canales del molino. Se designa con el número tres al canal que ocasiona el arroyo de Rabanales y 
al recipiente de las aguas situado inmediatamente antes del molino donde se acumulan las aguas 
del arroyo de Rabanales y las que proceden del Guadalquivir, desviadas al canal natural del arroyo 
antes de pasar a través de los canales y boquerones del molino. 




d.               “Paso exterior para la comunicación del Molino”. 
   
      
           Fig. 69: Terraza que comunica por su parte anterior los dos cuerpos del molino 
 
Señala el pasillo exterior situado en la parte anterior del molino que sirve para comunicar los 
dos cuerpos del molino exteriormente y desde donde  se accionan los aguatochos que regulan la 
entrada de las aguas en los canales de los distintos rodetes o rodeznos de las piedras del molino. 
 
e.  “Aguas cuasi muertas, originadas por la rebalsa que hacen en esta parte inferior del 
Molino cuias corrientes ninguna operación hacen”. 
   
        
Fig. 70: Aguas posteriores a su paso por el molino 
 
 
Indica la rebalsa de agua que se forma en la parte posterior del molino una vez que las aguas 
han pasado a través de él. 
 
f.  “Muro que sigue por bajo del molino y que le sirve de parapeto hasta la Hacienda de la 
Viñuela”. 
 




Fig. 71: Muro de contención posterior al molino 
 
Se refiere a un muro de contención que está situado a continuación del molino en la orilla 
derecha del río para evitar la erosión de esa parte de la orilla salvaguardando así la 
seguridad del molino. 
 
g.  “Camino que viene de Córdoba a el Molino”. 
 
 
Fig. 72: Camino hasta el molino 
 
Es el camino que une la ciudad de Córdoba con el molino en su tramo final en las 
inmediaciones del mismo. 
h.  “Casilla” 
 




Fig. 73: Casa próxima al molino  
Es la casa que está situada junto al molino. 
i.  “Restos de la antigua Azuda” 
 
 
Fig. 74: Detalle de la azuda destruida 
Indica que la azuda que hacia posible la llegada del agua al molino está destruida y solo queda el 
trozo señalado con el nº 9. 
 
j.  “Canal que oy baña el Rio” 
 






Fig. 75: Cauce del río Guadalquivir 
Señala el cauce por donde discurre el río en el momento en que se levanta el plano. 
 
 
k.  “Loma del Soto de Quemadillas” 
 




Fig. 76: Promontorio en la margen derecha del cauce 
 
Son terrenos elevados situados en la margen derecha del Guadalquivir antes del canal de 
desviación de las aguas hacia el cauce del arroyo de Rabanales 
 
l. “Isleta que hai  frente del Molino, por la parte del mediodía” 
   
    
Fig. 77: Isla que divide el cauce del río 
 
El cauce del río se divide en dos brazos desiguales aproximadamente a la altura del 









m. “Grande isla que reside desde la punta de Quemadillas hasta el Molino cortando 
absolutamente la comunicación de las aguas hasta el punto A; causa por la que dicho 
Molino no puede ejercer su oficio sin abrirle el cana D” 
 
Fig. 78: Isla que impide el paso de las aguas al molino 
 
Los acúmulos de materiales de sedimentación han originado la Grande isla que impide la llegada 
de las aguas al molino, haciéndolo inútil. 
 
 




n. “Azuda nueba, la que cortando desde el punto: C: principio delo que queda de la antigua 
Azuda, hasta el punto B: obligaría a estas aguas a cortar por la Voca y Canal D 
Granjeando mas, y mas, de las orillas F, cuios materiales Es un simple cúmulo de Arenas 
y Limazos de ninguna solidez, pues la mayor parte de esta Isla nº 13, no se compone 
mas que de dichos materiales interiormente luego que las aguas tomasen el peso (o 
paso?) de la Azuda citada nº 14 pues forzosamente inclinarían por su gravedad a tomar 
el canal referido: D: principiando a atajar las aguas desde el punto: B a el punto: C:” 
    
       
 Fig. 79: Azuda que se proyecta realizar   
 
En este punto se concreta la intervención que se ha de realizar. Se proyecta una “Azuda 
nueba” para conseguir que las aguas lleguen en abundancia al molino y permitan que éste pueda 
comenzar de nuevo su trabajo. 
 
 
B) 2.   Interpretación de la propuesta constructiva contenida en el Plano nº 4 
 
La situación en la que se encuentra el Molino es de total inutilidad por falta del caudal necesario 
en sus canales para activar los mecanismos de la molienda. 
A esta situación se llega, al parecer, porque la antigua azuda se ha destruido quedando solo el 
trozo señalado con el nº 9, lo cual ha originado que el caudal del río se concentrara totalmente en 
el cauce señalado con el nº 10. Este cauce está alejado considerablemente del molino. 
La concentración del caudal en el cauce señalado con el nº 10 se ha favorecido también por la 
formación de la Grande isla que se señala con el nº 13. 
 
Para la rotura de la antigua Azuda podemos aducir diversas  causas. Sean éstas la formación de 
una gran crecida de las aguas por las lluvias estacionales que incidiendo sobre ella ha provocado 
su destrucción o también, y ésta puede ser la que mejor explique la situación que se observa en 
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el plano, el deterioro progresivo de la misma que ha ocasionado que poco a poco las aguas del 
río pasaran por las brechas abiertas en la azuda con mayor facilidad a la vez que se iba 
formando la Grande isla que fue cercenando los canales que conducían gran parte del caudal al 
canal natural originado por el arroyo de Rabanales en su desembocadura. Esta situación de 
progresivo deterioro se habría podido mantener hasta que los caudales que llegaban al molino 
han sido insuficientes para asegurar el movimiento de los mecanismos responsables de la 
molienda. Llegados a este punto se hace necesaria una intervención drástica para solucionar el 
problema. Para ello, estudiada la situación del cauce del río, parece lo mas conveniente 
aprovechar el resto de la “antigua Azuda”,9, que, como es natural, arranca del mismo molino y 
prolongarla con una inclinación tal, casi de 60º que incida en el cauce actual, señalado con el 
nº 10, antes de que éste se divida en dos brazos a causa de la Isleta señalada con el nº 12, con 
el fin de que dicha “Azuda nueba”,14, actúe sobre el total de las aguas del río. 
Al mismo tiempo se señala el canal D como el medio para facilitar a las aguas encaminarse 
hacia los boquerones del molino, con la certeza de que cuando las aguas transiten por dicho 
canal irán erosionando la orilla de la Grande isla, señaladas con la letra F, de manera que el canal 
D valla ensanchándose en la medida que se produzca la erosión. Dicha erosión se calcula que 
será grande, debido a que la “Grande isla… cuios materiales Es un simple cúmulo de Arenas y 
Limazos de ninguna solidez…”. 
De esta manera se espera que el molino recupere la capacidad de “ejercer su oficio”. 
 
B) 3. Valoración de la propuesta 
Según la información que se desprende de nuestro plano 4, en un principio el problema 
aparece complicado, de difícil y costosa solución ya que las aguas están muy alejadas del molino 
y la Grande isla, como su nombre indica, necesitaría de un inmenso trabajo y por consiguiente de 
un elevado coste, para remover sus materiales. Sin embargo, la solución que se aporta consiste 
tan solo en prolongar la antigua azuda en la dirección adecuada para incidir sobre la totalidad de 
las aguas del río y abrir el pequeño canal D, dejando que sean las aguas a su paso por dicho 
canal las que remuevan los materiales de esta “Grande isla” y despejen  cada vez mas su paso 
hacia los canales del molino. 
De esta forma se soluciona el problema de la inactividad del molino satisfactoriamente. Se actúa 
estratégicamente prolongando simplemente la azuda original en la dirección adecuada y abriendo 
un pequeño canal y que sea la fuerza de las aguas la encargada de remover los sedimentos de la 
“Grande isla” con un coste cero. 
 
La intervención me parece perfecta porque consigue la reactivación del molino asegurando un 
caudal suficiente para el movimiento de las piedras volanderas del mismo con una intervención 
minima y por tanto con el menor  coste. Además considero que la solución puede ser duradera ya 
que la prolongación de la azuda tiene un ángulo muy amplio con lo que la erosión de las aguas  













C) Estudio del Plano nº 5 
 
 
                                                  Fig. 80: Plano nº  5                    




La anterior fotografía representa al Plano nº 5 según la numeración interna del ACC, 
Sección de planos, donde se guarda. En él podemos  apreciar  los distintos elementos que 
definen la zona: el río Guadalquivir a su paso por el molino de Lope García, el arroyo de 
Rabanales cuando desemboca en el Guadalquivir, el canal ahora abandonado por donde 
llegaban las aguas del río, al molino, zonas de sedimentación, una gran zona de tierra 
calma entre los cauces o madres antigua y nueva del río, el molino de Lope García y su 
azuda, otras azudas retiradas del molino, el canal que se proyecta abrir para llevar el 
agua al molino y la nueva estacada para asegurar que circule por el nuevo canal un 
volumen de agua suficiente para asegurar el funcionamiento del molino. 
 
 
C) 1. Presentación de los distintos elementos del Plano nº 5 
 
De la misma forma que en los casos anteriores examinamos la leyenda del Plano 5 
que pone claridad en los distintos elementos del plano. 
 
 
Fig. 81: Leyenda del plano nº 5 
 
Está constituida por diecisiete anotaciones que van precedidas de letras mayúsculas 
desde la A hasta la U. La letra que explica cada elemento está toda ella en 
minúscula, es desigual, no bien alineada y con muchas palabras con letras distintas a 
las que en esas palabras hoy se utilizan. Por ejemplo: estajada por estacada, cassa 
por casa, tiera por tierra, suda por azuda, aroio por arroyo, etc. 




a. Tiera del cortijo 
 
  
    
 Fig. 82: Cortijo de la rivera izquierda del río 
 
Se refiere a las tierras que hay en la margen izquierda del río, frente al molino. 
 
A. Isla que ai entre ambas madres 
 
 
Fig. 83: Isla entre los cauces del río 
 
Designa un terreno bien consolidado delimitado por el cauce por donde discurre el río, el 
canal natural originado por el arroyo de Rabanales, el canal B por donde iba el agua al 
molino y una zona de acumulación de depósitos de sedimentación entre la isla y el 
molino.
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B. Madre donde iba lagua al molyno 
 
  
      
        Fig. 84: Canal para llevar el agua al molino 
 
Es el antiguo canal, ahora inservible, que conducía el agua del río al molino. 
 
 
B. Estacada del maestro esijano 
 
    
       
    Fig. 85: Estacada para derivar las aguas   
 
Estacada que existía antes del levantamiento del plano para favorecer la entrada del agua 
por el canal B.
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D. Madre por donde pasa el rio 
 
  
    
Fig. 86: Lugar por donde discurren las aguas 
 
Indica el cauce del río en el momento en que se están haciendo los estudios que se 
recogen en el plano. 
 
 
E. Estacada nueva masiziada y entablada 
 
  
       
Fig. 87: Estacada proyectada 
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Fig. 88: Detalle de la estructura de la estacada 
 
Los apartados E y F se refieren a la nueva estacada que se proyecta construir. La letra E 
nos indica la situación donde se proyecta su construcción y la letra F muestra los 
detalles constructivos de la nueva estacada. 
 
 




Fig. 89: Tierras del cortijo de “Quemadillas” 
 
Son tierras de la margen derecha del río que están por encima de la desembocadura del 
arroyo de Rabanales. 
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Fig. 90: Camino de acceso al molino 
 








Fig. 91: Acceso a las tierras de “Quemadillas” Es 
el acceso a “Las tierras de quemadillas y su huerta”.








     Fig. 92: Desembocadura del arroyo de Rabanales 
Arroyo de Rabanales en su desembocadura al Guadalquivir. 
 
















Fig. 93: Molino y su casa del molinero  
M es la casa construida junto al molino. 
N es el molino que consta de dos cuerpos con cinco y cuatro piedras de moler 
respectivamente como se representa en el plano. 




O. suda de dicho Molino 
 
      
        
        Fig. 94: Azuda del Molino    
 
La azuda del molino ha quedado inmersa en un inmenso deposito de arenas y limos. 
 
 
P. arenal entre el molino y la madre por donde va el rio 
 
  
        
     Fig. 95: Materiales de sedimentación 
 
Conjunto de grandes depósitos de sedimentación que separan el molino del cauce 
por donde discurren las aguas del río. 
Tesis Doctoral             “Estudio de las azudas y obras  auxiliares del molino de Lope García” 
	  
92	  
             




        Fig. 96: Estacada para derivar las aguas 
 
Antigua estacada que partiendo de la margen izquierda a la altura del canal B, servía para 
favorecer la entrada de las aguas por dicho canal. 
 
 
         U. canal para llevar lagua al Molino 
 
  
    
  Fig. 97: Canal proyectado 
 
Canal que se proyecta construir para acoger las aguas que derive la estacada E y 
conducirlas al molino. 




       
        Fig. 98: Firma del autor 
 
Los planos 1 y 5 están firmados por el mismo autor Juan Bautista Durony. 
 
 
C) 2. Interpretación de la propuesta constructiva contenida en el Plano 5 
 
Según podemos apreciar en el plano nos encontramos también con una situación de total 
inutilidad del molino de Lope García. 
A ella se llega por que el canal B. “Madre donde iba lagua al molyno”, se ha cegado 
por el acumulo de materiales de sedimentación en el mismo. Este canal fue abierto sin 
duda con anterioridad para solucionar una situación anterior de inutilidad del molino. 
Esta actuación anterior contaba además con la realización de dos estacadas, la C: 
Estajada del maestro esijano y la Q: Estajada del maestro mariano, que favorecieran la 
entrada de las aguas por el canal B. 
En el momento del levantamiento del plano las aguas del río han abandonado ya su paso 
por la azuda C, y han abierto cauce a su izquierda. Probablemente por una fuerte avenida 
o por el deterioro progresivo de la estacada del esijano y la aparición de portillos a la 
izquierda de la misma y la acumulación de aportes de sedimentación en el canal B. 
En esta situación se pretende de nuevo llevar el agua al molino. Para lo cual se cree 
oportuno actuar sobre el cauce del río en un  sitio  completamente diferente, aguas arriba 
de la antigua embocadura del canal B. Y ahí se proyecta la realización de la estacada E: 
“Estajada nueva masiziada y entablada” y la apertura de un canal U: “canal para 
llevar lagua al molino” que  conecte el cauce del río con el cauce del arroyo de 
Rabanales que a su vez conduce directamente a los boquerones del molino. 
 
 
C) 3. Valoración de la propuesta 
 
La intervención proyectada se sitúa en un lugar distante del molino. Además lleva 
consigo la construcción de una nueva estacada E grande y muy firme, y la apertura de un 
nuevo canal U bastante largo. 
Todo esto nos hace pensar si no sería posible una solución menos costosa. De la 
observación del plano se puede pensar en intervenir rehabilitando el canal B y 
prolongando la estacada C como solución mas barata. 
Esta sería una solución, en teoría y sobre el plano de que disponemos, más sencilla. Pero 
hemos de tener en cuenta lo siguiente: primero, que sería volver a




la situación anterior ya conocida que produjo el problema actual y por tanto es de esperar 
que vuelva a ocasionar de nuevo la inutilidad del molino en poco tiempo pues la 
estacada está sin duda ya muy castigada. En segundo lugar no sabemos cuanto duró esa 
solución lo cual es un dato decisivo para tomar una decisión u otra. Además observando el 
plano apreciamos que la entrada de las aguas en el canal B, las forzaba a describir un 
ángulo recto, lo cual conlleva una erosión  muy  fuerte  en  las orillas del  cauce  y  una  
posterior sedimentación intensa y un fuerte impacto de las aguas en la azuda lo que 
conduce normalmente a la modificación del cauce y a la pronta destrucción de la azuda. En 
cambio la solución adoptada supone la eliminación del codo que describe el cauce por la 
colocación de la estacada E en el lugar adecuado y la apertura del canal U en la misma 
dirección en la que vienen las aguas. Por lo que la solución que se propone aunque mas 
costosa en principio, parece que será mas duradera, si tenemos en cuenta todas las 
consideraciones hechas, y por lo tanto resultará, a la larga, mas económica. 
 
 
C) Comparación de las situaciones descritas en los Planos nº 1, 4 y 5 y de las 
     intervenciones proyectadas en los mismos 
 
En los tres casos hay similitudes y diferencias. 
 
Señalamos en primer lugar que los planos se refieren al mismo molino de Lope García y 
al mismo río Guadalquivir. Que en todos ellos se parte de la misma situación de 
inutilidad del molino y que las soluciones aportadas en los mismos suponen la 
construcción de una nueva estacada, excepto en el plano nº 1, y la apertura de un nuevo 
canal que conduzca las aguas a los canales del molino. 
 
Sin embargo las diferencias entre ellos son notables porque la situación del cauce del 
río en relación al molino es muy distinta en los tres planos y la naturaleza de los 
obstáculos que se interponen entre las aguas y el molino son diferentes. 
 
En el plano uno, la solución es simplísima: la apertura de un pequeño canal. Aunque 
como ya dije anteriormente, me parecía una solución momentánea. 
 
En el plano cuatro, se opta por una solución algo mas complicada, aunque no muy 
costosa, que consiste como ya se explicó mas arriba, en prolongar la azuda destruida 
del molino en la dirección conveniente, hacer un pequeño canal y utilizar la fuerzas de 
las aguas para ensanchar dicho canal y que lleguen cada vez con mayor abundancia a 
los canales del molino. A la vez esta solución parece duradera pues el ángulo con que 
inciden las aguas sobre la azuda es grande, y por tanto el impacto de las aguas sobre la 
misma es menor y el paso de las aguas por el pequeño canal va a hacerlo cada vez mayor. 
 
En el plano cinco tenemos una situación mucho mas complicada ya que el antiguo 
canal B se encuentra cegado por materiales de sedimentación, las aguas estaban muy 
forzadas para entrar en dicho canal pues debían formar un codo de 90º y por tanto no 
parece adecuado rehacer dicha solución. Se va a ofrecer una más audaz, con mayor costo 
en principio pero, por lo que se puede deducir del plano, más duradera. Consiste, como 
también ya se explicó, en realizar una nueva azuda, abrir un nuevo canal a una distancia 
muy grande aguas arriba del molino y conducirlas en la misma dirección del cauce del 
río, con lo que el impacto sobre la azuda sería mínimo y por tanto puede preverse que la 
duración de la misma será grande. 
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Los planos uno y cinco son del mismo autor y son muy parecidos en la situación que 
describen de inutilidad del molino: canal que conduce las aguas desde el río a la 
desembocadura del arroyo de Rabanales inutilizado por los depósitos de sedimentación. 
Sin embargo la solución que aporta en cada uno es muy diferente. En el plano número 
uno es la apertura de un pequeño canal desde el río al molino, en el cinco es la 
construcción de una importante estacada y la apertura de un largo canal aguas arriba 
del Guadalquivir para llevarlas de nuevo a la desembocadura del arroyo. Por esto, este 
último plano representa una extensión de terreno mucho mayor. (ver figuras 65, 66 y 67) 




































































5.1.2. Planos de zonas determinadas con proyectos de construcción de azudas, murallas y  
  espigones con su presupuesto 
 
E) Estudio del Plano nº 3 
 
La siguiente figura representa al plano nº 3 según la numeración interna del ACC 
donde se guarda. En él podemos apreciar el molino de Lope García, su azuda y una 
presa que se proyecta realizar en una”madre vieja” del río Guadalquivir. (Figura nº 69) 
 
 
E) 1. Presentación de los distintos elementos del Plano nº 3 
 
La Leyenda pone claridad en los distintos elementos que componen el plano. La 
siguiente fotografía nos la muestra. 
 
 
Fig. 102: Leyenda del Plano nº 3 
 
La escritura de la leyenda es naturalmente de la época pero es clara y muy pareja 
resultando perfectamente legible aunque como ya hemos indicado, las palabras en 
algunos casos tienen distintos caracteres, sin embargo se llega a entender bien su 
significado. Las distintas anotaciones van precedidas de los números del 1 al 7 para 
indicar su orden y la posición del elemento en el plano. Para   nombrar  los  distintos  
elementos  respeto   la   escritura   de   la   época. 
 
 














1.  Querpos de Molino 
 
                                        
Fig.104: Planta del molino 
 
Aunque deteriorada esta parte del plano se puede observar perfectamente la 
representación esquemática del molino de Lope García con sus dos cuerpos y sus cinco y 
cuatro piedras de moler respectivamente, las entradas de agua a los rodeznos y los 
aliviaderos a su derecha, centro e izquierda. 
 
2. Azuda; y portillos de ella nº 3 
 
  
      
Fig. 105: Azuda del Molino 
 
Se observan las estacas que forman la azuda, en algún punto vencidas y los portillos 
que ha hecho el agua. 








   
Fig. 106: Antiguo cauce del río 
 






   
Fig. 107: El río Guadalquivir entre el molino y su azuda Indica el 
agua del río contenida entre el molino y su azuda. 









Fig. 108: Porciones de tierra 
 
Son dos extensiones de terreno por encima y por debajo de la “madre vieja” del río. 
 
 
7. la presa en otra Madre vieja: 
 
 
Fig. 109: Presa proyectada 
 
La presa que se proyecta hacer, como puede apreciarse, está muy reforzada. 





La presa en otra Madre vieja: y su costo de maderas, clavazón, Cal y conducciones de 
su todo junto con el de las manos de Albañilería y Carpintería; 65.120 rrs y con 
igual respecto los portillos que se manifiestan llenando todo el cajón de Ormigon con 
sus prebenciones correspondientes de a tres de cascajo, dos de cal: 14.760 rrs…  y se 
prebiene que el cuerpo del molino está reducida su mensura, a baras castellanas que 
son de tres pies: y la Azuda y portillos, a un pie, con valor de Bara por no alcanzar el 
papel de los 3 pies y pª qe no parezca Equiboc.on se advierte 
 
En las anteriores anotaciones que se incluyen en el punto 7 de la leyenda se declara el 
valor de las obras que van a acometerse: la presa o muro de contención de las aguas 
señalado con el número 7 en el plano y la reparación de la azuda. Además se advierte de 
que se han usado dos escalas diferentes: para el molino una y para la azuda y portillos 
otra. Ésta última más pequeña por una razón práctica: el papel utilizado no es lo 
suficientemente grande para representar dichos elementos en la misma escala utilizada 
para el cuerpo del molino. El autor del plano lo advierte para que no se crea que ha sido 




Fig. 110: Escala utilizada 
La escala está expresada en pies castellanos. 
 
E) 2. Interpretación de la propuesta constructiva contenida en el Plano nº 3 
 
El plano nº 3 representa el molino de Lope García y la zona próxima al mismo anterior 
al paso de las aguas bajo el molino. En él se proyecta una presa (7) y la reparación de la 
azuda (2) del molino que se encuentra deteriorada por que se han abierto en ella varios 
portillos o brechas (3). 
El problema que se quiere solucionar con el proyecto que el plano nos presenta es, sin 
duda, la pérdida de agua y por consiguiente, la falta de nivel suficiente en la entrada de 
los canales del molino. 
Esta pérdida de nivel de las aguas se debe fundamentalmente a los portillos que se 
han abierto en la azuda del molino y a la pérdida ocasionada por la entrada de las 
aguas en la “madre vieja” del río. 
 
 
E) 3. Valoración de la propuesta 
 
Hemos de tener en cuenta que los problemas contemplados en este plano ocasionan 
la inoperancia del molino porque las aguas no entran por los canales con la suficiente 
fuerza como para mover los rodetes que accionan el mecanismo de la molienda.  
Teniendo esto en cuenta, hay que intervenir forzosamente recuperando el nivel de las 
aguas, evitando a toda costa su pérdida. 




La reparación de la azuda del molino es una práctica habitual en la dinámica ordinaria 
de los molinos hidráulicos. Se hacía con mucha frecuencia porque su deterioro era 
continuo. Como indica el profesor Córdoba de la Llave, todos los años o como mucho a 
los dos años era necesaria su reparación. En el caso que nos ocupa los materiales 
necesarios para ello son “ormigón” formado por tres partes de “cascajo” y dos de 
“cal”, llenando con él todo el “cajón”. De lo que deducimos que el deterioro en esta 
ocasión,  no ha afectado a las estacas. 
 
La construcción de la presa es también una urgente necesidad. La presencia de la 
“madre vieja” del río y su entrada de la aguas en ella es otra causa clara de la bajada del 
nivel de las aguas y por tanto de la parada del molino. Las características de esta presa 
son llamativas por la cantidad de refuerzos con la que se proyecta. Estos refuerzos, que 
suponen un coste añadido considerable, están justificados por lo siguiente: la presa tiene 
que salvar el lecho abandonado del río, evitando la entrada de las aguas en él. Esta 
presa debe sufrir la presión de las aguas solo en una de sus caras. La otra está 
completamente al aire. No ocurre como en las azudas o presas en las que las aguas pasan 
por encima de ellas y por tanto tienen la presión de las aguas en sus dos caras. De ahí 
que debe reforzarse ésta en la cara opuesta para soportar la presión de las aguas. Supongo 
también que la altura de esta presa debe ser mayor que la azuda del molino para evitar el 
paso de las aguas. 




F) Estudio del Plano nº 6 
 
La siguiente fotografía representa al plano nº 6 según la numeración interna del ACC 
donde se guarda. En él podemos apreciar plantas, alzados y perfiles de la azuda, espigón 
y muralla a construir. (Ver la fotografía en la página siguiente) 
 
El autor lo presenta con el siguiente título: 
“Declaración de las Obras que precisamente se necesitan hacer en el Molino de Lope 
García de sus Plantas y alzados y perfiles, Longitudes y latitudes, y profundidas y es 
en forma, siguiente”. 
 
 
F) 1. Presentación de los distintos elementos del Plano nº 6 
 
La Leyenda pone claridad en los distintos elementos que componen el plano. La 
siguiente fotografía nos la muestra. 
 
 
Fig. 111: Leyenda del Plano nº 6 
 
Aunque el plano está un poco deteriorado en esta zona de la leyenda hemos podido 
fácilmente deducir su contenido. 























Fig. 114: Rostro de la azuda rematado con losas 
 




Fig. 115: Alzado de la azuda 
 
Los elementos que aparecen en la fotografía nos dan una idea clara de cómo ha de ser la 
azuda del molino que se proyecta. 
La planta A nos dice que la azuda está sustentada por seis filas de estacas. Las dos 
primeras separadas una distancia mayor que las restantes. El número de estacas de la 
segunda fila es el doble que el de las demás excepto la última que tiene el mismo 
número de estacas que la segunda. Esto es debido a que en estas dos filas, segunda y 
sexta, las estacas distan una de otra la mitad que en las restantes. Son las dos filas que dan 
mayor fortaleza a la estructura. Las estacas están arriostradas a derecha e izquierda y 
delante y detrás formando una retícula que arma toda la estructura de la azuda. 
 
La solería B nos da el detalle del rostro de la azuda formado por losas de piedra 
perfectamente ordenadas para conseguir que el rozamiento cuando las agua sobrepasan la 
parte mas alta de la azuda se mínimo. 
 
El alzado C nos da a conocer la longitud total de las estacas y el trozo que debe 
quedar clavado en el suelo así como la disposición de la solería en la parte superior 
de la azuda. 








Fig. 116: Corte transversal de la azuda 
 
En el perfil D aparecen siete filas de estacas cuando solo apreciábamos seis en la planta. 







    
Fig. 117: Planta de la muralla 
 
En realidad es la planta de la muralla. Es de suponer que irá dispuesta como dique para 
evitar el paso de las aguas o como protección en la orilla para evitar la erosión. En 
cualquier caso podemos deducir por su diseño que cuenta con cuatro filas de estacas con 
distintas separaciones entre ellas. La separación entre las estacas de cada fila es muy 
pequeña, es decir, están muy juntas, por lo que el número de estacas de la muralla es muy 
elevado. Este gran número de estacas se hace necesario por el constante e intenso empuje 
de las aguas que debe soportar. Cada fila une sus estacas entre si con vigas de maderas y 
una fila está unida a la otra también con nuevas vigas de madera formando cuadrados 
o rectángulos. Es decir todas las estacas están  arriostradas en hacia adelanta y hacia atrás 
y a izquierda y derecha. Los cajones resultantes irán rellenos de materiales sueltos. 








Fig. 118: Alzado de la muralla 
 
En el alzado podemos observar la disposición de las estacas. No están todas alineadas 
sino dispuestas estratégicamente para dar mayor resistencia a la estructura resultante. 








Fig. 119: perfil de la muralla 
 
El perfil nos muestra las distintas alturas de las estacas que forman cada fila y como van 
arriostradas las estacas por las vigas horizontales. Se señala claramente el enorme relleno 
de materiales sueltos que da firmeza a la muralla. 








Fig. 120: Planta del espigón 
 
El espigón es una construcción adosada a las orillas de los ríos para evitar la erosión de 
las mismas. Debe soportar fuertes empujes. Los dos lados del espigón forman un ángulo 
prácticamente recto al interior del mismo. Cada lado está formado por tres filas de estacas 
dispuestas estratégicamente y unidas entre sí por vigas de madera conformando la 
estructura. Estas vigas horizontales entran en el mortero de cascajo y cal una longitud 
considerable y así se consolida el espigón. 
 
 




Fig. 121: Alzado del espigón 
 
En el alzado podemos observar la disposición vertical de las estacas y la profundidad a la 
que deben clavarse en el suelo. 








Fig. 122: Corte de perfil del espigón 
 
El perfil nos muestra las tres filas de estacas, dos de ellas a la misma altura y la más 
adelantada, está en contacto con las aguas, mas baja. Como se aprecia las estacas 
perpendiculares al suelo se clavan en el mismo. Pero las horizontales lo hacen en el 
mortero de relleno que consolida la estructura. 
 




    Fig. 123: Detalle de la estructura de la azuda a partir del molino 
 
Muestra como debe comenzar la azuda a partir del molino. La azuda está situada 
junto al muro del boquerón del molino mas metido en río y no hay entre muro y azuda 
ningún elemento estructural que los una. El relleno de la azuda es el que sella la junta 
con el muro. 








Fig. 124: Extremo anterior de la  planta de la muralla 
 
Representa el detalle de la terminación de la muralla “río arriba”. Es decir, en el 
encuentro de las aguas con la muralla. La disposición de este extremo hacia adentro 
evita que las aguas empujen a la muralla de perfil y propician un encuentro con las 
aguas con un rozamiento mínimo y por tanto con el menor deterioro de la muralla. 
 




Fig. 125: Planta del lugar del espigón donde baten las aguas 
 
Señala el lado del espigón en el que van a empujar las aguas del río. Comparando esta 
figura con la del espigón (Fig. 86) podemos apreciar que las estacas están mas juntas en 
este lado del espigón que en el otro. Es lógico ya que es este lado el que tiene que frenar 
el empuje de las aguas. 




F) 2. Particularidades del Plano nº 6 
 
En el año 1.788 el Cabildo de la Catedral de Córdoba encarga el proyecto recogido 
en el plano. 
 
Resulta interesante la forma de presentar la propuesta de las obras, ya que todos los 
documentos del proyecto: descripción de las obras, presupuesto y pliego de 
condiciones se incluyen en el mismo plano. 
 
El autor de dicho proyecto es Mariano Luque que presenta su oferta el 25 de julio de 
1.788 de las obras a realizar en la azuda del molino, en la muralla y en el espigón, 
describiendo las distintas partidas que componen cada obra y las valoraciones de las 
distintas unidades. 
 
El pliego de condiciones recoge no solo el plazo de finalización de las mismas, sino 
también los materiales a emplear y la forma de realización. Las condiciones se 
recogen literalmente en la leyenda del plano cuyos artículos traducidos al lenguaje 
actual dicen lo siguiente: 
1. Que la obra ha de terminarse en el año 1789, si se comienza a los pocos 
días de presentarse la oferta. 
2. Que los cimientos de las estacadas han de ahondarse a las cotas aproximadas 
que se reflejan en los perfiles. 
3. Que las estacas y entablados de arriostramiento se harán como está diseñado 
y la madera será toda de pino de la Sierra de Córdoba. 
4. La planta de la azuda irá solada con piedra y en su parte baja el solado se 
realizará con piedra en seco, mas toscamente colocada. 
5. Los morteros de unión de las piedras de la azuda tendrán una dosificación de 
dos partes de tierra, una parte de cal y una parte de arena y una parte de cal. 
6. Los sillares de la solería tendrán una longitud reflejada en el plano, de media 
vara (0,417 m) de ancho y de un pié de grosor labrados en tosco en sus frontales, 
caras y juntas. 
 
De la muralla se dice expresamente: 
 
“MURALLA CONDICIÓN: Ha de ser su fábrica, después de hecha la Caja del 
cimiento, y clavadas sus estacas en línea recta, y entablado por la parte interior en 
forma de tapiales se irá rellenando, de tongas de hormigón, y piedra pelada bien 
pisado, y relleno, y después entablado por cima a de ir mezclado a 2 de tierra 1 de 
cal, y a 2 de cascajo, otra de cal;” 
 
Y del espigón se dice textualmente: 
 
“ESPIGON CONDICIÓN, ha de ser su fábrica del mismo modo que la Muralla, 
rellenando con cascajo el tras dos, de todo el Angulo para que sujete el atirantado que 
serán tres hiladas como lo demuestra el perfil”. 
 
De las condiciones económicas de la obra dice: 
 
“Que me he de valer de la mayor inmediación de materiales. Y que daré fianzas de 
doscientos mil reales y estarán en poder de VSª hasta un invierno después




de concluida la obra, a el Blanco de cualquiera riesgo que pudiera ocurrirse sea a mi 
cargo hasta el citado tiempo y pasado se me entregará inmediatamente, y que los 
dineros se me darán a tiempo según se vaya pidiendo. Las revistas serán de cargo 
de VSª y cuando guste, y siendo así en todo sin faltar yo en nada de lo escrito y 
trazado ni faltarme a mi VSª podré hacer estas obras en las cantidades que aquí 
expresare por partes y es así por no haber seguridad ni ser posible a lo largo de las 
tres obras hasta la practica de ellas, y poder ser mas o menos con perjuicio de VSª o 
mio. He determinado poner los precios por partes a la bara de largo de cada clase de 
obra arreglandole a cada una su balor según los materiales y manos qe acada una le 
entrasen, y para no hablar de memoria expresaré a cada una su minuta, y es la  forma 
siguiente:” 
La siguiente figura recoge la parte del plano en que se anotan todas estas 
condiciones. (Fig. 93) 
 
En la siguiente fotografía podemos apreciar el presupuesto de las tres obras. 
 
       
        Fig. 126: Minuta de la azuda, muralla y espigón por vara de obra construida


























Como he ido mostrando, en el mismo plano tenemos representados  los alzados, perfiles 
y detalles constructivos de la azuda, muralla y espigón. Así mismo, las indicaciones 
sobre los materiales y forma en que han de hacerse los rellenos de las distintas 
estructuras de las construcciones señaladas. De igual modo, el plazo en el que se 
deben realizar las obras y las condiciones económicas a las que se someten ambas 
partes: arquitecto y Cabildo. Y por último el presupuesto detallado de cada una de las 
tres obras a realizar: azuda, muralla y espigón. El presupuesto no esta acabado. Lo que 
aquí se expresa es el coste de una vara de longitud de cada una de las  construcciones 
acabada. No cierra el presupuesto porque no sabe exactamente que longitud real va a 
tener cada una de ellas. Por eso será al final cuando se cierre el presupuesto y así se 




F) 3. Interpretación de las propuestas contenidas en el plano 
 
Las propuestas que se realizan en el plano son la construcción de una azuda del molino, 
de una muralla y un espigón para proteger de la erosión las orillas del río en las 
inmediaciones del molino. Estas obras son obras nuevas. No se habla en ningún 
momento en el proyecto de reparaciones. Dado que son obras nuevas quiere decir, por 
ejemplo, en el caso de la azuda que la anterior se ha destruido totalmente de forma que 
no es posible utilizar de ella ningún material, ni siquiera algunas estacas. La 
construcción de un nuevo espigón y muralla nos está hablando de una fuerte erosión en 
las orillas próximas al molino. Todo esto nos está hablando de que el proyecto está 
motivado por la destrucción de todas estas obras lo cual pone de manifiesto que se ha 
producido un crecida muy fuerte en el Guadalquivir que ha sido la causa de la misma. 
Ramírez de Arellano recoge en su libro la impresionante crecida ocurrida en el año 
1785 como ya he citado. En los años posteriores hubieron de realizarse fuertes 
inversiones para construir de nuevo todas las obras auxiliares del molino destruidas por 
esta crecida. 
 
El plano no sitúa las obras a realizar en el plano de situación de la zona del molino. 
En el estudio de los siguientes dos planos 8 y 9 veremos que se representan azuda, 
muralla y espigones y aunque no tienen porque referirse a nuestro proyecto sí que pueden 
a ayudarnos a situar en el plano las construcciones que en este proyecto se proponen 
realizar. 
 
Los dibujos de platas alzados y perfiles de azuda, muralla y espigón nos permiten 
reconstruir dichos elementos y hacer estudios de resistencia  al empuje de las aguas de 
los mismos. Estos estudios los realizaremos en publicaciones posteriores. 
 
 
F) 4. Valoración de las propuestas 
 
La construcción de estos elementos auxiliares del molino son totalmente necesarios pues 
de ellos depende el funcionamiento del mismo. 
 
La definición gráfica de dichos elementos auxiliares es clara y detallada. En las 
condiciones impuestas por el arquitecto se tienen los materiales que deben emplearse 
para las obras: madera, losas de piedra, tierra, arena  y  cal. También se indica la 
composición de los morteros en cada una de las obras. Aparecen igualmente los 
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procedimientos que han de seguirse tanto en la confección de las estacadas como en el 
relleno de la estructura, así como en el solado de la planta de la azuda. En la minuta 
del espigón hace una anotación constructiva que se refiere al solado del espigón. Parece 
que es una condición constructiva del mismo que ha olvidado incluir en el lugar que le 
corresponde:”ESPIGÓN CONDICIÓN”. 
Todo ello, pese a su simplicidad si lo comparamos con proyectos actuales, supone 
una guía práctica válida para la construcción de las obras proyectadas. 
 
En cuanto a las condiciones económicas he de decir que desconozco si las autoridades 
civiles imponían en este tiempo algunas normativa o si existía mas bien una forma de 
hacer las cosas entre el constructor y la propiedad que gozaba de aceptación 
general. O por el contrario las condiciones económicas las pactaban ambos en cada caso 
concreto siendo válidas solo para esa obra. En cualquier caso el arquitecto-constructor 
D. Mariano de Luque da una fianza de doscientos mil reales al Cabildo de la Catedral 
para satisfacer posibles accidentes que se puedan producir así como garantizar el buen 
estado de las obras al menos hasta un invierno después de la realización de las mismas 
con el fin de probar, con las crecidas del invierno, la perfección con que se han 
realizado las obras. Dicha fianza será devuelta a D. Mariano de Luque inmediatamente, 
una vez que haya transcurrido el plazo fijado. En la actualidad las obras de ingeniería 
tienen una garantía mucho mayor. Sin embargo hay que tener en cuenta que estas 
obras están expuestas a las crecidas imprevistas del río y dadas sus características, la 
garantía no podía ser mayor de un año. 
De la misma forma incluye en el plano el coste de cada una de las obras, es decir el 
presupuesto de las mismas desglosado por partidas de los distintos materiales a 
emplear y de la mano de obra necesaria para llevar a cabo las obras. Dicho 
presupuesto lo ha calculado para que ni él ni el Cabildo tengan perdidas. 
Algo que no aparece por ninguna parte son los honorarios que debe percibir por la 
realización de dicho proyecto y por la dirección de obra del mismo, como se dice en la 
actualidad, porque se queda claro que es él el que va a estar al frente de las obras.  
 
También se habla de las posibles inspecciones que los propietarios quieran hacer a las 
obras. Éstas s e r á n  en el momento que aquellos deseen. Por otra parte el arquitecto-
constructor se compromete a realizar las obras con los materiales y en la forma en que el 
mismo ha expresado en el proyecto dando como plazo de ejecución de las mismas un 
año si el Cabildo de la Catedral cumple lo establecido en la condiciones. 
 
Con todo lo dicho el proyecto satisface bien las exigencias constructivas y económicas 
de la obra. El arquitecto-constructor D. Mariano de Luque asume plenamente la 
responsabilidad de la obra con la fianza entregada. En las condiciones que él mismo se 
impone y que propone al Cabildo se aprecia su sentido de la responsabilidad y de la 
justicia. Por todo ello me parece muy valioso este documento porque aporta una gran 
cantidad de datos de todo tipo relacionados con la construcción de los elementos 
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G) Estudio de los Planos nº 8 y 9 
 
La siguiente fotografía representa los planos nº 8 y 9 según la numeración interna 
del ACC: Sección de planos, donde se guardan. Estos dos planos se refieren a un 
mismo proyecto que por su extensión debido a la escala utilizada se ha realizado en 
dos pliegos distintos pero complementarios. Lo he podido deducir observando la leyenda 
que se encuentra en uno de los pliegos y se refiere a elementos que están en ambos 
pliegos. Uniendo ambos ha resultado el que se muestra en la siguiente fotografía: (fig. 
95) 
Representan el molino de Lope García y su azuda, el río Guadalquivir en su llegada 
a la azuda del molino, parte del cauce seco del río, algunas construcciones como 




G) 1.Presentación de los distintos elementos de los Planos 8 y 9 
 
En la leyenda, que tenemos a continuación, encontramos todos los elementos 
representados en el plano: 
 
 
Fig. 128: Leyenda de los planos nº 8 y 9 
Veremos en detalle cada uno de los elementos del plano. 



















Fig. 130: Molino de Lope García 
 
Es curioso que le llame al molino, aseña. También llama la atención que en el primer 
cuerpo del molino están representadas tan solo tres piedras de moler. Además en el 
molino falta el aliviadero central entre los dos cuerpos del mismo. Lo que nos permite 
pensar que el plano es muy antiguo, anterior a la conversión de la aseña en molino de 
regolfo de ahí su denominación y el número de piedras de moler y la estructura del 
molino. O bien ha sido una denominación y representación anacrónica del mismo. No 






Fig. 131: Casa próxima al Molino 
Representa probablemente la casa del molinero. 








Fig. 132: Azuda del molino 
 
Señala la azuda del molino partiendo del mismo. En ella se  representa en planta la 
estructura de madera  sobre la que se construye la misma. 
 
 




Fig. 133: Refuerzo de la azuda 
 
Señala una franja de piedra suelta que se extiende a lo largo de la azuda en su parte 
posterior y que parece tiene como finalidad reforzarla. 
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Fig. 134: Planta de la azuda 
 
Nos muestra el detalle constructivo de la estacada que sustenta la azuda. Es curiosa la 
distribución de las estacas para conseguir la mayor fortaleza de la estructura 
resultante. Si se observa bien en toda la estructura se procura que las maderas que 
arriostran las estacas a derecha y a izquierda tengan la menor distancia posible y así 
resista la estructura mejor el empuje de las aguas. 
 
 




Fig. 135: Corte transversal de la azuda 
 
Se observa la distribución de las estacas y su terminación en  punta para facilitar el 
trabajo de estaqueo. Podemos también ver las vigas que arriostran las estacas en cada 
una de las filas. Por último se representa el relleno de piedra suelta que va siendo de 
mayor grueso de abajo a arriba. 








Fig. 136: Camino en el cauce seco del río 
 
Señala un camino rectilíneo trazado en el cauce seco del río para comunicar dos 
parcelas de labor separadas antes por el río. 
 




Fig. 137: Embarcadero 
 
Es el lugar por donde se cruza el río en barca para acceder a las tierras de cultivo situadas 
al otro lado del río. Es un elemento completamente necesario para realizar las labores 
en las tierras de uno y otro lado del río sobre todo si ambas partes pertenecen a un 
mismo propietario. 








Fig. 138: Espigones en la orilla del río 
 
Indica el lugas donde deben ir colocados los espigones a construir en la orilla del río 
mas expuesta a la erosión por las aguas. La erosión ha de ser intensa en esta zona al 
situar dos espigones muy juntos. Quiere evitarse que el río destroce las tierras de 







Fig. 139: Zona deprimida de la orilla del río 
 
Representa la orilla del río que, por su nombre, barrancos, parece estar mucho mas baja 
que la tierra firme cultivada que esta a su derecha. Es una zona que fácilmente ocupa 
el río en sus crecidas erosionando la muralla natural que contiene el avance del río. 
Para evitar que sea excesiva se han proyectado los espigones inmediatamente antes. 







Fig. 140: Muralla próxima al molino 
 
Señala la muralla de contención de las aguas para evitar que éstas erosionen las tierras 
situadas a la derecha del molino. Se deduce con facilidad que esta parte final antes del 
molino, es un terreno mas blando y en el que las aguas embisten con mas fuerza. El 
peligro es grande porque puede venirse abajo la casa cercana y afectar después al 
edificio del molino. 
 
L. Presa y Río 
 
  
      
   Fig. 141: Vista general del río, el molino y su azuda 
 
El autor del plano quiere incluir en la leyenda del mismo para llamar la atención sobre el 
conjunto de las intervenciones que se van a acometer. 




    
Fig. 142: Valor, en reales, de las obras: azuda, muralla y espigón 
 
Se observa que el coste de la azuda es superior al de la muralla y espigón juntos. 
 
 
G) 2. Interpretación de los Planos nº 8 y 9 
 
Los planos nº 8 y 9 hacen una propuesta de intervención en el conjunto de los elementos 
auxiliares del molino de Lope García, es decir: en la azuda y en la orilla derecha del 
río antes de su llegada al molino donde se ha producido o se está produciendo una gran 
erosión con el peligro de que las aguas abran una brecha en el lado derecho del molino. 
Para eliminar este peligro se proponen la realización de dos espigones en el tramo de la 
orilla que sufre mas la erosión como señala en el plano con la letra J y una muralla de 
contención a continuación en la proximidades de la casa del molino. Se aportan los 
detalles constructivos de la azuda del molino y no así de los espigones y muralla. De 
cada uno de los tres elementos propuestos para su construcción se consigna su valor de 
ejecución. 
 
Por las obras que se proyectan y la situación de las mismas parece claro que el peligro se 
centra en el tramo final del río inmediatamente antes de llegar al molino y su azuda. 
Los daños ocasionados deben haber sido cuantiosos ya que se proyecta una 
totalmente azuda nueva y muy reforzada lo que quiere decir que la crecida ha sido 
grande y destructiva 
 
 
G) 3. Valoración de la propuesta 
 
Las propuestas constructivas que hace el plano formado por los nº 8 y 9 están indicando, 
como ya he dicho, una situación de deterioro grave en la azuda del molino ya que se 
propone hacerla completamente nueva. Por otra parte indican que se está produciendo 
una erosión peligrosa en la margen derecha del río inmediatamente anterior al molino, 
al proponer la realización de dos espigones y una muralla situada junto al mismo agua 
arriba. 
Por todo lo cual, nos parece completamente apropiado y absolutamente necesario  
acometer  estas  obras  pues  de  no  realizarse  el  molino  no puede
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funcionar e incluso el edificio del molino y la casa del molinero correrían peligro de 
hundimiento. 
La azuda está muy bien diseñada como hemos podido apreciar en su planta y perfil 
contenidos en el plano. Este diseño o alguno parecido no se encuentra en ningún otro 
plano de los que en esta tesis se estudian. En posteriores estudios se deben revelar la 
fortaleza de los distintos diseños de azudas y demás construcciones auxiliares de los 
molinos. 
En cuanto al presupuesto indicado no tengo elementos de referencia para su 
valoración. Si lo comparamos con el presupuesto que aparece en el plano nº 6 que se 
refiere a las mismas obras de los planos nº 8 y 9 se puede decir que expresa el precio 
por unidad de medida (vara) de obra construida y el que aparece en los planos nº 8 
y 9 sería el costo total de cada obra. Si los planos se refieren todos al mismo 
proyecto, en esa hipótesis, la azuda tendría una longitud 115,2 varas; la muralla 34,8 
varas y los espigones sumaría un total de 48, 5 varas. Resultados en principio 




H) Comparación de los proyectos de los Planos nº 6 y, 8 y 9 
 
Entre los planos nº 6 y los nº 8 y 9 se pueden ver semejanzas muy notables. No tanto 
en su apariencia que es completamente distinta, sino en las obras que en ambos se 
pretenden realizar. En los dos tenemos la azuda del molino, la muralla y el espigón. 
Me pregunto incluso si no se refieren al mismo proyecto, en el que el plano nº 6 informa 
de los detalles constructivos, condiciones del proyecto y presupuesto por unidad de 
longitud de obras y en los planos nº 8 y 9 informa del donde se sitúan los elementos a 
construir y se expresa valor total de las obras una vez finalizado el proyecto. 
A favor de esta hipótesis está en primer lugar la referencia a las mismas obras en los dos 
planos. En segundo lugar el hecho de que en los planos nº 8 y 9 no se aporta diseño 
alguno de la muralla ni del espigón en cambio en el nº 6 se hace una detallada 
representación de los mismos. En tercer lugar que en el plano nº 6 se hace un 
presupuesto unitario mientras que en los planos nº 8 y 9 se da el valor total de cada una 
de las obras. Son razones muy poderosas a favor de la hipótesis. 
Pero en cambio tenemos otros detalles que echan por tierra la hipótesis. Son los 
siguientes: en primer lugar que la representación del molino es extraña en el plano nº 
9, porque, como dije al pie de la fotografía correspondiente, viene representados solo 
siete piedras de moler, no se diferencian los dos cuerpos del molino, ni están 
representados los boquerones o aliviaderos del centro y de la orilla, lo que nos hace 
pensar que se trata de un plano que pertenece a la época en que el molino era aún una 
aseña como efectivamente así se le llama en el plano. Además el diseño de la azuda del 
molino tanto en la planta como en el perfil  es distinto en el plano nº 6 y en los planos nº 
8 y 9. 
Teniendo en cuenta estas consideraciones, me abstengo de afirmar que la hipótesis 
de que los dos planos se refieran al mismo y único proyecto sea verdadera. Y la 
semejanza que encuentro entre ambos se puede explicar simplemente por que las obras 
que se realizaban con mucha frecuencia en el molino eran precisamente esas: azudas, 
murallas y espigones. 




5.1.3. Planos de detalles en los que se pretende actuar indicando con claridad 
características constructivas, sin consignar presupuesto: nº 2 y 7 
 
 
I) Estudio del Plano nº 2 
 
La siguiente fotografía representa al Plano nº 2 según la numeración interna del ACC: 
Sección de planos, donde se guarda. En él podemos apreciar la planta de la azuda que 
se proyecta realizar en el molino de Lope García. El perfil de la misma está representado 
muy esquemáticamente y es posible que sea un añadido al plano a mano alzada para dar 
una idea de las alturas y distribución de las estacas que conforman la estructura de la 
azuda. (Ver figura en la página siguiente) 
 
 
I) 1.Presentación de los distintos elementos del Plano nº 2 
 
La Leyenda pone claridad en los distintos elementos que componen el plano. La 
siguiente fotografía nos la muestra. 
 
 
Fig. 143: Leyenda del Plano nº 2 
 
La escritura de la leyenda es naturalmente de la época pero es clara y muy pareja 
resultando perfectamente legible. Las distintas anotaciones van precedidas de las letras 
mayúsculas del abecedario desde la A a la H para indicar su orden y la posición del 
elemento en el plano. Como puede apreciarse la tinta de las letras mayúsculas que 
indican los elementos del plano, por ser mas abundante en estas letras, se ha 
extendido por efecto de la humedad. Para  nombrar  los  distintos  elementos  respeto  
la  escritura   de  la      época. 

















Fig. 145: Parte izquierda del molino 
 
Señala la parte del molino de Lope García que está junto al arranque de su azuda y 
por tanto mas metida en el río. Se representa esquemáticamente las cuatro entradas de 






Fig. 146: Boquerón o aliviadero del molino 
 
Señala el boquerón o aliviadero izquierdo del molino. Está delimitado por la pared 
izquierda del molino en unos de sus lados y por el “machón de piedra negra” en el 
otro. 








Fig. 147: Construcción muy resistente hecha de bloques grandes de 
“piedra negra” 
 
Señala el apoyo firme desde donde arranque la azuda del molino. Su extremo superior 
está redondeado para facilitar la entrada del agua por el boquerón B. 
 




Fig. 148: Azuda que se pretende construir 
 
Señala la azuda que se proyecta realizar inmediatamente por encima y unida a la antigua 
azuda E.E. Esta nueva azuda no tiene el mismo espesor en toda su longitud sino que va 
siendo mayor a medida que se aleja del molino resultando su planta un triangulo 
rectángulo. El rostro de la azuda está  formado por sillares rectangulares dispuestos 
perpendicularmente a la acometida de las aguas. Están representados en la planta de la 
azuda solo dos filas de estacas, la superior en contacto con las agua y la inferior unida a 
la azuda vieja. 








Fig. 149: Planta de la azuda vieja y del refuerzo de su parte posterior 
 
Indica la planta de la azuda vieja E.E. representada con un dibujo que da la sensación de 
piedra gruesa. Tiene un espesor uniforme en toda su longitud. El plano muestra también 
su cara inferior F.F. formada por dos filas de estacas unidas entre sí por vigas 
separadas entre ellas una distancia constante resultando una estructura de contención 
uniforme unida a la azuda vieja E.E. a lo largo de toda ella. 
 




Fig. 150: Corte transversal de la azuda 
 
Representa las ocho filas de estacas que forman la estructura de nueva azuda que tiene 
la azuda y la forma que tiene de perfil la misma. Se observa que la solería es llana y 
está precedida y seguida de dos taludes con curvaturas suaves para aliviar el choque de 
las aguas con la azuda y las turbulencias de las mismas después de pasar sobre la 
azuda. 








Fig.  151: Tierra de la orilla opuesta o de una isla del río 
 
Señala la tierra hasta donde llegan las azudas: vieja y nueva. No se dice que esta tierra 
sea la orilla opuesta del río. Parece por tanto mucho más probable que se trate de una 
isla formada por materiales de sedimentación. 
 
 
Fig. 152: Pitipié de ciento  sesenta varas castellanas 
 
Señala la escala utilizada en el plano expresada en varas castellanas que mide hasta 
ciento sesenta varas. 




I) 2. Interpretación de la propuesta constructiva contenida en el Plano 2 
 
El plano nos presenta una obra de refuerzo importante de la azuda del molino. En él no 
se dice nada de la construcción F.F, por tanto no sabemos si es un refuerzo que se 
hace de nuevo o antiguo que se ha rehabilitado. Con lo que podemos deducir de la 
leyenda del plano, parece que se parte de una situación de deterioro importante de la 
azuda del molino. Por eso se quiere acometer la construcción de una azuda nueva D.D. 
Pero la construcción de ésta no se hace en un lugar alejado de la antigua sino junto a ella, 
formando un solo cuerpo con ella. De esta manera resulta una nueva azuda mucho mas 
fuerte que  la anterior, formada por la nueva, D.D, la antigua que como puede apreciarse 
en el plano aparece arreglada, y el refuerzo F.F. En el plano aparece el resultado final de 
esta obra de arreglo y fortalecimiento de la azuda del molino de Lope García, 
resultando del conjunto de la actuación una azuda mas ancha, mas fuerte y salvo 
circunstancias adversas graves y en principio, mas duradera. Esta parece la 
interpretación que se adecua más a la representación del  plano y a su leyenda. Para la 
anchura de la azuda resultante es muy probable que se haya tomado otra escala distinta 
de la que aparece en el plano porque de haberse empleado la misma, su anchura resultaría 
de mas de 30 metros y eso excede con mucho la anchura de las azudas que hemos 
conocido en estos planos y de las que hemos podido conocer directamente en el 
molino de Lope García que aún se conserva. 
 
 
I) 3. Valoración de la propuesta 
 
Se han querido aprovechar los restos de la azuda E.E, saneándolos. Se ha 
proyectado la azuda D.D, nueva, que se ha unido a la antigua a lo largo de toda ella en 
su parte delantera. Y por detrás se ha reforzado el conjunto con la construcción F.F, 
que no sabemos si ya existía y se ha saneado o es de nueva construcción, ya que no 
disponemos de información sobre ello en el plano. En cualquier caso se ha intervenido 
para dejarla perfectamente acabada. Suponiendo, así, un refuerzo importante del 
conjunto resultante. 
La nueva azuda no tiene la misma anchura a lo largo de la ella sino que su anchura va 
siendo mayor a medida que se separa del molino. La razón de ello puede ser obtener una 
azuda con distinta orientación respecto a las aguas para obtener algún efecto 
beneficioso para el funcionamiento del molino. O bien, para hacer la más resistente en 
su extremo porque fuera así necesario. Tampoco disponemos de elementos de juicio 
suficientes para dar una explicación concluyente de esta característica de la nueva azuda. 
La valoración que me merece esta obra es francamente positiva, ya que aprovechando y 
saneando lo existente se ha conseguido una azuda muy fuerte que si se hubiera hecho 
toda ella nueva hubiera resultado, sin duda, mucho mas costosa. 




J) Estudio del Plano nº 7 
 
La siguiente fotografía representa al plano nº 7 según la numeración interna del ACC: 
Sección de Palanos, donde se guarda. En él está representado esquemáticamente un 
tramo del río Guadalquivir en el que se aprecia una presa para derivar el agua 90º a 
la derecha con respecto a la dirección que traen las aguas. Aparece igualmente 
representado una sección del perfil de dicha presa. (ver fotografía en la página siguiente) 
 
 
J) 1. Presentación de los distintos elementos del Plano nº 7 
 
La Leyenda pone claridad en los distintos elementos que componen el plano. La 
siguiente fotografía nos la muestra. 
 
 
Fig. 153: Leyenda del Plano nº 7 
 
La escritura de la leyenda es perfectamente legible aunque el deterioro del soporte 
ha hecho desaparecer algunas letras que no obstante son fácilmente deducibles. Las 
distintas anotaciones van precedidas de conjuntos de letras minúsculas que indican el 
elemento al que se refieren en plano. La escritura es toda ella en letra minúscula. No es 
una letra homogénea y la utilización de mayúscula y minúsculas es aleatoria según 
nuestro criterio actual. 
Para   nombrar   los  distintos  elementos   respeto  la   escritura   de   la   época. 

















Fig. 155: Aguas del río 
 
Señala la avenida del río antes de sufrir la desviación originada por la presa. 
 




Fig.  156: Zona de la presa mas castigada por la aguas 
 
Señala la zona de la presa mas castigada por el empuje de las aguas  que como vemos 
está por esta razón mas castigada. 








Fig. 157: Las dos partes de la estacada antigua 
 
Señala una antigua estacada o los restos de ésta ya que como vemos no están unidas las 
dos partes de la misma. Pudiera ser también que que cerrara un poco el paso de las 
aguas y no completamente como la que se proyecta. 
 




Fig. 158: Rectángulo de hileras de estacas mas castigado por las aguas 
 
Señala un rectángulo construido sobre la estacada antigua f-g detrás del lugar señalado 
como “c-d- vatalla contra la obra”, que es donde se estrella la corriente. 
 




    Fig. 159: Estacada nueva 
 
Señala la estacada que detiene las aguas del río y por tanto ha de ser muy fuerte 
pues las aguas empujan perpendicularmente a la misma. 








Fig. 160: Zonas de depósitos heterogeneos 
 
Señala dos zonas a ambos lados de la estacada en los que existen gran cantidad de 
sedimentos del río. 
 




Fig. 161: Sección de la estacada 
 
Representa el corte de perfil de la estacada diseñada. En él aparecen nueve filas de 
estacas. Tiene una forma trapezoidal y en el dibujo se aprecia las dos terceras partes de 
su altura sombreada o con dibujos difuminados del relleno de la estructura quedando la 
parte superior completamente en blanco. No sé si puede señalar el nivel de las aguas. La 
zona señalada por la letra n es la que golpean directamente las aguas. 





Fig. 162: Firma del autor del plano 
 
La firma del plano nos indica que el autor del mismo fue Juan Antonio Cardera. 
 
 
J) 2. Interpretación de la propuesta constructiva contenida en el Plano 7 
 
Este plano nos representa en detalle la presa -estacada-, que se quiere construir en el 
mismo lugar que otra anterior, ahora inservible, que tiene por objeto modificar el 
cauce del río, probablemente para llevarlo a la desembocadura del arroyo de Rabanales y 
por allí conducir las aguas al molino de Lope García. Aunque esta apreciación no 
aparece en el plano, el estudio que se ha hecho anteriormente en este trabajo de los 
planos 1, 4 y 5 nos permite hacer esta suposición. 
La estacada que se quiere construir ha de modificar la dirección de la corriente 90º a su 
derecha. Ello supone que ha de soportar continuamente la embestida de las aguas pues la 
dirección de la estacada es perpendicular a la dirección de la corriente. Vemos que su 
espesor es considerable y que está formada, según podemos apreciar en el perfil m – 
n, por nueve filas de estacas. Está reforzada, además, en el lugar donde se estrellan las 
aguas c – d, con el “cajón grande”,  h – y – f – g. 
La estacada en sus extremos H y M está anclada en tierra firme para lo que se ha 




J) 3. Valoración de la propuesta 
 
Teniendo en cuenta la posición que tiene la estacada en relación con la corriente, aquella 
tiene que ser de una fortaleza muy considerable ya que como se ve en el plano, recibe 
perpendicularmente el empuje de las aguas. Lo que podemos deducir de la 
representación del plano es que la estacada se ha diseñado teniendo en cuenta esta 
circunstancia, por lo que podemos apreciar en dicha representación. En primer lugar el 
número de filas de estacas, nueve, que aparecen en el perfil es muy elevado. En segundo 
lugar los anclajes de la estacada en sus extremos H y M buscando la tierra firme es 
también un signo de la fortaleza de la misma. En tercer lugar el refuerzo diseñado f – g 
– h – y, denominado “cajón grande”, en el lugar donde la corriente estrella sus aguas 
contra la estacada, c – d, llamado “vatalla de la obra”, es una señal de que se ha tenido 
muy en cuenta la fuerza enorme de las aguas que tiene que detener. Todo ello me lleva a 
considerar muy positivamente el diseño de la estacada que se quiere realizar. 




5.1.4 . Plano descriptivo posterior a una gran avenida: nº 10 
 
K) Estudio del Plano nº 10 
 
La siguiente fotografía (en  la  pág ina  s igu ien te )  representa al Plano nº 10 según 
la numeración interna del ACC: sección de Planos, donde se guarda. En él podemos 
apreciar la representación de toda la zona correspondiente al molino de Lope García. Su 
autor, Nicolás Duroni le da el siguiente título: “Plano topografico, en el cual se 
manifiesta, el Molino Arrinero, que llaman de Lopegarcía, la dirección de la aguas del 
rio Guadalquivir en 1450 vars de longitud y otros varios”. (figura 164) 
 
 
K) 1. Presentación de los distintos elementos del Plano nº 10 
 
La Leyenda pone claridad en los distintos elementos representados en  el plano. La 
siguiente fotografía nos la muestra. (Figura 163). 
 
La leyenda está compuesta por los catorce primeros números naturales que designan los 
distintos elementos del plano. La letra con la que se consignan éstos es perfectamente 
legible. 
Para nombrar los distintos elementos respeto la escritura de la época 
 




Fig. 163: Molino 
 
Representación de la planta del molino muy esquemática pero tiene en cuenta todos los 
elementos que conforman el edificio: los dos cuerpos bien diferenciados y representados 
proporcionalmente uno mas grande que el otro como es en la realidad, los tres 
boquerones o aliviaderos y el pasillo externo situado en la parte anterior del molino que 
comunica los dos cuerpos  del molino. 







Fig. 164: Plano nº 10 


















Numº 2 Canal y direccion actual de las aguas del Rio, en el curso, o nivel 




Fig, 166: Estado de las aguas cuando se levanta el plano 
 
Señala el canal por donde discurren las aguas del río Guadalquivir y  la dirección de las 
mismas el día 17 de febrero de 1803. 
 




Fig. 167: Arroyo de rabanales en el cauce antiguo del río 
 
El número 3 señala las aguas del arroyo de Rabanales desde su desembocadura en el 
Guadalquivir hasta el molino de Lope García. El número 4, el cauce por donde 
discurrían con anterioridad las aguas del río. 




Numº 5   Rotura que há echo esta ultima creciente, por la cual venian lãs águas en 
linia recta al Molino, y no a conseguido poder acer mas y continuar el Rio por esta 




Fig. 168: Zona  de rotura de la azuda por la fuerza de las aguas 
 
Señala el destrozo que ha ocasionado la última creciente acumulando gran cantidad 
de árboles y raíces en el cauce por el que llegaban las aguas al molino. Éste ha quedado 
cegado y las aguas han tomado otra dirección. 
 
Numº 6 Machó de la suda del Molino 
 
 
Fig. 169: Extremo de la azuda del molino 
 
Señala la punta de la azuda mas aleja del molino que como puede apreciarse se encuentra 
en buen estado. 




Numº 7 Yslas de lima, que an dejado las auenidas por no tener  




Fig. 170: Banco de sedimentos finos 
 
Se representa dos zonas de sedimentos de lima antes y después del molino que han  
ocasionado las avenidas. 
 




Fig. 171: Isla formada  por acumulo de materiales gruesos 
 
Señala una isla de cascajo que divide la corriente en dos brazos una vez que ha 
sobrepasado la línea del molino. Este material puede tener numerosas procedencias pero 
es muy probable que proceda, en su mayor parte, del material de relleno de las azudas 
que va siendo poco a poco arrastrado por la corriente y se ha ido depositando formando 
una isla en medio del cauce. 








Fig. 172: Casa del cortijo de “La Viñuela” 
 
Representa la casa de un cortijo cercano al molino, llamado “La Viñuela”. En el tiempo 
de que datan estos planos los trabajadores del campo vivían en la casa del cortijo o en 
otras cercanas y por tanto estas son numerosas y están habitadas. 
 




Fig. 173: Casa del molino 
 
La casa del molino de Lope García representada en todos los  planos que hemos estudiado 
daba albergue con toda probabilidad al molinero o al   guarda del molino pues dada la 
proximidad de la ciudad de Córdoba. El molinero podía vivir en la ciudad. 
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Fig. 174: Tierras del cortijo de  “Encinarejo” 
 
Señala las tierras del cortijo de la margen derecha del Guadalquivir anterior al molino de 
Lope García. 
 




Fig. 175: Tierras del cortijo de “Quemadillas” 
 
Señala en esta ocasión las tierras del cortijo de Quemadillas situadas en la margen 
derecha del Guadalquivir por encima de la desembocadura del arroyo de Rabanales. 
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Fig. 176: Tierras del cortijo de “Cañaveralejo” 
 
Señala las tierras del cortijo de Cañaveralejo situadas entre los cauces antiguo y nuevo 
del Guadalquivir a la altura de la desembocadura del arroyo de Rabanales. 
 




Fig. 177: Tierras llamadas “Los Melonares” 
 
Señala las tierras situadas entre los cauces antiguo y nuevo del Guadalquivir cercanas 
al molino de Lope García que llaman de los” Melonares”. 








Fig. 178: Camino de “Lope García” 
 








    Fig. 180: Fecha: Córdoba, 1 de Marzo de 1803. Firma: Nicolás Duroni 
 
El plano está fechado a primero de marzo de 1803 y firmado por Nicolás Duroni. 




K) 2. Interpretación del Plano nº10 
 
Este plano como su nombre indica, es un plano topográfico, es decir representa 
simplemente la zona del Guadalquivir a su paso por el molino de Lope García. No es por 
tanto como los anteriores en los que se proponía y se describía la realización de una o 
varias obras auxiliar del molino. 
Éste se ha realizado después de haber tenido lugar una gran avenida que ha ocasionado 
graves destrozos inutilizando el molino. Como puede  observarse en la fotografía que 
corresponde al número dos de la leyenda, la azuda del molino está destrozada en varios 
tramos de la misma. En la que corresponde al número cinco puede leerse: “Rotura que 
há echo esta ultima creciente, por la cual venian las aguas en linia recta al Molino, y 
no a conseguido poder acer mas y continuar el Rio por esta parte a causa de los 
Arbole y muchas raices que ay en este sitio”. Esta breve descripción junto con la 
representación correspondiente nos permite ver como la entrada de las aguas del 
Guadalquivir al molino ha quedado completamente saturada de árboles, raices y 
sedimentos de limos haciendo imposible la llegada de las aguas al molino. Éstas, 
rompiendo por varios tramos la azuda, han pasado a través de ella y se han alejado de 
las inmediaciones del mismo. 
 
 
K) 3. Valoración de la información aportada 
 
La información que nos ofrece el Plano nº 10 es muy importante para entender la vida de 
este molino y de los molinos hidráulicos en general. Hemos de tener en cuenta en primer 
lugar que el Guadalquivir ha visto regulado su caudal en tiempos recientes. Esto quiere 
decir que en los años en que se levanta este plano topográfico, en los siglos anteriores 
y en los casi dos siglos posteriores el caudal del Guadalquivir fluctuaba enormemente 
según la estación del año y sobre todo era enorme y muy peligroso después de un 
periodo de lluvias intensas. Las lluvias intensas podían producirse en cualquier época 
del año y eran naturalmente inesperadas. Las aguas bajaban entonces con mucha fuerza 
arrastrando toda clase de elementos que encontraban a su paso como podían ser árboles 
que crecían en sus riveras y eran arrancados, piedras mas o menos gruesas y sobre todo 
mucha tierra que arrancaban del fondo, de las orillas y de los campos que inundaban y 
arrasaban al desbordarse. Estas aguas revueltas e impetuosas mantenían en su seno todos 
estos materiales de arrastre y cuando encontraban obstáculos como los molinos, sus 
azudas u otras construcciones auxiliares de los mismos, a la vez que le causaban graves 
daños dejaban a su alrededor imponentes bancos de limos, piedras y raices, troncos y 
ramas de árboles que impedían el paso de las aguas cuando bajaba el nivel de las 
mismas después de las lluvias intensas. Todo esto imponía un trabajo continuo de 
limpieza y reparación del molino y su azuda, así como la construcción de nuevos 
diques o estacadas, la apertura de nuevos canales, etc., con el fin de hacer llegar 
suficiente caudal de agua a los canales del molino que le permitieran a éste 
continuar funcionando. Todo esto está bien atestiguado en toda la literatura consultada y 
concretamente para el molino de Lope García en la abundante documentación que sobre 
la vida de este molino se guarda en el ACC. Nuestro Plano nº 10 nos da buena cuenta de 
todo esto. 




5.2. Reconstrucción virtual del molino de Lope García 
 
En este apartado se tratará profundamente todo el proceso llevado a cabo para la 
reconstrucción virtual del molino hidráulico de Lope García. Cabe destacar que la 
reconstrucción virtual de este molino, corresponderá al siglo XVI, es decir después de la 
transformación de este en molino hidráulico de regolfo.  
 
Es necesario mencionar, que las dos plantas construidas en siglos posteriores al XVI, no 
han sido tomadas en cuenta a la hora de realizar esta reconstrucción virtual. 
 
A continuación se detallará todo el proceso llevado a cabo para esta reconstrucción virtual. 
 
5.2.1. Proceso de la reconstrucción virtual 
 
A) Visitas al molino de Lope García. Toma de datos 
 
El primer paso fue la visita al molino objeto de la reconstrucción para la toma de medidas. 
El hecho de que la reconstrucción sea de la época del siglo XVI facilitó mucho la toma de 
medidas, ya que, como ya se ha dicho, el molino se ha conservado bastante bien desde esa 
época hasta ahora. Algunos inconvenientes como la presencia de agua y la construcción de 
la central hidroeléctrica en las proximidades del molino, propiciaron la visita al molino en 
varias ocasiones, en concreto tres. 
 
En estas visitas, se pudieron tomar datos como por ejemplo la planta rectangular del 
molino, las dimensiones de las dos salas de la molienda con muchos detalles que 
suponemos con fundamento que se han conservado hasta este momento con las mismas 
dimensiones: puertas, ventanas o espesor de muro, la sección de apertura tanto de los 
canales por donde entraba el agua  como la de los aliviaderos, además de muchos más 
detalles estructurales del mismo. 
 
Sin embargo, detalles como las dimensiones de los pozuelos o el sitio exacto de las 
piedras de moler no pudieron ser medidos porque estas salas se les han dado en los ultimas 
décadas otros usos. En concreto han servido de cuadras para caballos con lo que se han 
levantado tabiques, se han tapado los pozuelos por donde se conectaba los rodeznos con 
las piedras volanderas y nos hemos encontrado un suelo moderno de cemento que ha 
borrado por completo cualquier indicio que nos permitiera imaginar la colocación de la 
maquinaria del molino. 
 
Con respecto a la maquinaria, tampoco se pudo medir nada, ya que no había rastro de ella, 
por lo que en el apartado de diseño se detallaran los criterios tenidos en cuenta a la hora de 
elegir sus dimensiones.  
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Fig. 181: Toma de datos en el Molino de Lope García. 




Fig. 182: Toma de datos en el Molino de Lope García mediante fotografía. 
Fuente: Francisco Zurera Caballero. 
 
B) Diseño del molino 
 
En este punto se tratará de dar forma al molino mediante las medidas tomadas en las 
visitas y la amplia bibliografía de la que se dispone, ya que, como se ha visto, la estructura 
arquitectónica del molino ha quedado bien definida mediante la toma de datos pero no así 
aspectos como por ejemplo los canales, pozuelos o maquinaria del molino. 
 
Respecto a los canales de entrada de agua, hay algunos en los que la situación de los 
tabiques de los que disponen permite ver como estos se van estrechando tanto por su lado 
izquierdo como en altura, así que, esto, unido a la bibliografía de la que se dispone, 
Tesis Doctoral             “Estudio de las azudas y obras  auxiliares del molino de Lope García” 
	  
153	  
permite diseñar un canal  cuya entrada de agua al pozuelo o bocín está situada junto al 
lateral de este con un ancho de apertura de 35 cm. 
 
En el caso de los pozuelos, la bibliografía nos informa de que casi todos los molinos de 
aquella época disponían de pozuelos con dimensiones similares, en torno al 1,20 y 1,40 m 
de diámetro y entre 1,5 y 2 m de altura, así tomaremos como medidas de los pozuelos el 
1,40 m de diámetro y 2 m de altura. 
 
En el caso de las dimensiones de la maquinaria, la bibliografía aporta muchos datos de 
medidas en general, por lo que, y teniendo en cuenta los datos anteriores, se tomarán 
medidas razonables con ambos aspectos. Con respecto a la ubicación de ésta, los 
correspondientes espacios en los que se divide en interior de las salas del molino para las 
cuadras indican el lugar donde más o menos iba cada piedra de moler, sin saber el centro 
exacto de estas, aunque es de suponer que estas irían lo más próximas a la ventana por dos 
aspectos fundamentales, aprovechar al máximo que el agua cogiese  velocidad mediante la 
pendiente del canal, para que así chocara con más fuerza en los alabes del rodete, y por 
otro lado aprovechar toda la luz de la ventana, cuyo función era esa, la de dar luz a la sala 
de molienda. En conclusión, tanto la ubicación del rodete como la de la sala de moler, 
ambos un conjunto, estaría casi al final del ancho del molino. 
 
Con respecto a los aguatochos y a las agujas, el hecho de que en el molino aun se 
conserven los restos de algunas de estas últimas en la terraza de acceso a las salas de 
moler, ha ayudado bastante para el diseño de este elemento del molino. En este caso, la 
bibliografía  ha ayudado a descifrar que estas compuertas de madera estaban sujetas a la 
pared del molino mediante cuerdas y anillas de enganche, mecanismo que permitía la 
subida y bajada de estas según fuese necesario. 
 
Otro aspecto a diseñar en el molino ha sido la cubierta, en la cual, y mediante búsqueda de 
bibliográfica, se dispondrá de una cubierta a dos aguas de madera mediante cerchas 
empotradas en los muros del molino, a la que se apoyarán tablas de madera en su parte 
superior y se empotraran correas cada cierta distancia. El tejado será el típico de la época, 
con tejas árabes. 
 
Un hecho a destacar, que ha desorientado bastante en el diseño del molino, ha sido el 
acceso al pozuelo para cuando se tuviese que realizar alguna labor  de mantenimiento. El 
hecho de que el molino no dispusiera en la actualidad de ningún rastro de escalera de 
acceso al pozuelo, como disponían otros molinos hidráulicos de la época, da que pensar 
que el acceso se produciría por algunos de los vanos de entrada o salida de agua del canal. 
 
Todos los detalles sobre el diseño del molino y las dimensiones del molino se recogerán 
en el Anexo de planos, que contendrá los diferentes planos de vistas y secciones del 
molino de Lope García. 
 
Una vez diseñado el molino se dispondrá a su modelado (Figura 183) mediante el 
programa, descrito anteriormente, AutoCAD®. 
 





Fig. 183: Modelado del molino de Lope García en AutoCAD®. 
Fuente: El propio autor. 
 
C) Infografía realista y animación del molino 
 
El siguiente paso, una vez que ya ha sido modelado el molino de Lope García, es dar 
realismo y animación a este mediante el programa de 3ds Max. En el siguiente apartado se 





Una vez modelado el molino en AutoCAD®, se exporta al programa de animación 
Autodesk 3ds Max® (Figura 184). Una vez aquí, el primer paso que debemos seguir es el 
de buscar texturas para todos los elementos que componen el molino. En este punto, es 
bastante importante buscar texturas acordes con la época de la que se va a realizar la 
reconstrucción virtual, para poder conseguir de este modo un molino lo más parecido con 




Fig. 184: Exportación del molino de Lope García a 3ds Max® 2009. 
Fuente: El propio autor. 
 
 




Para lograr este realismo ha sido fundamental una buena bibliografía que  indicase los 
materiales empleados en aquella época para cada unos de los elementos, ya que el molino 
en la actualidad solo dispone las texturas de piedra de la planta de la salas de molienda y 
de la planta baja (la que encara a la corriente de agua), las cuales están bastante 
deterioradas y solo han servido para apreciar que la piedra utilizada en la planta de arriba 
es más clara, del tipo arenisca, a la de la planta baja.  
 
El primer paso, por tanto, es buscar una textura adecuada, para posteriormente retocarla 
con el programa Adobe Photoshop® con el cual corregimos errores de la imagen y 
realizamos el proceso específico de transformación a textura. Una vez que se obtiene la 
textura creada, se aplica esta al elemento mediante una malla que fija la forma geométrica 
que el programa debe aplicar para la correcta aplicación de la textura, obteniendo un 
resultado lo más real posible. Este es el proceso que se repite con cada uno de los 
elementos de los que se compone el molino, añadiendo algún tipo de tratamiento especial 
si fuese necesario. 
 
Como mención especial en este apartado, destacar la creación de la textura del agua 
mediante parámetros como el diffuse, reflection y bump. 
 
A continuación se muestran algunas de las texturas utilizadas para algunos de los 










Fig. 185: Textura utilizada para la pared superior del molino 
Fuente: http://www.flickr.comm/ con retoque por parte del autor. 
 





Fig. 186: Textura utilizada en el suelo de las salas de moler 




Una vez texturizado todo el molino, se procede a iluminar el mismo. La iluminación se 
basa en un foco de luz que simula la radiación generada por el sol. Este tipo de luz, 
denominado VRAY Sun se complementa con la utilización de VRAY Sky, con el que se 
simula la atmosfera, creando un escenario lo más real posible en cuanto a la iluminación. 
 
La disposición del foco de luz no ha sido aleatoria, sino que se ha dispuesto  una situación 
en la que el sol ilumina la fachada oriental del molino, simulando lo que puede estar 
sucediendo en una situación real de la mañana. 
 
Destacar que esta fase se ha utilizado el motor de renderizado VRAY principalmente 




La obtención de las imágenes y de la secuencia de fotogramas que dará lugar a los videos 
se obtiene mediante la colocación y configuración correspondiente de varias cámaras. 
 
La cámara utilizada ha sido la VRay Physical Camera, la cual está orientada a emular una 
cámara real, respondiendo de una forma real a la iluminación.  
 
Para una buena configuración de esta, los parámetros más importantes a tener en cuenta en 
han sido: Shutter speed (determina el tiempo de apertura del obturador), el zoom 
(determina el campo visual de la foto), f number (determina la apertura el tamaño de 
apertura del obturador) y el Film speed (determina la sensibilidad de la lente, siendo a 
mayor valor de este, mayor la sensibilidad de la lente). 
 
 
5.2.2. Resultados obtenidos en el proceso de la reconstrucción virtual 
 
Completados todos los pasos anteriores, se obtiene los resultados gráficos que se buscaban 
en la reconstrucción virtual del molino de Lope García. A continuación se presentarán 
alguno de los elementos del molino reconstruidos virtualmente. 
 








Fig. 187: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García. Se observa el 
alzado del molino, con los canales de entrada de agua y los aliviaderos. 




Fig. 188: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García. Se observa uno 
de los laterales del molino y parte de la azuda. 
Fuente: Antonio Ortiz López. 





 Fig.189: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García. Se observa la 
parte posterior del molino con sus correspondientes huecos. 








Fig. 190: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García. Se observa el 
tejado del molino y los aguatochos con sus correspondientes cuerdas. 
Fuente: Antonio Ortiz López 





Fig. 191: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García. Se observa el 
acceso al molino por un camino en rampa. 







Fig. 192: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García. Se observa la 
terraza del molino en la que se encuentran los correspondientes aguatochos para cada una 
de las compuertas de entrada de agua. 












Fig. 193: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino hidráulico de Lope 
García. Se observa el interior de la primera sala de moler. 







Fig. 194: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino hidráulico de Lope 
García. Se observa el interior de la segunda sala de moler. 
Fuente: Antonio Ortiz López. 





Fig. 195: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino hidráulico de Lope 
García. Se observa la cubierta del molino dentro de las salas de moler. 








Fig. 196: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino hidráulico de Lope 
García. Se observa la puerta de entrada a la segunda sala de moler y el empotramiento de 
la cercha al muro del molino. 
Fuente: Antonio Ortiz López. 
 
 








Fig. 197: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico de Lope García. 
Se observa la entrada de agua en el canal y el ranzal colocado en este para no dejar pasar 
la suciedad. 








Fig. 198: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico de Lope García. 
Se observa el interior del canal. 
Fuente: Antonio Ortiz López 





Fig. 199: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico de Lope García. 
Se observa la apertura lateral del pozuelo 








Fig. 200: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico de Lope García. 
Se observa el interior del pozuelo con la apertura superior en este que permite la entrada 
de luz 
Fuente: Antonio Ortiz López. 
 
 








Fig. 201: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa el rodete o rodezno horizontal 







Fig. 202: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa la tolva, la mesa, las piedras de moler la faja de esparto y el banco. 
Fuente: Antonio Ortiz López. 
 





Fig. 203: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa toda la maquinaria en su conjunto del molino. 








Fig. 204: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa el enganche de la cadena de alivio. 
Fuente: Antonio Ortiz López 
 





Fig. 205: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa el saetillo, la paradera, el rodete y el árbol con sus cercos.  







Fig. 206: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa el  rodete, árbol, marranos, puente y el gorrón y rangua. 
Fuente: Antonio Ortiz López 
 





Fig. 207: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico de Lope García. Se 
observa la maquinaria en el interior de las salas de moler 




































6.1. Referentes al estudio de los Planos nº 1 al 10 del ACC 
 
Después del estudio realizado en los diferentes planos relativos al molino de Lope García 
y sus azudas llego a las siguientes conclusiones: 
 
En lo que se refiere al periodo en que se confeccionan estos planos: 
 
1. Excepto el plano nº 8 y 9, los demás planos están comprendidos en el periodo de 
tiempo que va desde el comienzo del siglo XVI en el que el molino de Lope 
García se convierte en molino de regolfo, a mediados del XIX en que el 
molino de Lope García dejó de pertenecer al Cabildo Catedral, ya que 
representan siempre al molino de Lope García como molino de regolfo con 
cinco piedras en el primer cuerpo, el que está mas cerca de la orilla, y cuatro 
en el segundo. Dos de ellos, 6 y 10, están fechados y corresponden al 
periodo señalado. El caso del plano 8 y 9 me inclino a situarlo también en este 
periodo aunque el número de piedras de moler representado en el primer cuerpo 
del molino es solamente tres, debido a las características generales del 
mismo. No obstante, podría constituir un testimonio valioso para afirmar que en 
el periodo señalado no siempre el molino funcionó con nueve piedras, como 
afirma el profesor Córdoba de la Llave. 
 
En lo que se refiere a las causas de inutilidad del molino de Lope García y su solución  
 
2. La principal causa de inactividad del molino de Lope García se debe a la 
modificación del cauce del río por la destrucción de las azudas o estacadas y por 
fenómenos de abundante sedimentación de materiales de arrastre del río que 
produce la obstrucción de los cauces abiertos para conducir las aguas al 
molino. 
 
3. Los destrozos ocasionados en los elementos auxiliares del molino: azudas, 
canales, estacadas, murallas y espigones, por una sola crecida del Guadalquivir, 
podían ser enormes consiguiendo directamente la inutilidad del molino, como 
ilustra el Plano Topográfico numerado en décimo lugar en el ACC. 
 
4. La reparación o construcción de nuevas azudas que como indica el profesor 
Córdoba de la Llave se hacía cada año o cada dos años en los molinos 
hidráulicos, queda bien atestiguada en nuestro estudio en el caso del molino de 
Lope García. 
 
5. Por el contrario, la nueva puesta en funcionamiento del molino de Lope García 
se debe a la reparación de antiguas o construcción de nuevas azudas o estacadas 
y la apertura de cauces por donde las aguas puedan llegar al mismo. 
 
6. En cada caso, dependiendo de diversos factores, las soluciones que se dan al 
problema de la inutilidad del molino son muy variadas. 




7. La duración de las soluciones dadas es completamente incierta pues está a 
merced de las condiciones climatológicas ya que el caudal del río 
Guadalquivir no está regulado en el periodo a que se refieren los planos 
estudiados. Las avenidas que destruyen las azudas y producen gran cantidad 
de sedimentos, son imprevisibles en su frecuencia e intensidad. 
 
8. Entre los factores que inciden en la decisión de dar una solución u otra hay 
que destacar: 
• Como factor determinante, la situación en que quedan las aguas en 
relación al molino después de la destrucción de la solución anterior. 
• Los recursos económicos que permite en unos casos una solución de más 
envergadura y previsiblemente de mayor duración, o una más sencilla y 
en principio menos duradera. En algunos  casos se consigue la solución 
ideal, barata y de duración previsiblemente amplia. 
• La necesidad de disponer del molino en muy breve espacio de tiempo 
impone soluciones simples para salir del paso. 
 
9. Las soluciones propuestas en todos los casos pasan por estas dos opciones: 
abrir cauces artificiales que conduzcan las aguas directamente del río 
Guadalquivir al molino de Lope García o desviar las aguas del río hacia el 
canal natural que forma el arroyo de Rabanales en su desembocadura y que 
conduce directamente las aguas al molino. 
 
En lo que se refiere a los tipos de  construcciones auxiliares  utilizadas para asegurar el 
funcionamiento del molino de Lope García: 
 
10. La principal construcción auxiliar del molino es la azuda que partiendo del 
lado izquierdo del molino, si nos situamos a favor de la corriente, se adentra 
más o menos en el río, formando un ángulo comprendido entre 120º y 150º 
con la dirección de la corriente y, en algunos casos, llegando a la orilla opuesta 
del río. 
 
11. Las estacadas de derivación de las aguas construidas en lugares estratégicos y 
normalmente después de los cauces artificiales abiertos para facilitar la 
entrada de las aguas por ellos. 
 
12. Los cauces artificiales que permitían conducir las aguas desde el cauce natural 
del Guadalquivir alejado del molino, hasta la parte anterior del mismo. 
 
13. Las murallas o diques que impedían el paso de las aguas en un lugar 
determinado o la protección de las orillas del cauce de la erosión. 
 
14. Los espigones situados en las orillas del cauce y que tienen la misión de 
frenar la velocidad de las aguas en los puntos en que el cauce hace 
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En lo que se refiere a los detalles constructivos de los elementos auxiliares del molino 
de Lope García: 
 
15. Las azudas del molino, estacadas de derivación, murallas y espigones se 
proyectan siempre como estructuras sujetas al cauce del Guadalquivir con 
estacas de madera, de pino de la Sierra de Córdoba se especifica en el plano nº 
6, separadas una corta distancia unas de otras, clavadas en el lecho del río 
formando una fila, unidas entre si a varias alturas por maderas. A su vez, 
una filas están unidas a las otras por vigas de madera logrando así una 
estructura reticular que era rellenada con una mezcla de cascajo y cal o arena 
y cal en unas proporciones determinadas y, en el caso de las azudas y 
estacadas de derivación, se remataban en su parte superior con losas 
dispuestas a manera de solería llana. 
 
16. Los diseños de estos elementos auxiliares en los planos en que aparecen, son 
variados en sus plantas y perfiles pero todos están dentro de los tipos 
encontrados en la bibliografía. 
 
 
6.2. Referentes a la reconstrucción virtual del molino de Lope García 
 
1. El estudio y análisis del molino hidráulico de Lope García muestra que, 
después de la transformación sufrida en el siglo XVI, fecha de la que 
data la reconstrucción virtual, funcionó como un molino de regolfo 
clásico de eje horizontal, siguiendo la tendencia de todos los molinos de 
la zona.  
 
2. La no transformación del molino de Lope García a fábrica de harina 
moderna junto con el estudio de la documentación, ha permitido realizar 
un diseño adecuado durante la etapa de elaboración de todos y cada unos 
de los elementos del mismo. 
 
3. La utilización de la infografía en la conservación del patrimonio 
industrial, permite mantener éste sin desgaste, permanentemente.  
 
4. El trabajo realizado aporta una herramienta interactiva que permite 
ofrecer información bastante profunda y fácilmente accesible sobre la 
reconstrucción virtual del molino de Lope García. 
 
5. La profundización en el conocimiento de estos tipos de edificios, parte  
del patrimonio industrial de una ciudad, muestra que se pueden acometer 
proyectos de conservación o reconstrucción que sirvan para mantener el 
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8.1. Fichas del Corpus Mediavale Cordubensis que hacen alusión a las Aceñas de 
Lope García en el siglo XV. 
 
 
1411, Julio, 17- Córdoba. 
 
El cabildo de la Catedral arrienda a Ferrand García, arríero, y a su mujer Menda 
Alfonso, moradores en Córdoba en la collación de San Pedro, una viña en el pago del 
Granada! cerca de las aceñas de Lope García, en linde con viñas de Juan Alfonso 
Gallego, maderero, víñas de Antón Sánchez, y de su hermano Alfonso López, hijos de 
Matheos Sánchez, haza de Ferrand López, yerno del Poderoso, y el camino real, por 
vida de ambos y por 10 reales de plata de renta anual, pagados por tercios a los 
mayordomos de las Pitanzas. Fiador: Alfonso Fernández de Vargas, canónigo. 
 
"Fecha e otorgada en la dicha cibdat de Córdoua diez e siete días del mes de julio anno 
del Nascimiento del nuestro Saluador Jesuchristo de mili e quatrocientos e honze 
annos". 
 
Testigos: Ferrand Sánchez, hijo de Clemen Sánchez, y Alfonso Sánchez, peraile, 






1418, junio 1. Córdoba 
 
El cabildo de la Catedral arrienda a Pero Sánchez, hortelano, morador de la collación de 
San Pedro, una haza de tierra cerca de las aceñas de Lope García, que vacó por 
renuncia de Elvira García, mujer que fue de Benito Martinez, en linde con tierra de 
Gonzalo Sánchez, hortelano, tierra de Juan Ruiz, albañil, y los dos caminos, por su vida 
y por 21 mrs. De moneda vieja de renta anual (Real de plata= 3 mrs.), pagados por 
tercios a los mayordomos de las pitanzas. Fiador: Diego Fernández, criado de Pero 
Fernández de Frias, vecino de la collación de San Pedro. 
 
"Fecha e otorgada en la dicha cibdat de Córdoua primero dia de junio anno del 




Testigos: Diego Rodríguez, clérigo beneficiado de la iglesia de Santiago, y Pero 
Sánchez, hijo de Diego Fernández de Almodóvar del Campo. Ante Juan López de 
Córdoba, notario apostólico. 









N.139. Leg. 5. 
 
Ynstrumento signado y firmado de Pedro Ortiz secretario que fue de Córdova en que 
consta el pleito que se siguió en el anno de 1432 en nombre de el Cauildo de esta santa 
Yglesia y con otros con(sor)tes ante los onrrados Caualleros Alphon Martínez (de) 
Angula, y Juan Martínez de Argote personas nombradas por el Conzejo Justicia y 
reximiento (?) de esta Ciudad para que entendiesen como Juezes en dicho pleito y 
consta la querella que por el Cauildo y otras personas se dio contra Jos Alcaides de Jos 
reales Alcázares de esta Ciudad y por pedimento que se presentó se dijo que de Tiempo 
inmemorial auían thenido y tenían dichas partes pacíficamente vna Azuda hecha de 
estacas rama y piedra en el Río de Guadalquivir Zerca de las Azennas que dicen de Don 
Tello que eran de el Cauildo y demás consortes, cuia Azuda estaua hecha para que el 
agua de dicho Río fuese libremente a las dichas Azennas, y por quanto el Río auía 
hecho en la Azuda diferentes portillos por donde el Agua se perdía, y queriendo 
repararlos el Cauildo y demás personas Jo auía defendido dichos Alcaldes cuia Azuda 
se expresó estar en la parte de el Río frontera a la Torre que dicen de las Arcas entre las 
dos Yslas, y de las Azennas que nombran de Don Tello; Y visto por dichos Juezes las 
provanzas// hechas por las partes y lo alegado por ellas se pronunció sentencia en que se 
declaró que los dichos señores Deán y Cauildo y demás consortes interesados en dichas 
Azennas deuían ser tornados, y puestos, y apoderados en la posesión de la dicha Azuda 
para siempre, y que el Rey, y los Alcaldes que por Tiempo fuesen de dichos Alcázares 
de uer tener las dos canalejas portillos en la dicha Azuda, y Jleuar el provecho y Renta 
de ellas durante la pesca de Los savalos, y el venir el agua gorda y tenerlas auiertas en 
dicho tiempo i no en más y pasado se ubiesen de zerrar dichos portilloa para que el agua 
vaia libremente para el pan de dichas Azennas y se mandó a Jos Alcaldes que por 
Tiempo fuesen no estorvasen a el Cauildo el reparar dicha Azuda, como ni tampoco a 
las demás personas, interesados en las expresadas Azennas. 
 
(Perg. 1 fol en 6 + 21 = 29'5 x 21) 
 
Estas Azennas parece se permutaron por las de Lope García, como se ue en los 
Ynstrumentos pertenezientes a ellas y en especial el que se otorgó en 27 de Maio de 
1471 entre el señor obispo Don Pedro de Córdoua Y el Cauildo cuio Ynstrumento se 
halla a la marjen con esta sen al + (cruz) al número 187. 
Béanse los Ynstrumentos de el Cajón T números 617 y 618.// 
 




1442 octubre 17-Córdoba. 
 
17-X-1442.-Troxo Juan Martinez, canónigo, a Cabildo un preveliejo.- Juan Martínez, 
tenor del Rey, trae una confirmación del rey don Enrique del privilegio del 
almojarifazgo y de las salinas que el rey don Fernando dió a la Catedral de Córdoba.- 
Lo recibe el arcediano de la Villa para guardarlo en el sagrario. 
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Mandaron ver las casas del cortijo.- Que Martín Alfonso y Bartolomé Sánchez, 
compañero, vayan a ver las casas del cortijo de las Arcas. 
 
Mandaron ver a la corte del Rey e dieron poder.- Que el bachiller Juan García, 
compañero, vaya a la corte del Rey a proseguir el negocio de los arrendadores del 
almojarifazgo con poder suficiente del Cabildo otorgado ante Pedro martinez, notario. 
 
Licencia para vender una viña censual.-Antón Sánchez puede vender tres cuartas de una 
viña que tiene a censo en Val de Santa Maria cerca del camino que va a la Puerta de 
Baeza a las aceñas de Lope García. 
 
Tasaron mantenimiento a Juan García e mandárole dar ciento doblas.- Se manda a Juan 
García, bachiller, para su viaje a la corte 60 mrs. cada día de los que estuviese de viaje y 
que se le compre una acémila. Le dieron para ello 100 doblas que estaban en el sagrario 





1.444, Julio 8. Córdoba. 
 
Recabdo por el mesón de Madona. 
 
Diego Alfonso, corredor, y Marina González, su mujer, vecinos de Santa María, hacen 
recaudo del mesón de Madona. 
Fiadores: Martín Ruiz, Pedro González de Antequera, Catalina Alfonso, su mujer, 
suegros del dicho Diego Alfonso, y Alfonso González, barbero, su cuñado. Notario, 
Pedro Martínez. Testigos: Alfonso Gómez, escribano público, Juan Ruiz, lencero, y 
Alfonso López, pertiguero. 
 
Licencia para vender viña. 
 
Se da autorización a Alfonso Gómez, escribano público, para vender un pedazo de viña 
en el Pago de Val de Santa María de quarta y media a Antón Sánchez de Andújar y a 
Juana Sánchez, su mujer, vecinos de Santa Marina. Notario, Pedro Martínez. Testigos: 
el pertiguero y Juan Ruiz, lencero. 
 
Recabdo por la casa al pozo de Sant Lloreinte. 
 
Pedro García, molinero, y Constanza Ximénez, su mujer, hacen recaudo de la casa 
frente al pozo de San Llorente que se remató en el Arcipreste. Fiador: Juan Alfonso, 
cantero, vecino de San Llorente. Notario, Pedro Martínez. Testigos: Esteban Ximénez y 
Alfonso López, pertiguero. 
 
Dineros para quitar azolve. 
 
Se manda que el mayordomo de a Pedro de Torres, racionero, 300 mrs. para quitar el 
azolve de las aceñas de Lope García. 
 
A.C.C. Secretaría. Actas Capitulares. Tomo I. fol. 
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1.444. Julio 31. Córdoba. 
 
Remate de haza a las aceñas de Lope García. 
 
Se remata en Fernand Sánchez, racionero, una haza para viña cerca de las aceñas de 
Lope García,. 
 




1.444, Agosto 10. Córdoba. 
 
El Arcediano dio escripturas. 
 
El Arcediano de la Villa entrega ciertas escrituras referentes a la mitad de    la casa que 
dio al Cabildo Juan García, canónigo, en la calle de Alfayates. 
 
Comisión de ver reparo. 
 
Se encarga a Martín Fernández, racionero, inspeccione la obra de la aceña  del Añora y 
presente informe al Cabildo. 
 
Recabdo por la haza a las aceñas de Lope García. 
 
Juan Rodríguez, molinero, hijo de Juan Fernández, vecino de la Magdalena, hace 
recaudo de la haza en la aceña de Lope García con condición de plantarla de viñas en 
los cuatro años primeros, no pagando, por ello, renta alguna durante esos mismos años.     
Notario, Pedro Martínez. Testigos: Alfonso López, pertiguero, Alfonso Sánchez de 
Palma y Bartolomé. Sánchez, molinero. 
 
Pago de los VM mrs. a los arrendadores del mesón de Madona quel Cabildo les 
prometió para el reparo. 
 
Se manda a Juan García, procurador, que pague a Diego Alfonso, corredor, y a Marina 
González, su mujer, arrendadores del mesón de Madona, 5.000 mrs para obras en dicho 
mesón tomados de los 15.000 de la deuda de Alfonso Diaz de Toledo. 
 




1.445, Junio 21. Córdoba. 
 
Poder al arcediano para trocar o vender un mármol. 
 
Se autoriza al arcediano de Córdoba a vender o cambiar un mármol de la casa del 
Cabildo que tenía arrendada con Gómez Cabrera, Veinticuatro de Córdoba. 
 
Dineros para quitar el azolve. 




Fernán Sánchez, mayordomo, dará a Pedro de Torres 500 mrs. Para quitar el azolive de 
las aceñas de Lope García. El arcediano de Castro manda pagar lo que corresponde a la 
Obispalía en estas obras. 
 




1.445. Julio 16. Córdoba. 
 
Mandaron quitar el azolve. 
Se encarga a Pedro de Torres, racionero, quitar el azolve de las aceñas de Lope García. 
 
Mandaron pagar mrs. devidos. 
Se manda que los beneficiados que deben algún dinero por la compra de los bienes del 
deán don Fernán Pérez de Contreras, lo paguen a Juan García, compañero, procurador. 
Pedro de Aguayo debe 2.270 mrs. El licenciado, 159 mrs. Pedro de Argote, 80 mrs. 
Juan Gómez, 178 mrs. Suma total debida: 2.689 mrs. 
 
Mrs. al mesonero del mesón de Rodrigo. 
Juan García, procurador, dará al mesonero del mesón de Rodrigo 1.000 mrs. de los que 
cobra de la deuda del capítulo anterior. 
 
Mrs. para quitar el azolve. 
Juan García dará a Pedro de Torres 1.000 mrs. para quitar el azolve de las aceñas de 
Lope García. 
 




1.445, Septiembre 3. Córdoba. 
 
 Alquilaron barco para quitar azolve. 
El mayordomo de las Pitanzas pagará a Alfonso López, barquero, 270 mrs. del alquiler 
del barco que arrendó para quitar el azolve de las aceñas de Lope García, a razón de 18 
mrs. cada día. A Pedro de Torres, encargado de la obra, se le paga 30 mrs. 
 




1.445, Octubre 4. Córdoba. 
 
Dotó el bachiller de Salynas dos aniversarios. 
El bachiller Pedro Martínez de Salinas dota dos aniversarios, uno el 5 de octubre y el 
otro el día después de la Conversión de S. Pablo Para la dote obliga el Corral de 
Cárdenas. 
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Ovieron por presente a Gonzalo de Rojas. 
Se autoriza a Gonzalo de Rojas a ir a la Corte contándolo como presente a petición de 
don Gonzalo Venegas, obispo de Cádiz, quien ha sido llamado a la corte por el rey. 
 
Mandaron quitar azolve. 
Se manda al mayordomo de las Pitanzas que pague a Pedro de Torres, racionero, 571 
mrs para la cuenta de la obra de quitar el azolve de las aceñas de Lope García. 
 
Dineros para el caño de las Losas. 
El mayordomo del Comunal pagará a Fernán Rodríguez, albañil, 1.000 mrs. para la obra 
de la dicha huerta. Se tomará esta cantidad de los 7.500 mrs. que debe Pedro de Toledo 
por su padre Alfonso Díaz de Toledo. 
 
Fisieron recabdo. Gonzalo Ruiz de Chillón, tejedor, y Teresa Ruiz, su mujer, hacen 
recaudo de una casa en el Arroyo de San Andrés cerca del Hospital. Fiadores: Antón 
Martínez Zamorano, curtidor, y Alfonso Ruis, hijo de Bartolomé Ruiz, vecino de San 
Andrés. Notario, Pedro Martínez. Testigos: Alfonso López, tejedor, hijo de Juan 
Sánchez de Carmona, Alfonso López, pertiguero, Juan Rodríguez, y García Rodríguez, 
perailes. 
 
Cometieron sobre fecho del Alhadra. 
Se comisiona al arcediano de Córdoba, al Maestrescuela, al Prior, y a Diego Fernández 
de Montemayor para que vayan al Alhadra y reunirse allí con Diego de Cárcamo y 
ciertos caballeros con quienes harán una concordia sobre el agravio que el dicho Diego 
de Cárcamo hace a las aceñas del Cabildo. 
 
Mandamiento de puertas de baño. 
El Cabildo manda al mayordomo del Comunal reciba en cuenta a Antona González, 
bañadera 352 mrs. por la compra de dos puertas para la callete en el Baño de Santa 
María. 
 




1.446, Febrero 23. Córdoba. 
 
Sortijas para el aceña de Lope García. 
El mayordomo ha de pagar dos sortijas de hierro para la referida aceña. Comisión cerca 
del mesón de Palma. Se encarga a Ruy Díaz de Harana y a Alfonso Ximénez arrienden 
el mesón del Cebildo en Palma a Fernán Alfonso, y valoren las obras realizadas por éste 
en el mesón. 
 
Recaudo de casas a Malburguete. 
Pedro Gómez, hijo de Juan Rodríguez, e Isabel Gómez,su mujer,hacen  recaudo de la 
casa en Malburguete por 430 mrs. de renta anual. Fiadores: el bachiller Pedro Fernández 
y Diego López de Córdova, escribeno del Rey, hijo de Gonzalo Sánchez. Notario, Pedro 
Martínez. Testigos: Alfonso López, pertiguero y Fernán Gómez de Ecija. 
 
A.C.C. Secretaría. Actas Capitulares. Tomo r. Fol. 
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1.448, noviembre, 2.-Cañete.  
 
Traslado de la escritura por la que Lope García de Salazar le entrega a Pedro de Nicuesa 
el castillo de Cañete con todos sus pertrechos para que lo tenga en nombre de don Pedro 
de Aguilar (1). 
 
A.D.M., S.H. 281 (caja 39) 35.-Cuaderno. 
 
(1) En en el mismo documento va inserto el pleito homenaje que hizo, Pedro de Nicuesa 




1475, octubre 11. Córdoba. 
 
Leonor López la Pedrocheña, alfayata, hija de Pero Fernández Pedroceheño, vecina de 
la collación de Santiago, arrienda a Alfonso Martínez, albañil, hijo de Bartolomé 
García, vecino de la misma collación, un pedazo de viña con cuatro higueras y seis 
granados en el pago de Lope García por vida y por 300 mrs. de renta anual. Testigos: 
Esteban García, trabajador, hijo de Esteban Alfonso de Morales, y Antón Sánchez 
Tarahe, hijo de Antón Sánchez Tarahe, vecinos de la collación de Santiago. 
 






N.189 Mandamiento dado en al anno de 1475 para emvargar los vienes de Pedro Díaz 
para hazer pago a el Cauildo de el arrendamiento de una Rueda de Azenna que llamauan 






1479, febrero, 28. Córdoba. 
( ... ) arriendan a Martín Ruíz un pedazo de viñas y árboles en el pago de  Lope García 
durante dos años por 500 mrs. de renta anual. 
 




1480. enero. 7.Córdoba. 
 
"Finiquito a Miguel Sánchez e Almoguera". 
 
Se otorga finiquito a Miguel Sánchez, canónígo y Juan García de Almoquera, racionero, 
de todos los maravedís que durante ciertos años recibieron para edificación de los 
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batanes, venta y huerta de la Boca de Guadaxos, administración del Hospital de San 
Sebastián, y reparo de las aceñas de Lope García. Ante Pero Ferrández de Luque, 
notario. Testigos: Pedro de Córdova, Pedro de Baena y Andrés López, fustero. 
 
"Commo Alvar Alfonso mandó dos capas de seda al Cabildo e las entrego al sacristán". 
  
El indicado entrega dos capas nuevas de damasco blanco con sus cenefas, una de figuras 
y la otra de cardos de oro, que costaron 15.000 maravedís que cobró de la sisa que 
Córdoba y Francisco Valdés, corregidor, echaron, y 15 varas que el Cabildo compró a 
Antonio Florentino a 550 maravedís la vara. Las entrega a Fernando de Gaona, 
sacristán. 
 




1480. marzo. 3. Córdoba 
 
Juan García Cabrerizo, hijo de Pero García Cabrerizo, vecino de Córdoba en la 
collación de la magdalena, vende a Catalina Rodríguez, mujer que fue de Pero 
Rodríguez, vecina de Córdoba, una heredad de hazas de tierra calma y viñas cerca de 
Córdoba en el pago de Valsequillo, cerca de las aceñas de Lope García, en linde con el 
exido de las aceñas, el río Guadalquivir, viñas de la mujer de Juan Pérez y los caminos 
reales, por 18.500 mrs. 
 
"Fecha e otorgada esta carta en Córdoua tres días de março año del Nascimiento del 
nuestro Saluador Jesuchristo de mili e quatrocientos e ochenta años". 
 
Ante Gómez González, escribano público de Córdoba. 
 




1480, mayo, 3.Córdoba 
 
"Mandamiento a Míguel Sánchez". 
 
El Cabildo ordena que Miguel Sánchez, canónigo, sea depositario de los bienes (dinero, 
trígo, cebada y otras cosas) del Maestro de Osma para destinarlos al reparo de la casa 
que el primero tenía arrendada al quedar vacante por Diego Barral. 
 
"Mandamiento de DCXX maravedis". 
 
El mayordomo dará dicha cantidad a Juan García de Almoguera  por alcance que tuvo 
en la ida por los carneros. 
 
"Dimisión de haca". 
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Fernando de Narváez, por ante Pedro Ferrández de Luque, notario, renuncia el 
arrendamiento de la haza llamada de los Pinos en la Puerta de Martas, dándole el 




Se ordena que Antón Martínez, racionero, entregue en calidad de préstamo  2.500 mrs. 
que tenía del Cabildo a Juan García, molinero, para ciertas obras en las aceñas del 
Rincón y Aparicio García en la parada de Lope García. · 
 
"Presentacion de absolucion del Thiesorero". 
 
Se presenta en Cabildo un instrumento de absolución discernido por el auditor Gaspar 
de Theramo y el notario Juan de Angemilatus en favor de don Pero Ferrández, tesorero, 
manifestando el Cabildo su agrado y admitiéndolo a la residencia. 
 




1480, agosto, 18. Córdoba. 
 
"Licencia para Estudio". 
 
El Cabildo da licencia a Juan Ruíz, compañero, para asistir al Estudio de Salamanca 
según Estatutos. 
 
"Descuento de aceña." 
 
Se manda descontar a Alfonso de Reguera, molinero, dos días de lo que paga por la 
aceña nueva de la parada de Lope García por los mismos días que se ocupó en 1479 en 
meter un eje. 
 




1480, octubre, 9, Córdoba. 
 
"Diputado para las aceñas de Lope García." 
 
El Cabildo comisiona a Antón Martinez, racionero, para que vaya a las aceñas de Lope 
García y vea un canal de aceña nueva al que faltan  piedras y haga los reparos 
necesarios. 
 
"Licencia a Miguel Sánchez, canónigo" 
 
El Cabildo da licencia al dicho canónigo desde la fecha hasta el día de Todos los Santos 
para recrear fuera o dentro de la ciudad. 
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"Suelta de mrs." 
 
Ruy Méndez da al Cabildo 1.827 mrs. que le sobraron de los 5.000 que se le dieron para 
ir a la corte a tratar sohre el entredicho de Santa Inés. Se dan 405 mrs. a Juanillo para 
comprar una opa, y el resto se entregó al maestrescuela para guarda en dos castellanos, 
una dobla castellana, tres reales y un quarto de a cuatro. A su vez, el maestrescuela da a 
Alfonso López 841 mrs. para reparar las aceñas de Lope García. 
 
"Mandamiento de IMC mrs." 
 
Se manda dar a Luis Fernández de Orvaneja y a Ferrand López, compañero, 1.100 mrs. 
de su salario de 1480 como veedores. 
 




1480, noviembre, 22. Córdoba. 
 
"Remate del huerta del Arenal". 
 
El Cabildo remata la huerta en el Arenal, al pago de Milana, vacante por muerte de la 
Nuvesilla, mujer de Gil Martínez, hortelano, en Ferrand López, compañero, por 3.250 
mrs. y 16 pares de gallinas de renta anual. 
 
"Remate de haça e recabdo della". 
 
Se remata la haza situada entre los dos caminos según se va a las aceñas de Lope 
García, en el deán por 120 mrs. y dispares de gallinas de renta anual. Bartolomé 
Rodríguez, trapero, vecino de la collación de la Magdalena, hace recaudo de ella por el 
mismo precio. Fiador:el deán, Testigos: Pero González, mayordomo, y Díego de 
Córdoba, escudero. Notario: Antón de Córdoba. 
 
"Remate de tienda en la pla<;a de la Judería". 
 
Se remata esta tienda, vacante por muerte de la Nuvesilla, en el obrero Alvar Alfonso 
por 781 mrs. y 5 pares de gallinas de renta anual. 
 




1480, diciembre, 1.Córdoba. 
 
"Privación de casas" 
 
Viendo el Cabildo que una casa arrendada a -Sancho López Palomero en la Puerta del 
Colodro están en muy mal estado sin haber hecho éste las obras a que estaba obligado y 
estando ausente, y su fiador Pero Moñíz ha fallecido se le priva de dicho arrendamiento. 
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"Mandamiento de IMCC mrs." 
 
El Cabildo ordena dar 1.200 mrs. a Alfonso Pérez del Busto, racionero, para un pino 
que se compró para un eje de la piedra Alfajuela en la parada de Lope García. 
 
"Mandamiento de CLIIII mrs." 
 
Se manda dar 154 mrs. a los mozos extraordinarios del Coro que no tiene oficios como 
salario del mes de noviembre pasado. 
"Cédula de L mrs." 
 
Se manda dar 50 mrs. a Bartolomé, perrero, de su salario del mes de noviembre. 
 




1481, febrero, 19. Córdoba. 
 
"Ordenación para yr por los carneros". 
 
El Cabíldo establece orden de antíguedad entre racionemos y compañeros para ir cada 
año a recoger el diezmo del ganado extremeño sin excusa posible excepto enfermedad 
"en la cama de quinse di as antes". Se señala como salario la cantidad de 300 mrs. 
 
En nota marginal se anula esta ordenación según disposición de 10 febrero 1482.EI acta 
aparece tachada con aspa. 
 
"Memorias que pagó Luis Méndez de Soto mayor, canónigo". 
 
Luis Méndez de Sotomayor declara que los 3.600 mrs. de las memorias del Cardenal de 
España los entregó al mayordomo y éste al deán para gastos en las aceñas de Lope 
García. 
 




1481, febrero, 20. Córdoba. 
 
"IIIIM mrs. para Lope García". 
 
El Cabildo da 4.000 mrs, para reparo de las aceñas de Lope García a Pero Ruiz, 
compañero. 
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1481, febrero, 25. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 6.000 mrs. para reparo de las aceñas de Lope García y para 
quitar el asolve. Se entrega lo dicho a Pero Ruíz, compañero. 
 




1481, febrero, 28. Córdoba. 
 
"IMCCC mrs. para un exe (de) Lope García". 
 
El Cabildo manda dar 1.300 mrs. a Pero Ruíz, compañero, para un eje de encina para 
una rueda de Lope García que tiene Antón Crespo. 
 
"Remate de las casas de San Sebastián a San Juan". 
 
Se remata dicha casa en Per Alvarez, compañero, por 661 mrs. La casa quedó vacante 
por renuncia de Diego Sánchez, espartero. 
 
"Dimisyón de las casas del mayordomo que son de Estatuto". 
 
El mayordomo renuncia a dicha casa para que el Cabildo la pueda arrendar a condición 
de que se le de 2.000 mrs. anuales por el tiempo que la tenía arrendada. El Cabildo 
dispone que esta cantidad se la de el que la arrendara durante los dos años que le restan 
de su arrendamiento. 
 




1481, marzo, 4. Córdoba. 
 
"I cahiz trigo". 
 
El Cabildo ordena dar un cahiz de trigo a Pero Ruíz, compañero, para los reparos de las 
aceñas de Lope García. 
 




1481, marzo, S. Córdoba. 
 
"Mandamiento VM mrs." 
 
Tesis Doctoral             “Estudio de las azudas y obras  auxiliares del molino de Lope García” 
	  
186	  
El Cabildo manda dar 5.000 mrs. a Pero Ruíz, compañero, para reparo de las aceñas de 
Lope García. 
 




1481, [marzo, 13].Córdoba. 
 
"Mandamiento de VIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar dicha cantidad a Pero Ruíz, compañero, para reparos de las 
aceñas de Lope García. 
 




1481, marzo, 16. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 3.000 mrs. a Juan Alfonso Gallego, carretero, para traer 200 
carretadas de piedra a la azuda de Lope García. 
 




1481, marzo. 23. Córdoba. 
 
"Remate de casa" 
 
El Cabildo remata una casa en la calle del Moyano, vacante por Pero Sánchez, colchero, 
en Martin Alfonso, racionero, por 110 mrs. 
 
"Mandamiento de VIIIM mrs." 
 





Se ordena repartir 8.500 mrs. de unas casas que se vendieron en Fuenteovejuna por 
albaquia a los presentes, 34 raciones que cupieron a 250 mrs. 
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1481, abril, 3. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CCCX mrs." 
 
El Cabildo manda dar 310 mrs. á Lope García, capellán, para que vaya a Chillón a traer 
ciertos carneros que quedarón allí. 
 
"Cédula de L mrs , " 
 
Se manda dar 50 mrs. a, Bartolomé el Perrero de su salario de marzo. 
 
"Mandamiento de VII mrs." 
 
Se dan 5.000 mrs. a Pero Ruiz, compañero para las obras de la aceña de Lope García. 
 




1481, abríl, 13. Córdoba. 
 
"Recabdo de casa" 
 
El Cabildo arrienda a Juan Sánchez, capellán del Coro, una casa en la calle del Reloj, 
vacante por Antón Rodríguez de Villarreal, por 502 mrs. De renta anual. Notario: Antón 
de Córdoba. Testigos: Pero Ferrández de Luque, y Juan Rodríguez y García Ruiz, 
carniceros. Fiadores: Esteban Martínez, correero, vecino de la Axerquia, y Juan 
Rodríguez, vainero, vecino en San Pedro. 
 
"Recabdo de carnecería" 
 
Se arrienda a Juan Sánchez, carnicero, hijo de Diego Sánchez, vecino en San Andrés, 
una tabla de carnicería con su casilla en las carnicerías de San Salvador, vacante por 
muerte de Pero Martínez el Sotillo, por 353 mrs, de renta anual. Fiadores: Juan 
Rodríguez y García Ruíz, carniceros. Notario: Antón de Córdobas, testigos: Pero 
Ferrández de Luque y Juan Sánchez, capellán del Coro. 
 
"Mandamiento de IIIMDCXLVI mrs," 
 
Se dan 3.646 mrs. a Pero Guillén que se le deben de 40 cahices y 4 fanegas de cal 
gastados en las aceñas de Lope García como parte del total que importó 5.646 mrs., a 
140 mrs. cada cahíz. 
 
"Mandamiento de XC mrs". 
 
Se dan 90 mrs. a un hombre que fue por ciertos carneros a Chillón con Lope García, 
capellán, aparte de los otros 90 que ha de dar el mayordomo del obispo. 
 
ACC, Actas Capitulares.Tom,4. fol. 73v. 
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1481, abril, 16. Córdoba. 
 
"Mandamiento de C mrs." 
 
El Cabildo da 100 mrs. al que ha de hacer la María el día de Resurrección de este año. 
 
"Fiador" 
Juan Sánchez, capellán del Coro, da a Alfonso de Villalón, hijo de Alfonso de Villalón, 
como fiador del arrendamiento de !a casa de la calle del Reloj. Notario: Antón de 
Córdoba. Testigos: Cristóbal de Clavija, clérigo, y Diego de Clavija, su hermano. 
 
"Remate de apartado" 
 
Se remata el apartadillo, vacante por Antón Rodríguez de Villarreal, en la calleja del 
jurado Juan de Castro en el Chantre, por 226 mrs. y 5 pares de gallinas. 
 
"Mandamiento de VIM.mrs." 
Se ordena dar 6.000 mrs. para cera y aceite. 
 
"Gracia de IMD mrs." 
Se hace gracia de 1.500 mrs. a Francisco Genovés, peraile, para obras en la canal de los 
batanes de San Julián. 
 
"Merced de censo" 
Se hace merced a Alfonso Sánchez, caracolero, de 46 mrs, del censo y diezmo que paga 
de la viña frontera a las aceñas de Lope García. 
 
"Licencia a Antón de Córdoba. notario" 
Se le autoriza a ausentarse, si quisiere, "por el mal aire", debiendo volver cuando se 
llame a los otros beneficiados ausentes por pestilencia. 
 




1481, abril, 27. Córdoba. 
 
"Entregaron en cabildo las calderas y las cosas que lleuaron a los carneros". 
 
Alvar García, racionero, entrega en cabildo una caldera nueva y otra vieja, una sartén, 
una cuchara de hierro y dos pares de manteles nuevos de estopa que se usaron cuando 
fue a recoger los carneros del diezmo extremeño. 
 
"Licencia de los capellanes del Chantre y la Veintena". 
 
El Cabildo autoriza a dichos capellanes que, por razón de la pestilencia, puedan 
ausentarse de la ciudad hasta el día de Santa. María de Agosto. 
 
"Licencia a Pedro de Aranda, canónigo". 
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Reunida la mayor parte de los canónigos, se autoriza al referido, a ausentarse de la 
ciudad a causa de la pestilencia aunque no ha hecho los cuatro meses de residencia. 
 
"Deputados para la cuenta de Alvar Alfonso". 
 
Se comisiona al Maestrescuela, a Miguel Sánchez, a Antón Ruíz, canónigos, y al 
Presentado, para ver las cuentas de las capas hechas por  Alvar Alfonso, canónigo. 
 
"Mandamiento de CCCX mrs." 
 
Se ordena dar al maestro Juan de Villalva, canónigo, 10 reales que éste dió por orden 
del Cabildo a los canarios "que van a dar la obediencia a los Reyes nuestros señores por 
la Grand Canaria". 
 
"Mandamiento de II cahices e V fanegas de trigo". 
 
Se ordena tomar en cuenta a los molineros de las aceñas de Lope García 29 fanegas de 
trigo que se gastaron en el reparo de dichas aceñas, d ando 
9 fanegas al Crespo, a Alfonso, molinero, otras 9, y a Reguera 11 fanegas. 
 






"Espera a los molineros de Lope García". 
 
El Cabildo manda esperar el cobro de los tres cahices mensuales a que estan obligados 
Juan García y Antón Crespo, molineros de las aceñas de Lope García. 
 




1481, mayo, 8. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 2.000 mrs, a Alfonso López, compañero, para quitar· el azolve de 
las aceñas de Lope García y para cubrir las casas que allí se han hecho. 
 




1481, mayo, 12. Córdoba. 
 
"Mandamiento para los carreteros IIIM mrs." 
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El Cabildo ordena dar 3.000 mrs, a los hijos de Juan Alfonso Gallego, carretero, a 
cuenta de las carretadas de piedra para la azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento IIM mrs." 
 
Se dan 2.000 mrs. a Alfonso López, compañero, para quitar el azolve de las aceñas de 
Lope García. 
 




1481, junio, 15. Córdoba. 
 
"Mandamiento de D mrs." 
 
El Cabildo manda dar a Bartolomé (o Benito) Pescador 500 mrs. a cuenta de la estacada 
que hace en las aceñas de Lope García. 
 




1481, junio, 16. Córdoba. 
 
"Mandamiento IM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 1,000 mrs. al Presentado para reparo de las aceñas de Lope 
García. 
 




1481, junio, 26. Córdoba. 
 
"Mndamiento IIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar a Juan Alfonso Gallego y a sus hijos 2.000 mrs. A cuenta de los 
11.000 mrs. del contrato para el acarreo de peñas y reparo de las aceñas de Lope 
García. 
 




1481, julio, 20. Córdoba. 
 
"Mandamiento para que el mayordomo pague IIIIMDCCC mrs. de las memorias de 
Alfonso López compañero." 




El Cabildo ordena entregar a Miguel Sánchez 4.800 mrs., 2.105 mrs, para él y el resto 
para pagar la obra del azolve de las aceñas de Lope García. Miguel Sánchez había 
pagado con anterioridad a los calafates quie arreglaron el barco. 
 






"Contrato que fisieron los gallegos carreteros". 
 
Habida información de molineros, pescadores y carreteros por el Cabildo sobre quitar 
algunas piedras "del torrejón de encima de las aceñas de Lope García" de donde ya se 
han tomado piedras para lo mismo, se hace contrato con los hijos de Juan Alfonso, 
Gallego, carretero, para que pongan dichas piedras en el portillo asolado de la azuda de 
Lope García. Los hijos del Gallego ganarán cada día como maestros 40 mrs. y los tres 
peones a 25 mrs. de jornal cada uno. Comenzará la obra en 30 de este mes. Testigos: 
Juan Ruíz de Lucena, compañero, y Pero Rodríguez, criado de Miguel Sánchez, Pero de 
Salamanca y Gaspar. 
 
"Cédula XL mrs." 
 
Se manda dar al Prior de la Trinidad 40 mrs. por el sermón que hizo el día de Santiago 
en el altar mayor. 
 




1481, agosto, 22. Córdoba. 
 
"Manndamiento de IM. mrs." 
 
El Cabildo manda dar 1.000 mrs. a los hijos de Juan Alfonso Gallego en cuenta de los 
11.000 de las peñas de la azuda de las aceñas de Lope García. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
Se darán 4.000 mrs. a Alvar García, racionero, para las obras de las aceñas de Lope 
García. 
 




1481, agosto, 27. Córdoba. 
 
"Prouisión de calongía" 




El Cabildo provee a Diego de Santander, sobrino del obispo de Córdoba, de la canonjía 
vacante por muerte de Alvar Alfonso, canónigo, en virtud de un indulto de los Reyes 
Católicos. Notario: Antón de Córdoba. Testigos: Diego de Cabreros y Juan de Baena, 




El Provisor nombra como obrero de la Catedral a Ruy Méndez de Morales, canónigo, 
con todo el poder que tenía el obrero Alvar Alfonso. 
 
"Mandamiento de IIMLXXXVI mrs. e V dineros". 
 
Se mande dar 2.086 mrs. y 5 dineros a Miguel Sánchez, canónigo, para las obras de las 
aceñas de Lope García. 
 




1481, septiembre, 5. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 2.000 a Alvar García, racionero, para la obra de las aceñas de 
Lope García. 
 
"Mandamiento de IMC mrs." 
 
Se ordena dar 1.100 mrs. a Bartolomé García, pescador, parte del valor de hacer la 
estacada (1.600 mrse) para tomar el agua en la azuda de Lope García. 
 
"Sobreseimiento de la renta del baños". 
 
Reconociendo el Cabildo el daño recibido por el arrendador del baño de Santa María 
durante el tiempo de la pestilencia se manda al mayordomo que la renta de los meses de 
junio, julio y agosto no se la cobre ahora sino repartida en los meses siguientes hasta 
Carnestolendas. 
 




1481, septiembre, 11.Córdoba. 
 
"Mandamiento de XM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 10.000 mrs. a Alvar García, racionero, para las obras de las 
aceñas de Lope García en el Guadalquivir. 
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"Gracia de casa de Estatuto" 
 
El Cabildo, considerando los daños recibidos por el maestrescuela don Alvaro de 
Cabreros en la casa de Estatuto que tiene cerca de los Alcázares y del Palacio 
Espiscopal que fue derribada en tiempo "de las vueltas y guerras de Castilla", le dan 
otra casa de Estatuto en la calle de Abades, vacante por muerte de Alvar Alfonso, 
canónigo, para él y para su sobrino Alvar García, racionero, por 2.000 mrs. y 20 pares 
de gallinas de renta anual, con tal que renuncien a la casa de Estatuto que tienen en la 
Puerta de Santa Catalina. 
 
"Dexamiento de casa de Estatuto" 
 
Los anteriormente referidos renuncian a la dicha casa de la Puerta de Santa Catalina. 
 




1481, septiembre, 13. Córdoba. 
 
"Segundo cabildo sobre la hasienda del Chantre" 
 
El Cabildo nombra como administradores de la misma a Juan García de Henares, 
racionero, y a Diego Ferrández, compañero, durante un año. 
 
"Mandamiento de tres mili mrs. para el reparo de las aceñas de Lope García. 
 
Se manda dar 3.000 mrs. ·de Juan Ruíz, compañero, hijo de Juan Ruíz, notario, a Alvar 
García, racionero, para las obras de dichas aceñas. 
 
En nota añadida en 3 octubre 1481 se anula este mandamiento. 
 




1481, septiembre, 19. Córdoba. 
 
"Remate del diesmo de la huerta de Nuño Ferrández" 
 
Se remata dicho diezmo en el arcediano de Badajoz por 700 mrs. y 8 pares de gallinas. 
 
"Mandamiento para Ruy Méndez" 
 
El Cabildo ordena a Ruy Méndez, canon1go, dé cuentas al maestro de Villalva de los 
mrs. que recibió de los herederos de Diego Barra! y del Maestro de Osma para las obras 
de la casa de Estatuto, y que el dicho maestro haga las obras. 
 
"Remate de casa" 
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Se remata en Juan de Lucena, compañero, una casilla en Malcocinado en la plaza de la 




Juan López, carnicero hace recaudo de la casa anterior. 
 
"Paga de memorias" 
 
Diego Ferrández, presentado, entrega en Cabildo 3.000 mrs. de Elvira Ortíz como parte 
de las seis memorias instituidas por ésta al darle el Cabildo una sepultura cerca del altar 
de Santa María del Pilar. A continuación se da dicha cantidad a Alvar García para las 
obras de las aceñas de Lope García. 
 
"Remate de casa tienda" 
 
Se remata en Alfonso Pérez del Busto una casa tienda con tres puertas por bajo del arco 
del Portillo de la calle de la Feria vacante por muerte de Alfonso Martínez, por 1551 
mrs. y 10 pares de gallinas de renta anual. 
 
"Recabdo de tiendas" 
 
Diego Gónzález, especiero, hace recaudo de tres tiendas en la plaza de la Judería 
situadas bajo las cámaras del arcediano de la Villa, por 1.000 mrs. y dos pares de 
gallinas de renta anual. Notario: Antón de Córdoba. 
 
"Mandamiento de XL cahices e XX pares de gallinas" 
 
Se manda dar 40 cahices y 8 fanegas de pan terciado mas 20 pares de gallinas al 
Convento de San Francisco de la renta del cortijo de Pay Ximénez, según concordia. 
 




1481, septiembre, 21. Córdoba. 
 
"Recabdo de casa e tres tiendas en la calle de la Feria" 
 
Alfonso Pérez, joyero, y Beatriz Ferrández, su mujer, hacen recaudo de esta propiedad 
del Cabildo, vacante por muerte de Catalina Rodríguez, mujer de Alfonso Martínez, 
cordonero. Fiadores: Garci Ferrández, joyero Francisco de Jaen, mercader, y Antón 
Sánchez, fustanero. Notario: Antón de Córdoba.Renta:1551 mrs. y 10 pares de gallinas 
cada año. 
 
"Gracia de XX cahices que fizieron a sus molineros de Lope García" 
 
Se dan 20 cahices de trigo a los referidos en recompensa de los daños que recibieron 
"por los portillos que las crecientes fisieron" en la zuda de dicha parada. 
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"Recabdo de casas" 
 
Alfonso Alvarez hace recaudo de la casa que tenia Alvar Alfonso en la calleja del 
Tesorero, por haberlas dejado en su testamento el dicho Tesorero al primero y después 
al hijo de éste Alvaro. Fiadores:Juan Sánchez Torreblanca y Esteban López, capellanes 
de la capilla del Chantre Aguayo y Juan Muñoz y el mayordomo. Notario: Antón de 
Córdoba. Renta: 500 mrs. y un par de gallinas al año. 
 








El Cabildo manda dar 5.000 mrs. a Fernand López, compañero, para las obras de las 
aceñas de Lope García. 
 




1481, octubre, 10. Córdoba. 
 
"Remate de casas". 
 
El Cabildo remata una casa "arriba de las Tendillas de Santa Ana" vacante por muerte 
de Pedro de Santa Eufemia, a Juan Ruíz de Lucena, compañero, por 600 mrs. y 4 pares 
de gallinas de renta anual. 
 
"Mandamiento XX fanegas de trigo" 
 
Se manda que el mayordomo reciba en cuenta a Juan García, molinero de las aceñas de 
Lope García, veinte fanegas de trigo que se repartieron del modo siguientes Alvar 
García, racionero, 3 fanegas de harina, a Gaspar, 6 fanegas, a Torreblanca y a Esteban 
Lopez, 5 fanegas, las cuales sedieron para el mantenimiento de la gente que repara las 
dichas aceñas, más  fanegas de trigo a Antón Gallego, carretero. 
 
"Mandamiento X fanegas y media". 
 
Se manda que el mayordomo reciba en cuenta a Alfonso de Reguera 10 fanegas y media 
de trigo que dio para mantenimiento de la gente que trabaja en el reparo de las dichas 
aceñas. 
 
"Mandamiento I cahiz trigo". 
 
Se manda que el mayordomo de en limosna al Hospital de San Sebastian un cahiz de 
trigo. 
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1481, octubre 15. Córdoba. 
 
"Mandamiento CCCXX mrs." 
 
El Cabildo manda que el mayordomo de 320 mrs. a Juan de Almoguera por la compra 
de dos azadones para las obras de las aceñas de Lope García. 
 
"Vendida de Olivar" 
 
Se vende un olivar en Peña Tajada, camino de Linares, vacante por muerte del Chantre, 
en linde con olivares de Antón Rodríguez, vainero, y el Carrascal, en favor del dicho 
Antón Rodríguez por 1.200 mrs. Esta cantidad se manda dar a Alfonso Pérez del Busto 
para las obras de las aceñas de Lope García. 
 




1481, octubre 16. Córdoba 
 
"Vendída de olivar" 
 
El Cabildo vende un olivar, vacante por muerte de Antón Rodríguez de Villarreal, en 
favor de Antón López, canónigo, por 1.300 mrs. de moneda blanca. 
 
"Dote de sepultura". 
 
El Cabildo da una sepultura en la nave de Santa Lucía entre el altar de San Antonio y la 
puerta de la capilla de Santa Lucía a Juan Sánchez Torreblanca capellán de la capilla del 
Chantre. Este dota seis memorias con 4.400 mrs. Se le hace merced de la demasia de 18 
doblas castellanas que acostumbran pagar los que no son beneficiados. Dicha cantidad 
se manda entregar a Alfonso Pérez del Busto para la obra de las aceñas de Lope 
García. 
 




1481, Octubre, 17. Córdoba. 
 
"Vendida de olivar". 
 
Antón López, canónigo, hace traspaso del olivar que compró en el pago del Lanchar, a 
Andrés Dávila que tiene otro olivar en linde de éste, por 1.300 mrs. Esta cantidad se 
manda entregar a Alfonso del Busto para la obra de las aceñas de Lope García. 
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"Mandamiento C mrs. e II fanegas de trigo". 
 
El Cabildo manda dar a Perico Catalán, mozo del Coro, enfermo, 100 mrs. y 2 fanegas 
de trigo. 
 




1481, octubre, 22. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IMDCCC mrs. de los bienes de Didien Rodriguez". 
 
El Cabildo manda dar 1.800 mrs. pertenecientes a Dien Rodriguez a Juan García, 
secretario, para la obra de las aceñas de Lope García. 
 
"Licencia que dieron al doctor Luys". 
 
Se da licencia al doctor Luis de Uzeda para ir a Sevilla en prosecucion del negocio de 
Fuenteovejuna. 
 
"Dote de memorias". 
 
El arcediano Diego Sánchez de Castro, canónigo, dota doce memorias en su sepultura 
por Nicolás V, por Calixto III y Pío II dando como limosna 3.600 mrs, los que se 
entregan a Juan García Daguero, compañero, para la obra de las aceñas de Lope 
García. 
 




1481, Octubre, 23. Córdoba. 
 
Mandamíento de seys fanegas de trigo". 
 
El Cabildo manda dar a Anton Gallego, carretero, 6 fanegas de trigo para cumplir con el 
cahiz que le prometieron por la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Remate de censo e diesmo". 
 
Se remata el censo y diezmo de Valparaíso en el Tesorero por 514 mrs. Y 10 pares de 
gallinas. 
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1.481, octubre, 26. Córdoba. 
 
"Mandamiento de D mrs." 
 
El Cabildo manda dar 500 mrs. para los labradores del cortijo de la Hinojosa por el que 
se compra de Agua Tejada. 
 
"Recabdo de casas a Santa Ana". 
 
Pedro García y su mujer Menda Rodríguez, vecinos de la collación de Santa María, 
hacen recaudo de una casa en Santa Ana junto a la casa de Rodrigo de Sotomayor, 
vacante por muerte de Pero de Santofimia, por 600 mrs. y 4 pares de gallinas de renta 
anual. Fiadores: Juan Sánchez Torreblanca, capellán del Chantre, y Martín Alfonso, 
vecinos de la dicha collación. 
 
"Priuacion de tenería". 
 
Considerando el Cabildo que la viuda de Martín Sánchez de Montoro está ausente 
"desde el año del robo", le privan por ello del arrendamiento de la tenería para ponerla 
en almoneda. 
 
"Mandamiento de un cahizde trigo" 
 
Se manda que el mayordomo reciba en cuenta a Juan García, molinero, un cahiz de trigo 
que dio a Alfonso Pérez, a Ferrán López y a Juan García Daguero para la obra de Lope 
García. 
 
"Arrendamiento del baño de Sant Pedro". 
 
El Cabildo sé conviene con Alfonso Ruiz Fermoso, vecino de Córdoba para que 
dándole 3.000 mrs., el segundo arriende por dos años el dicho baño con la misma renta 
con Jo tenía Juan Gómez, la cual era de 13.000 mrs. pagados por meses más 20 pares de 
gallinas de renta anual.-Notario:Antón de Córdoba. 
 




1481, octubre, 27.Córdoba. 
 
"Recibo de IIIIII e CCLXVIII mrs." 
 
Vista la cuenta por el Cabildo de Jos 11.080 mrs. que se dieronn a Ruy Méndez, 
canónigo, para la expedición de los privilegios de los ,que sólo habla gastado 6.812 
mrs., manda que el resto, 4.268 mrs., se den para la obra de Lope García. 
 
"Recibo de 1.200 mrs." 
 
Se da una sepultura a Pedro Linero para sí y sus descendientes en la neve de los criados 
dando como limosna 1.200 mrs., los cuales se destinan para la obra de Lope García. 




"Mandamiento de CCL mrs." 
 
Se dan 250 mrs. a Alfonso Alvarez para hacer Jos Cuadrantes. 
 
"Provision de la sacristanía de Jos Recabdos". 
 
Se provee dicha sacristanía en Andrés de Quirona que antes tenía Miguel quien es 
proveido de la sacristanía del Arcediano de Castro, mandando se le den los recabdos 
bajo inventario. 
 






"Mandamiento de VIII fanegas de trigo" 
 
El Cabildo ordena dar a Juan García Deguero 8 fanegas de trigo para la obra de las 
aceñas de Lope García. 
 
"Licencia de recreacion pro infirmitate" 
 
Se da licencia a Ruy Méndez y al doctor Pedro de Barrio, canónigos hasta el día de 
Navidad exclusive. 
 
"Remate de tiendas" 
 
Se remata la tienda de las Ollerías vacante por muerte de la Fustera, Catalina López, en 
Ferrand López, compañero, por 213 mrs. y un par de gallinas de renta anual. 
 
"Baño de Sant Pedro" 
 
García de Peñalosa y Juan Gómez, bañador de dicho baño se obligan a dar al Cabildo 
3.000 mrs.Notario: Antón de Córdoba. 
 
"Baño de Sant Pedro" 
 
Alfonso Ruiz Fermoso acepta el acuerdo anterior. 
 




1481, noviembre, 3. Córdoba 
 
"Mandamiento de VIII fanegas de trigo" 
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El Cabildo ordena dar 8 fanegas de trigo, para las obras de las aceñas de Lope García a 
Juan García Daguero, compañero. 
 
"Reformación que fizieron los señores para el seruicio del Choro" 
 
Se manda que los puntadores vean y apliquen la ordenanza hecha sobre asistencia de los 
beneficiados a los oficios de difuntos y a las Procesiones y ejecuten penas contra los 
transgresores. Mandan también se guarden las ordenanzas sobre caperos y silencio en el 
Coro. 
 




1481, noviembre, S. Córdoba. 
 
"VI fanegas trigo" 
 
El Cabildo ordena dar dicha cantidad de trigo para Antón Martinez, racionero, para la 
obra de las aceñas de Lope García. 
 




1481, noviembre. 6, Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
 
El Cabildo ordena dar 1.000 mrs. a Juan Sillero, para las obras de las aceñas de Lope 
García. 
 




1481 noviembre, 7. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIM mrs." 
 
El Cabildo pide prestados al mayordomo 3.000 mrs. para las obras de las aceñas de 
Lope García. 
 




1481, noviembre, 27. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
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El Cabildo ordena dar 1.000 mrs. a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla del 
Chantre para sacar piedras de las aceñas de Lope García. Además se le darán 3 fanegas 
de trigo para los trabajadores y media maás para Antón Martínez. 
 




1481, diciembre. 4. Córdoba. 
 
El Cabildo ordena que se den 1.000 mrs .. a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla 
del Chantre, para sacar piedras de las aceña de Lope García. 
 




1481, diciembre, 5. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM CCC mrs." 
 
El Cabildo ordena dar a Alfonso Ferrández, sacristán, 1000 mrs. y a Miguel Sánchez, 
canónigo, 300 mrs. que los había prestado para la obra de Lope García. 




1481, diciembre, 7. Córdoba. 
 
"Vendido de haças VIIM mrs." 
 
Alfonso del Busto paga al Cabildo 7.000 mrs. por las dos hazas que compró cerca de la 
Fuensanta junto a la corredera de los caballos, las cuales se vendieron para reparar las 
aceñas de Lope García. El pago se hizo en diversos plazos. 
 
"Recabdo de casa tyenda" 
 
Pero Ferrández del Rosal y su mujer Guisabel González, vecinos de la collación de 
Santa María, arriendan una casa tienda con terrado en la Pescadería vacante por 
privación que se hizo a Francisco y Pedro hijos de Diego de Jahén, por 552 mrs. y dos 
pares de gallínas de renta anual.Fiadores: Antón Rodríguez de Liévana y Pedro 
Ferrández, zapatero, hijo de Pedro Ferrández. Notario: Antón de Córdoba. 
 




1481, diciembre, 10. Córdoba. 
 
"Portal de Sant Julián" 
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El Cabildo comisiona a Juan García de Henares y a Martín Alfonso, racioneros, para 
que traten con maestros y albañíles la obra del portal de San Julián y establezcan 
contrato. 
 
"Mandamiento de IMD mrs." 
 
Se ordena dar 1.500 mrs. a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla del Chantre, para 
la obra y saca de piedra de las aceñas de Lope García. 
 




1481, diciembre, 16. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar a Alfonso Ferrández, sacristán de la capílla del Chantre, 
1.000 mrs. para sacar piedras de las aceñas de Lope García. 
 




1481, diciembre, 21. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM e LXXXVII mrs. e medio". 
 
El Cabildo manda entregar dicha cantidad a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla 
del Chantre, para sacar piedras de las aceñas de Lope García. 
 
"C mrs. e III fanegas de trigo". 
 
El Cabildo manda entregar 100 mrs. y 3 fanegas de trigo al hijo de Juan 
García, lechero. 
 




1482,enero. 2. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CXXX mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar a Pero Ferrández, sochantre, 130 mrs. Para repartirlos entre 
los mozos extraordinarios del Coro como sueldo del mes pasado. 
 
"Cedula de ML mrs," 
 
Se ordena dar para Bartolomé, perrero, 50 mrs. de su salario del mes pasado. 
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"Cedula de XXX mrs." 
 
Se manda dar a Alfonso de Egas, capellán de la Veintena, 30 mrs. Por servicios 
prestados en las obras de las aceñas de Lope García en el día de Año Nuevo. 
 




1482, enero, 30. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CC mrs." 
 
El Cabildo ordena dar a Alfonso el de Egas 200 mrs. para reparo del barco de las aceñas 
de Lope García. 
 
"Cedula de XXXI mrs." 
 
Se da en limosna dicha cantidad a un niño pobre de Burgos. 
"Recabdo de casas". 
 
Guisabel López y su hija María Ferrández arriendan una casa en la calleja de la Cárcel 
vacante por muerte de Alvaro de Hinestrosa, por 700 mrs. Y 5 pares de gallinas. 
Fiadores: Juan Rodríguez, cura de la Iglesia mayor, y Francisco Rodríguez, zapatero, 




Se remata en el Tesotero una casa junto a la del bachiller de Capillas que dejó Fernando 
de Salamanca por 1225 mrs. y 5 pares de gallinas de renta anual. 
 
"Remate de casas" 
 
Se remata en el Tesorero una casa en la calleja de los Barqueros, collación de San 
Miguel, vacante por ausencia de Diego Ferrández Maldonado, por 530 mrs. y dos pares 
de gallinas de renta anual. Notario:Antón de Córdoba. 
 




1482, febrero, 23. Córdoba. 
 
"Licencia de Antón Lópes, canónigo." 
 
El Cabildo da licencia al dicho canónigo para faltar desde la fecha· hasta el domingo de 
Ramos exclusive. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
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El Cabildo manda entregar 1.000 mrs. a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla del 
Chantre, para sacar el azolve de las aceñas de Lope García. 
 




1482, marzo, 9. Córdoba. 
 
"Mandamiento de D mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar a Juan Muñoz, capellán de la Veintena, para que los de a 
Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla del Chantre, con destino a la obra de la azuda 
de Lope García. Estos mrs. son de los recaudados de la renta de la sisa. 
 
"Cédula de L mrs." 
 
Se ordena dar a Bartolomé, perrero, 50 mrs. de su salario de febrero. 
 








El Cabildo manda repartir por albaquía 2.000 mrs. del diezmo de lo Morisco de Alcalá 
la Real. Estuvieron presentes al reparto 29 raciones. 
 
"Mandamiento de IIIM mrs. de tres procesiones extrahordinarias" 
 
Se manda dicha cantidad entre los canónigos de tres procesiones que se han hecho, la 
primera a Santiago, la segunda a Santa María de las Dueñas y la tercera a San Miguel. 
 
"Mandamiento de 500 mrs." 
 
El Cabildo ordena a Juan que entregue 500 mrs. a Alfonso Ferrández, sacristán de la 
capilla del Chantre, para la obra de la azuda de las aceñas de Lope García. Los mrs. 
proceden de la renta de la sisa. 
 




1482, marzo, 18. Córdoba. 
 
"Remate de casas de Estatuto" 
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El Cabildo remata una casa de Estatuto vacante por muerte de Dien Rodríguez en el 
Arcediano de Badajoz con condición que sea para lego por 760 mrs. y 5 pares de 
gallinas de renta anual. 
 
"Recabdo de tienda" 
 
Juan Rodríguez, cardador, y su mujer Leonor Rodríguez arriendan una tienda vacante 
por muerte de Antón Martínez y de su mujer, en la esquina de la calle de Muchotrigo 
como se va del Caño de Vecenguerra a la mano derecha por 445 mrs. y un par de 
gallinas de renta anual. Fiadores: Juan Morsillo, carpintero, vecino de San Pedro, y 
Ambrosio Rodríguez, trapero, vecino de la misma collación. Notario: Antón de 
Córdoba. 
 
"Licencia a Alfonso Pérez del Busto" 
 
Se da dicha licencia para que traiga 20 carretadas de piedra de la que está sacada en las 
aceñas de Lope García para hacer cierta labor en la capilla de San Sebastián a la parte 
de la Alcaicería. 
 




1482, mayo, 14. Córdoba. 
 
"Mandamiento de DC mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar 600 mrs. a Alfonso Fernández, sacristán de la capilla del 
Chantre, para las obras de las aceñas de Lope García. 
 




1482, mayo, 23. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM CCC mrs." 
 
El Cabildo manda entregar 1.300 mrs. para un eje para las aceñas de Per Aparicio en la 
parada de las aceñas de Lope García por Alvar Garcíá de Cabreros y Martín Alfonso, 
racioneros. 
 
"Remate de casas". 
 
Se remata una casa en la calle de Escañuela vacante por muerte de Gonzalo Ramiro, 
cantero, en Antón Martinez, racionero, por 250 mrs. y un par de gallinas de renta anual. 
 
ACC. Actas Capitulares.Tom.4.fol.128v. 
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1482, mayo, 27. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CCCC mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar 400 mrs. a Pero Izquierdo, aladrero, para asentar y labrar el 
eje de las aceñas de Pero Aparicio en la· parada de las aceñas de Lope García. 
 · 




1482, mayo. 31.Córdoba. 
 
"Licencia a Villalpando". 
 
El Cabildo da licencia a Juan de Villalpando, compañero, para ir al obispado de Osma a 
recaudar ciertas rentas por orden de la Reina que se echaron, sobre los judíos y los 
moros de dicho obispado. 
 
"Mandamiento de I fanega trigo" 
 
El Cabildo ordena entregar dicha fanega de trigo a Alfonso Ferrández, sacristán de la 
capilla del Chantre, para la obra de las aceñas de Lope García. 
 




1482, junio, l.Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIM CCC XXX mrs. VII cahices de trigo". 
 
El Cabildo manda recibir en cuenta a Juan García, molinero, 3.330 mrs. De los aprecios 
de las aceñas de Pero Aparicio en la parada las aceñas "(fe'" Lope García, mas 7 
cahices ·aetr:fgo en-limosna por los daños que ha recibido a causa de las muchas 
 




1482, junio, 4. Córdoba. 
 
El Cabildo ordena que se repase la azuda de las aceñas de Lope García que la creciente 
había aportillado y se haga una calera que se contrata con. Ferrando de Gijón por 6.500 
mrs. y 8 fanegas de trigo. Notario: Antón Sánchez de Córdoba. 
 
Mandamiento de IIII fanegas trigo e IIM mrs. 
 
Se dan dichas cantidades a Ferrando de Gijón como primera paga de la calera que se ha 
contratado con él para la obra de la azuda de Lope García. 
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1482, junio, S. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIMC mrs. IIII fanegas trigo". 
 
El Cabildo ordena entregar 2.100 mrs. y 4 fanegas de trigo a Ferrando de Gijón, calero, 
vecino de San Andrés, de la primera paga de calera que se igualó con él en 6.500 mrs. y 
11 fanegas de trigo con destino a la azuda de las aceñas de Lope García. 
 
"Tres sacristanes diputados para alinpiar los altares" 
 
Se encarga a Andrés Quiroga a Juan Sánchez Cabritero y a Bartolomé que cada sábado 
limpien los altares señalándoseles como sueldo mensual un real a cada uno. 
 
"Suelta fecha por limosna a Antón Crespo, molinero" 
 
El Cabildo condona a Antón Crespo, molinero de la aceña del Alhajuela en las aceñas 
de Lope García 5 cahices de trigo hasta que se repare dicha azuda. 
 
"Cáliz de plata" 
 
Juan Ruiz de Lucena entrega un cáliz blanco de plata de la capilla de doña Beatriz y del 
Obispo don Pedro al Tesorero para ponerlo en el Vistario. 
 




1482, junio, 10.Córdoba. 
 
"Mandamiento de CC mrs." 
 
El Cabildo ordena dar 200 a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla del Chantre, para 
la obra de la azuda de las aceñas de Lope García. 
 




1482, junio, 10. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CC mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar a Alfonso Ferrández, sacristán de la capilla del Chantre, 200 
mrs. para la obra de la azuda de Lope García. 
 
"I fanega trigo" 
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Se ordena dar una fanega de trigo para la misma obra y se entrega a la misma persona. 
 




1482, junio, 17, Córdoba. 
 
"Recabdo de casas de Sant Sebastian" 
 
Bartolomé Rodríguez, capellán de Santa Marina, arrienda una casa del Hospital de San 
Sebastián junto al horno de la Cansina, vacante por muerte de Alfonso Ruiz Carrascoso, 
por 165 mrs. de renta anual. Fiádores: Cristóbal Ferrández Clavijo y Pedro Rodríguez 
Cordero, vecinos de dicha collación. Ante Antón de Córdoba. 
 
"Recabclo de casas" 
 
Antón Rodríguez del Aliseda arrienda una casa en el Corral de Cárdenas, vacante por 
muerte de la mujer de Pero Martinez, zurrador, por 200 mrs. y 2 pares de gallinas de 
renta anual. 
Fiadores: Juan Ruiz de Torrecilla y Juan Ruiz Toledano, vecino de la collación de Santa 
Maria.Notario: Antón de Córdoba. 
 
"Mandaron a Diego de Cabreros so pena" 
 
Se ordena a Diego Ferrández de Cabreros que vaya a la calera que hace Ferrando de 
Gijón para llevar la cal a las aceñas de Lope García, debiendo en todo seguir las 
órdenas de Miguel Sánchez de Ayllón, canónigo. 
 




1482, junio, 25. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
El Cabildo manda dar 4.000 mrs. a Alfonso Pérez del Busto para que los entregue a 
Alvar García, racionero, para la obra la azuda de las aceñas de Lope García. Los dichos 
mrs. procede lo recaudado de la carnicería. 
 




1482, junio, 25. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
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El Cabildo ordena a Alfonso Pérez del Busto que entregue 4.000 mrs. De los que el 
tiene recaudados de las carnicerías a Alvar García, racionero, para la obra de la azuda de 
Lope García 
 
"Mandamiento de VI reales" 
 
Martín Alfonso, racionero, entrega a Alvar García, racionero, 6 reales de plata de la 
tienda que se alquiló a Alfonso Sánchez en la Pescadería para la obra de Lope García. 
 




1482, julio, 1. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VI fanegas de trigo" 
 
El Cabildo manda dar 6 fanegas de trigo a Algar García, racionero, para mantenimiento 
de los hombres que trabajaban en la azuda de las aceñas de Lope García. 
 




1482, julio, 7. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VIM D mrs. de la calera que se conpro" 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que de 6.500 mrs. Y 8 fanegas 
de trigo a Fernando de Gijón, calero, por la calera que se compró para la azuda de las 
aceñas de Lope García. 
 




1482, julio, 8. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIMD mrs." 
 
El Cabildo ordena a Alfonso Pérez del Busto que entregue 2.500 mrs. De los que ha 
recaudado de las carnicerías a Alvar García, racionero, para la obra de la azuda de Lope 
García. 
 






Tesis Doctoral             “Estudio de las azudas y obras  auxiliares del molino de Lope García” 
	  
210	  
1492, julio, 10. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM mrs. que troxo Juan Muñoz de las costas de los carneros de 
Chillón." 
 
Juan Muñoz entrega en cabildo 2.000 mrs. de las costas por una taza de plata que se 
tenía como prenda de los arrendadores de Chillón por haber tomado ciertos carneros del 
obispo y cabildo.De ellos se dan 120 mrs. Al dicho Juan Muñoz por las costas de la 
cobranza y a Lope García 180 mrs.Por haber ido dos veces a Chillón. Finalnlente se 
parte el resto entre el obispo y cabildo correspondiendo a cada uno 800 mrs. Los del 
Cabildo se entregan al Maestrescuela para alzar el lecho de la aceña del Rincón en la 
parada de Lope García. 
 




1482, julio, 11. Córdoba. 
 
"I cahiz trigo" 
 
Vistos los daños que el de Reguera, molinero, ha recibido en su molienda a causa de la 
azuda, el Cabildo le hace gracia de un cahiz de trigo. 
 
"Comission para tomar cuenta a Alvar García" 
 
Se comisiona al tesorero don Pedro Ferrández y al canónigo Luis Méndez para tomar 
cuentas a Alvar García, racionero, de todo lo que recibió para las obras de la azuda de 
las aceñas de Lope García. 
 




1482, julio, 12. Córdoba. 
 
Obra de las aceñas de Lope García 
 
El Cabildo encarga a Juan de Illescas las obras de la azuda de las aceñas de Lope 
García durante 15 días. 
 
"Remate de casas" 
 
Se remata una casa en la calleja del Caño Quebrado junto a la casa de Estatuto de 
Ximén López, canónigo, vacante por privación que se hizo a Juan de Rojas, en el 
presentado Diego Ferrández por 1.305 mrs. y ocho pares de gallinas. 
 
"Recabdo de casas" 
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Juan Muñiz, sobrino del Arcediano de Castro, arrienda la casa del capitulo anterior por 
el mismo precio para si y para su mujer doña Mencia de Lisón. Fiadores: el Arcediano 
de Castro y Fernand Muñiz, hermano del dicho Juan Muñiz.Notario:Antón de Córdoba. 
 




1482, julio, 13. Córdoba. 
 
"Mandamiento de I cahiz" 
 
El Cabildo manda a su mayordomo que reciba en cuenta a Alfonso de Reguera, 
molinero, un cahiz de trigo por el daño que recibió en la molienda a causa de la azuda. 
 
"Mandamiento loable e repartimiento de pecho para entre los beneficiados" 
 
Vistos los gastos de las obras de las aceñas de Lope García motivadas a causa de las 
muchas y crecientes del rio, en los baños de Santa Maria y de San Pedro y en otras 
posesiones del Cabildo, se manda repartir, según loable costumbre, entre los 
beneficiados correspondiendo a 3.000 mrs  por ración. Las obras realizadas en la azuda 
y en las aceñas han sido: echar el azolve, aportillar la azuda y derribar los batanes de 
Guadajoz que se hicieron de nuevo. 
 




1482, julio, 13. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VIM mrs." 
 
El Cabildo ordena entregar 6.000 mrs. a Juan de Illescas, compañero, para la obra de la 
azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de III fanegas trigo" 
 
Se ordena entregar dicha cantidad de trigo al mismo campañero para la dicha obra. 
 




1482, julio, 17. Córdoba. 
 
"Requerimiento fecho a Antón Crespo" 
 
El Cabildo requiere al dicho molinero a que pague la renta de la rueda de la Alhajuela 
porque ya le llegaba el agua así como a las demás ruedas de la parada de las aceñas de 
Lope García. 
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"Mandamiento de CXXXIII mrs. de leuar de as cruzes". 
 
Se ordena al mayordomo Alfonso de Toledo entregue a Alfonso Pérez, capellán de la 
Veintena, 133 mrs. en concepto de salario por haber llevado la cruz. 
 




1482, Julio, 25. Córdoba. 
 
"Mandamiento de II fanegas trigo" 
 
El Cabildo manda a su mayordomo Alfonso de Toledo que dé 2 fanegas de trigo a Juan 
de Illescas, compañero, para la obra de las aceñas de Lope García. 
 




1482, julio, 27. Córdoba 
 
"Restitución de vestimenta" 
 
El tesorero don Pero Ferrández restituye al Cabildo un vestimenta de lino que se entrega 
a Guirona, sacristán de los recabdos. 
 
Excesos de Ximén López 
 
Citación a Cabildo para tratar sobre comportamiento de Ximén López, canónigo. 
Diputados para una denuncia del presentado Diego Ferrández El referido presenta una 
denuncia al Cabildo diciendo que hace unos tres años saliendo del rezo de maitines para 
su casa le siguieron dos hombres que le apalearon a las puertas de ella y ahora ha 
logrado enterarse de los autores por lo que pide que se nombren dos canónigos para 
entender en el asunto. 
Se diputa al provisor don Pedro González de Hoces y al canónigo Antón Ruiz de 
Morales. Si embargo, se sustituye al chantre por Ruy Méndez de Morales. 
 
"Mandamiento de Il cahices de trigo" 
 
Se ordena que el mayordomo reciba en cuenta a Antón Crespo, molinero, dos cahices de 
trigo del arrendamiento de la aceña Alhajuela en la parada de Lope García. 
 




1482, julio, 28. Córdoba 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 




El Cabildo manda a Alfonso Pérez del Busto, racionero, que dé 4.000 mrs  de los 
recaudados de las carnicerías a Juan de 11/escas, compañero, para la obra de las aceñas 
de Lope García. 
 




1482, julio, 29. Córdoba. 
 
"IIII fanegas trigos de ceuada" 
 
El Cabildo manda al mayordomo Alfonso de Toledo que dé a Juan de Illescas, 
compañero, 4 fanegas de trigo y una de cebada para mantenimiento de los hombres que 
trabajara en las obras de la aceña de Lope García. 
 




1482, julio, 30. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
 
El Cabíldo ordena a Alfonso Pérez del Busto que entregue 1.000 mrs. A Diego de 
Cabreros, compañero, para el acarreo de la cal de la calera hasta las aceñas de Lope 
García. 
 




1482, agosto, 2, Córdoba 
 
"Mandamiento de IMD mrs." 
 
El Cabildo ordena que Juan Torreblanca, capellán de la capilla del Chantre, entregue 
1.500 mrs. de los recauda del pecho repartido entre los beneficiados a Juan Sanchez de 
Valenzuela, racionero, para que pague los pinos aserrados para la obra de la azuda de 
las aceñas de Lope García. 
 
"Mandamiento de tres reales" 
 
Se ordena dar dicha cantidad a los tres trozos sacristanes por el cargo de limpiar los 
altares 
 
"Recabdo de casas" 
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Mari López, hija de Juan López, arrienda para sí y para su sobrina Quiteria, hija de 
Antón de Cea, una casa en los Mártirez, vacante por Ferrand García Bazuelo, por 152 
mrs. y un par de gallinas de renta anual. Fiadores: Antón de Cea, cuchillero, vecíno de 
San Pedro, y Luis Ximénez, vecino en la de Santa María. Notario: Antón de Córdoba. 
 




1482, agosto, 5. Córdoba. 
 
"Mandamiento de D mrs." 
 
El Cabildo ordena a Alfonso Pérez del Busto, racionero, que entregue a Juan de Illescas, 
compañero, 500 mrs. de los recaudados de las carnicerías para la obra de las aceñas de 
Lope García. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
 
Se ordena al mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 1.000 mrs. A Diego de 
Cabreros, compañero, para el acarreo de la cal desde la calera hasta las aceñas de Lope 
García. 
 




1482, agosto, 6. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VM mrs." 
 
El Cabildo ordena a Juan Sánchez Torreblanca, receptor del pecho repartido entre los 
beneficiados, que entregue 5.000 mrs. a Juan Sánchez de Valenzuela, racionero, para la 
obra de las aceñas de Lope García. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
 
Se ordena al mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 1.000 mrs. A Pero García, 
capellán de la Veintena, para comprar ciertas estacas necesarias para la obra de las 
aceñas de Lope García. 
 




1482, agosto, 9. Córdoba 
 
"Mandamiento de CCC mrs." 
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El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 300 mrs. a Alvar 
García, racionero, para comprar "un palo de fierro" para la aceña Vieja en la parada de 
Lope García. 
 




1482, agosto, 11 Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a Torreblanca, receptor del pecho repartido entre los beneficiados, 
que entregue 4.000 mrs. a Juan Sánchez de Valenzuela, racionero, para la obra de la 
azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de I cahize VI fanegas trigo" 
 
Se ordena al mayordomo Alfonso de Toledo que entregue un cahiz y medio de trigo a 
Juan Sánchez de Valenzuela, racionero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 








Noticia sobre apertura del canal de Lope García para reparar la azuda. 
 




1482, agosto, 15 Córdoba. 
 
"Mandamiento de X reales" 
 
El Cabildo ordena a Juan Sánchez Torreblanca, receptor del pecho repartido entre los 
beneficiados, que entregue 10 reales al Arcediano de Córdoba para el maestro que ha 
ido a ver la obra de la azuda de las aceñas de Lope García. 
 




1482, agosto, 22. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
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El Cabildo ordena a Juan Sánchez Torreblanca que entregue 4.000 mrs. A Juan Sánchez 
de Valenzuela, racionero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 




1482, agosto, 27. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIMC mrs." 
 
El Cabildo ordena a Juan Sánchez Torreblanca, receptor del pecho repartido entre los 
beneficiados, que entregue 3.100 mrs. a. Diego de Cabreros, compañero, para la obra de 
la azuda de Lope García. 
 




1482, agosto, 29. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM CCLXXXII mrs". 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue a Diego de 
Ferrández, capellán de Miguel Sánchez, canónigo, 2.282 mrs. precio de las 42 arrobas 
de vino que se compraron para la obra de las aceñas de Lope García. 
 




1482, agosto, 30. Córdoba. 
 
"Fin e quito Alfonso del Busto" 
El sabido otorga finiquito a Alfonso Pérez del Busto, racionero, de 36.000 mrs. que 
cobró de los carniceros, ordenando que se entreguen a Luis Méndez de Sotomayor, 
canónigo, para el gasto de la azuda de las aceñas de Lope García. 
 




1482, agosto, 31. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CCLXVI mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue a Juan de Illescas 
266 mrs. por gastos de la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Cédula de L mrs." 




Se ordena dar 50 mrs. a Bártolomé, perrero, de su salario de agosto. El acta aparece 
tachada. 
 




1482, septiembre, 3. Córdoba. 
 
"Mandamiento de DCCCL mrs." 
 
El Cabildo ordena a Torreblanca, receptor del pecho, que entregue 850 mrs. para 
terminar de pagar las 120 estacas que se compraron para la obra de Lope García. 
 




1482, septiembre. 8.Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 4.000 mrs. a Pero 
Alvarez, compañero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 




1482, septiembre, 11. Córdoba 
 
"Mandamiento de IMD mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 1.500 mrs. a Juan 
de Illescas, compañero, para pagar 100 estacas que se compraron para la obra de la 
azuda de Lope García. 
 






"Mandamiento de IIIIM mrs" 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 4.000 mrs. a Pero 
Alvarez, compañero, para la obra de Lope García. 
 
"Mandamíento de IM CCCC mrs." 
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Se ordena al dicho mayordomo que entregue 1.400 mrs. a Martín Alfonso, racionero, 
para pagar el pino y la hechura del eje que se compró para la rueda de la aceña 
arrendada a Alfonso de Reguera 
 




1482, septiembre, 15. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 4.000 mrs. a Pero 
Alvarez, compañero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de II cahices trigo" 
 
Se ordena al dicho mayordomo que entregue 2 cahices de trigo para la obra de la azuda 
de Lope García. 
 
"Mandamiento IIIIM mrs." 
 
Se ordena a Juan Sánchez Torreblanca, receptor del pecho, que entregue 4.000 mrs. a 
Pero Alvarez, compáñero, para la obra de las aceñas de Lope García. 
 
"Mandamiento de IM mrs." 
 
Se ordena al mismo mayordomo que reciba en cuenta 1.000 mrs. que se dieron a Diego 
de Cabreros, compañero, para la obra de Lope García. 
 




1482, septiembre, 22. Córdoba. 
 
"Restitución de VM CCCXXII mrs. que se dieron para el acuda de Lope García" 
 
Antón López, canónigo, paga 5.322 mrs. al Cabildo. De ellos, 4.322 mrs. eran del 
restante de la plata del Portugués y los otros 1.000 que le entregó Juan Muñoz. Toda 
esta cantidad se entrega a Diego de Cabreros para la obra de Lope García. 
 




1482, septiembre, 23. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VI fanegas de trigo" 
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El Cabildo manda a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue dicha cantidad a 
Alfonso García, capellán de la Veintena, en remuneración de los trabajos que ha hecho 
en la obra de Lope García. 
 




1482, septiembre, 26. Córdoba. 
 
Venta de madera 
 
El Cabildo vende la madera que estaba en el Cuadrado a Martín Alfonso por 500 mrs. 
los cuales se entregan a Diego Cabreros, compañero, para la obra de la azuda de Lope 
García. 
 




1482, septiembre. 28. Córdoba. 
 
"Manndamiento de IIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a Torreblanca, receptor del pecho, que entregue 2.000 mrs, a Pero 
Alvarez, compañero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 




1482, septiembre, 29. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 2.000 mrs. a Diego 
de Cabreros, compañero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de IMD mrs." 
 
Se manda a Juan Sánchez Torreblanca, receptor del pecho de los beneficiados, que 
entregue 1.500 mrs. a Pero Alvarez, compañero, para la obra de la dicha azuda. 
 




1482, octubre, 2. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM mrs." 
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El Cabildo ordena a su procurador y capellán Juan Muñoz que entregue a Diego de 
Cabreros compñero, 2.000 mrs. de los recauda de la sisa con destino a la obra de la 
azuda de Lope García. 
 




1482, octubre. 6. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VM mrs." 
 
El Cabildo ordena al mayordomo Alfonso de Toledo que entregue a Diego de Cabreros 
5.000 mrs. de los del arrendamiento de la sisa para la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de VI fanegas de trigo" 
 
Se manda al mismo mayordomo entregue 6 fanegas de trigo a Diego de Cabreros para el 
mismo fin. 
 




1482, octubre, 10. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo y receptor de la sisa Alfonso de Toledo que 
entregue a Diego de Cabreros 3.000 mrs. de la sisa para la obra de la azuda de las 
aceñas de Lope García, pagar el palo de hierro y otras cosas de dicha obra. 
 




1482, octubre, 16. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue a Pero Alvarez, 
compañero, 4.000 mrs. para la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de VI fanegas trigo". 
 
Se manda al mismo mayordomo que con el mismo fin entregue 6 fanegas de trigo al 
dicho compañero. 
 
ACC. Actas Capitulares.Tom .4,fol.183r. 
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1482, octubre, 22. Córdoba 
 
"Mandamiento de IIIIM mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 4.000 mrs. a Pero 
Alvarez, compañero, para la obra de Lope García. 
 
"Mandamiento de VI fanegas de trigo" 
 
Se manda al dicho mayordomo entregue 6 fanegas de trigo al referido compañero con 
destino a la misma obra de Lope García. 
 




1482, octubre, 29. Córdoba. 
 
"Dote de sepultura 
 
El Cabildo da una Sepultura en la capilla de San Llorente junto a la de Antón Martínez, 
racionero, a Juan Sánchez de Valenzuela, racionero. Se dota con 12 memorias. 
 
"Docte de sepultura" 
 
El Cabildo da una sepultura en la capilla de San Llorente junto a la de Juan Sánchez, 
racionero, a Juan Rodríguez de Villalpando, racionero. Entrega 2.000 mrs. que se 
entregan a Martín Alfonso para la azuda de Castro, y 1.600 mrs. para la obra de Lope 
García. 
 
"Primero tratado de las rentas" 
 
Se trata sobre las rentas decimales por las dificultades que oponen los señores de los 
lugares del obispado. 
 
"Cedula de un real" 
 
Se da un real de limosna a el Mallero. 
 
"Cedula de un real" 
Se da un real de limosna a Maria López para ayudarle a sacar su marido de la cárcel. 
 
"Remate de casa tienda con un poyo" 
 
Se remata una casa tienda en la Alhóndiga con el poyo junto a ella, vacante por 
Hametón, en Alfonso Sánchez de Gahete, compañero, por 552 mrs. y 4 pares de 
gallinas. 
 
ACC. Actas Capitulares.Tom.4.fol.150v.-151r. 
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1482, noviembre, 7. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IMDC mrs." 
 
El Cabildo ordena a Juan Rodríguez de Villalpando entregue 1.600 mrs. A Diego de 
Cabreros, compañero, a cuenta del alcance que tuvo la obra de la azuda de Lope 
García. 
 




1482, noviembre, 8. Córdoba. 
 
"Mandamiento de DCC mrs." 
 
El Cabildo ordena a Juan García de Almoguera, racionero que los 700 mrs. que debía 
del diezmo de sus heredades del año 1482 los entregue a Diego de Cabreros, 
compañero, para la obra de la azuda de Lope García. 
 
"Mandamiento de II fanegas e medía de trigo" 
 
Se ordena dar dicha cantidad para los maestros albañiles de la obra de la azuda y pontón 
de los molinos de Castro. 
 
"Prouision de capellanía" 
 
Se provee a Andrés de Quiroga de la capellanía que servía Juan de Ortega por renuncia 
de éste. 
 
"Prouision de sacristanía de los recabdos" 
 
Se provee de la dicha sacristanía a Fuentes y mandan a Ferrand Lopez entregue los 
ornamentos por inventario. 
 
Haza de los Corrales 
 
Es rematada la mitad en el Tesorero por 151 mrs. y un par de gallinas y la otra mitad en 
Rodrigo de Santander por 150 mrs. y dos pares de gallinas. Este hizo arrendamiento de 
su parte en 30 de octubre pasado. Fiador: el Tesorero.-Remite el acta al 16 de octubre de 
este año. 
 




1482, noviembre, 8. Córdoba. 
 
"Mandamiento de DCC mrs." 
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El Cabildo ordena a Juan García de Almoguera que de los mrs. que debe del diezmo de 
sus heredades del año 1481 pague 700 mrs. a Diego de Cabreros, compañero, para la 
obra de Lope García. 
 




1482, noviembre,15. Córdoba. 
 
"Prenda de los Mártires por la procession" 
 
El Abad de los Mártires entrega al Cabildo un ornamento en prenda de la procesión 
general a dicho Monasterio. 
 
"La uva a C mrs." 
 
El Cabildo pone la carga de uva a 100 mrs. 
 
"Mandamiento de DXLIIII mrs." 
 
Se ordena entregar 540 mrs. a Antón Martínez, racionero, para comprar 32 álamos para 
la obra de la aceña del Rincón en la parada de Lope García. 
 
Recabdo de casa tienda" 
 
Ruy López de Mendoza arrienda una casa tienda en la Alhóndiga con su poyo, vacante 
por Hametón y por muerte de Juan Rodríguez de Vinuesa, por 552 mrs. y 4 pares de 
gallinas de renta anual. Fiadores: Juan de Muchotrigo, zapatero, y Diego Macho, 
zapatero, vecinos de la collación de Santa María. Testigos: Martín de Aguanevada, 
notario, y Honofrio de Villafranca, clérigo del obispado de Córdoba. Notario: Pedro de 
Cabreros. 
 




1482, noviembre, 21. Córdoba. 
 
"Mandamiento de IIM CCCCLVIII mrs." 
 
El Cabildo ordena a su mayordomo Alfonso de Toledo que entregue 2.450 mrs. a Pero 
Alvarez y a Diego de Cabreros para la obra de la azuda de Lope García. 
 






Tesis Doctoral             “Estudio de las azudas y obras  auxiliares del molino de Lope García” 
	  
224	  
1482, diciembre, 2. Córdoba. 
 
"Mandamiento de CCCXX mrs." 
 
El Cabildo ordena dar a Martín Alfonso, racionero, 320 mrs. para los gastos de las 
aceñas de Pero Aparicio y del Rincón en las aceñas de Lope García.  
"Mandamiento de e mrs." 
 
Se dan 100 mrs. al escribano Pedro de Cabreros por ciertas escrituras extraosinarias que 
ha hecho. 
 
"Cédula deL mrs." 
 
Se manda dar 50 mrs. a Bartolomé, perrero, como salario del mes pasado. 
 
"Mandamiento de II fanegas de trigo e CXX mrs." 
 
Se ordena entregar 2 fanegas de trigo y 120 mrs. a Pero Perrández, sochantre para el 
mantenmiento de los dos mozos cantores del Coro que tiene a su cargo. 
 




1482, díciembre, 20. Córdoba. 
 
"Fiesta de Santo Ysidro que se celebre de aquí adelante" 
 
El Cabildo, sede vacante, acuerda que en adelante se celebre solemnemente la fiesta de 
la Traslación de San Isidoro con procesión. El acuerdo es refrendado por el Provisor. 
 
"De como dio Alvar García" 
 
Se ordena a Alvar García, racionero, que entregue a Martín Aladrero Jos 500 mrs. del 
alquiler de la tienda del Sordillo para el eje de álamo viejo que se puso en la aceña 
Nueva en la parada de Lope García. 
 




1492, marzo, 6. Córdoba 
 
Mateo Ruiz, hijo de Juan Alfonso, difunto, vecino en la collación de Santa Marina, 
vende a Benita Rodríguez, mujer de Gonzalo Ruíz, molinero, y a Marina González, 
mujer de Andrés Martinez, vecinos en la collación de Santa Marina, un pedazo de viña 
en el pago de las aceñas de Lope García, en linde con viñas de herederos de Juan de 
Valenzuela, veinticuatro de Córdoba, viñas arrendadas por Rodrigo Diaz y viña de la 
Figueruela, por 2.000 mrs. Testigos:Gonzalo Ruíz, molinero, hijo de Martín Fernández, 
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difunto, y Andrés Martinez, molinero, hijo de Andrés Martínez, difunto, vecinos de 
Córdoba. 
 






"Mandamiento de 1M mrs. para Chirino" 
 
Se manda entregar 1.000 mrs.a Pero Ferrández Chirino, racionero, para los reparos de 
las aceñas de Lope García. 
 
"Estatuto de los recles" 
 
Dadas las ausencias frecuentes del Coro por estar dedicados los beneficiados a negocios 
particulares, se regula el uso de los ocho días de recles mensuales de que goza cada uno. 
 






Reunido el Cabildo en la Capilla de San Clemente, arrienda a Gonzalo Ruíz, molínero, 
vecino de la collación de San Lloreinte, y a Gonzalo Ruíz, su yerno, las dos piedras de 
Lope García y Alhajuela en la parada de las aceñas de Lope García en el 
Guadalquívir, durante dos años contados desde el pasado día de San Pedro por 39 
cahices de trigo puro de renta anual pagados por meses puesto en casa de los 
beneficiados, señalándose 
como condición, además de las comunes de aceñas, el que "si creciente viniere quite los 
aguatochos" 
 








Reunido el Cabildo en la Capilla de San Clemente arrienda las aceñas del Rincón y de 
Per Aparicío en la parada de Lope García a Miguel Ruíz, molinero, vecino de la 
collación de San Lloreinte durante dos años contados desde el pasado día de San Pedro 
y San Pablo por 25 cahices de trigo puro de renta anual pagados por meses y puestos en 
casa del mayordomo o de los beneficiados. 
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Al mismo tiempo se le obliga a pagar durante el mes de agosto la parte que debe de la 
renta del año pasado por mandamiento del Tesorero, provisor Sede Vacante. Se repite la 
condición de que "si creciente viniere en estos dos años ... quite los aguatochos". 
 








"Mandaron los señores soltar a Pero García, molinero". 
 
Se ordena al mayordomo que libere de la prisión a Pero García, molinero de las aceñas 
de Lope García, recibiendo de él, en razón del pan que debe, 18 reales, se le devuelva 
los asnos embargados, administre la haza del citado molinero junto a dichas aceñas 
sembrada de trigo y le prohíba traspasar un lagar que tiene a renta dicho molinero por 
48 reales. El molinero deberá jurar no ausentarse de la ciudad. 
 




1498, marzo. 7 .Córdoba. 
 
"Mandamiento de un cahizde trigo para Alvaro de Cabreros, padre de Juan Pérez y 
Diego Ferrández". 
 
Se ordena cumplir lo dispuesto en 14 de febrero de este año a cargo de las raciones de 
los citados racionemos por quejas expuestas al Cabildo por el citado Alvaro diciendo 
que sus hijos no le proveían de lo necesario, "visto por los dichos señores quan 
raçonable cosa sea los fijos sustentar a sus padres veyéndoles en neçesidad". 
 
"Mandamiento de IM CLV mrs." 
 
Se darán 1.000 mrs. a Martín Alonso, canonigo, y a Juan Muñoz, racionero, para quitar 
el azolve de Lope García. Y 155 a Antón Fullana para el que llevó el proceso de Avila 
contra Juan de Sosa sobre los bienes del Tesorero quemado (don Pedro Fernández de 
Alcaudete). 
 






"Arrendamiento del aceña vieja e nueua de Lope García. Reparo de los portillos por 
IIM CCXLVIII mrs." 
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Miguel Ruíz y Alfonso Muñoz, molineros de las aceñas de Lope García se obligan a 
reparar los portillos del agua de dicha azuda en el plazo de diez días con estacas y ramas 
por 2.248 mrs.(- 2.000 mrs. y ocho reales de 31 mrs.) para comprar dos álamos "para 
atrauesar e tomar el agua". 
 
Se arrienda a los mismos las dos piedras de Lope García por un año por 34 cahices de 
trigo pagados por meses. Notario: Antón Sánchez. 
 




1498. julio. 17.Córdoba 
 
"Manndamiento de CCCLXV mrs." 
 
Se manda dar una dobla castellana en limosna al fraile que predicó los dos días en que 
hicieron procesiones, una a Santa María de las Dueñas y otra a Santa Cruz, por la 
enfermedad de la reina Isabel. 
 
"Mandamiento de VIM mrs.para las aceñas de Lope García". 
 
Se ordena entregar a Pero Fernández de la Finojosa 6.000 mrs. Con destino a obras de 
reparación en las citadas aceñas por estar aportilladas. 
 




1498. julio. 17.Córdoba 
 
"Mandamiento de CCXXIX mrs" 
 
Se ordena dar 229 mrs. a Martín Alonso, canónigo, para la aceña de Lope García. 
 




1498. agosto. 4. Córdoba. 
 
"Mandamiento de VIM mrs." 
 
Se ordena entregar dicha cantidad a Pero Fernández de la Finojosa con destino a la obra 
de las aceñas de Lope García. 
 









Abatanar: Operación consistente en golpear los paños de lana por medio de 
grandes mazos, con una mezcla de greda y jabón, para limpiar de grasa y dar 
resistencia al tejido. 
Aceña: Del árabe as-sania (noria de tiro andalusí). Molino hidráulico 
característico de época medieval, movido mediante una rueda vertical de paletas 
que, unida a una rueda dentada (entruesga), engrana en un cilindro de varas 
(carro) para dar movimiento a las piedras de moler. 
Aguatocho: Compuerta de madera o hierro situada a la entrada del canal para 
regular el paso del agua hacia las ruedas hidráulicas. 
Agujas: Cada una de las dos guías que, labradas en la pared o formadas por 
marco de hierro, sirven para insertar el aguatocho. 
Álabe: Tabla plana de madera que, colocada en la corona de norias y ruedas 
verticales, sirve para mover el aparato cuando es golpeada por la corriente de 
agua. También reciben ese nombre las cucharas o piezas colocadas en los 
rodeznos horizontales sobre las que incide el agua para ponerlos en movimiento. 
Alivio: Mecanismo que regula la separación entre las piedras de moler, al 
permitir elevar o bajar la puente sobre la que reposa el rodezno. 
Árbol de levas: Eje horizontal, unido a una rueda hidráulica vertical, cuyos 
álabes en su rotación mueven los mazos de batanes y molinos papeleros. 
Azuda: Presa de derivación establecida en los ríos para encauzar las aguas hacia 
los canales de molinos y batanes. 
Banco: Construcción cuadrangular de fábrica donde reposa la piedra solera de 
los molinos. 
Batán: Instalación para el abatanado de los paños de lana, integrada por mazos 
de madera movidos mediante rueda hidráulica vertical. 
Bocín: Salida del canal situado en el subsuelo del molino de regolfo, por donde 
desemboca el agua en el pozuelo donde se aloja el rodete. 
Boquerón: Canal aliviadero 
Buje: Trozo de madera o de metal que se ajusta al ojo de la piedra solera con 
trozos de sebo y estopas para permitir el giro del palahierro disminuyendo el 
rozamiento. 
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Canal: Conducto situado bajo el suelo los molinos de regolfo o en el costado de 
aceñas y norias, por donde el agua llega a las ruedas hidráulicas. 
Canal aliviadero: Apertura en la azuda por donde el agua circula de continuo 
cuando están cerrados los canales de los molinos 
Canaleja: Canal de madera formado por dos tablillas por donde el trigo pasa de 
la tolva a las piedras de moler. 
Cárcavo: Espacio abovedado situado bajo el suelo de los molinos de rampa y 
cubo, destinado a acoger el rodezno y sus complementos. 
Carro: En las aceñas, cilindro de varas donde engrana la entruesga, encargado 
de convertir el movimiento rotatorio vertical de la rueda en un movimiento 
horizontal. 
Cilindro compresor: Sistema de molienda mediante rodillos metálicos que 
sustituyó a las piedras de moler en las fábricas de harina modernas. 
Corredera: Piedra volandera o superior de los molinos, que gira unida al 
palahierro y rodezno por la lavija. 
Cruces: Cada uno de los dos maderos que, cruzando el eje, forman los brazos o 
aspas principales de las ruedas hidráulicas verticales. 
Cubete: Pozuelo. 
Eje: Madero de sección circular que conecta la rueda hidráulica con la entruesga 
en las aceñas y donde se sitúan los álabes o levas del batán. 
Entruesga: En las aceñas, rueda dentada que, acoplada al eje de la rueda 
vertical, engrana en el carro. 
Entruesgal: Bóveda o sala inferior de las aceñas. 
Gorrón: Pivotes superior e inferior del palahierro, el primero de los cuales 
encaja en la lavija, mientras que el segundo gira sobre la zanja. 
Harinal: Cajón de madera situado bajo el echadero, donde se recoge la harina 
que va saliendo de las piedras una vez molido el grano. 
Lavija: Pieza rectangular de hierro que une el palahierro a la piedra volandera 
encajando en el rebaje practicado junto al ojo de dicha piedra. 
Marrano: Cada una de las piezas de madera que unen los álabes o cucharas del 
rodezno con la maza. 
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Maza: Pieza de madera que une la parte superior del rodezno con el palahierro. 
Ojo: Orificio circular central de las piedras de moler por donde pasa el 
palahierro. 
Palahierro: Barra de hierro que une el carro de las aceñas o la maza del rodete 
de los molinos con la piedra volandera a través de la lavija. 
Parada: Azuda. 
Paradera: Plancha de madera colocada en la boca del saetillo de forma que 
mediante su cierre se detenga la entrada de agua en el pozuelo y el giro del 
rodezno. 
Picadura: Rayado, estrías con que van labradas las piedras de moler para triturar 
el grano. 
Pozuelo: En los molinos de regolfo, cilindro de obra de fábrica en donde gira el 
rodete. 
Puente: Tabla situada en el fondo del cárcavo o pozuelo donde reposa el eje del 
rodezno y donde se asienta la rangua o zanja; uno de sus extremos se halla 
apoyado en el suelo mientras el otro permanece libre, uniéndose a la cadena del 
alivio. 
Rangua: Dado de bronce o hierro sobre el que apoya el extremo inferior del 
árbol y que sirve de eje del rodezno 
Ranzal: Criba o tela metálica colocada en la boca de los canales en los molinos y 
destinada a impedir el paso de la suciedad a su interior. 
Redor: Faja de esparto que ceñía el perímetro exterior de las piedras de moler en 
los molinos tradicionales para impedir a la harina salir por las juntas. 
Regolfo: Sistema de aprovechamiento de la energía hidráulica utilizado por los 
molinos desde mediados del siglo XVI, consistente en colocar los rodetes en 
pozuelos circulares donde giran impulsados por la fuerza centrífuga del remolino 
que el agua forma en su interior. 
Rodezno o rodete: Rueda hidráulica horizontal, por lo general provista de álabes 
de madera o hierro, usada en molinos de rampa, cubo y regolfo. 
Rueda: Rueda hidráulica vertical de paletas utilizada por aceñas y batanes. 
Saetillo: Pieza de madera acoplada al bocín de los molinos de regolfo para dotar 
de mayor impulso a la corriente a su entrada en el pozuelo. 
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Solera: Piedra bermeja o inferior de los molinos, que va fija asentada sobre el 
banco. 
Sotapuente: Base o apoyo del puente por el lado que no se eleva. 
Tolva: Contenedor de forma piramidal colocado sobre el ojo de la corredera y 
donde se deposita al grano que se echa a moler. 
Turbina: Rueda hidráulica horizontal de gran tamaño, fabricada en hierro 
fundido, empleada en las instalaciones hidráulicas contemporáneas para dar 
movimiento a la maquinaria de las fábricas de harina o generar electricidad. 
Zanja: Rangua o dado de bronce o hierro sobre el que apoya el extremo inferior 
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 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 76 
Fig. 72: Camino hasta el molino. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 76 
Fig. 73: Casa próxima al molino. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 77 
Fig. 74: Detalle de la azuda destruida. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 77 
Fig. 75: Cauce del río Guadalquivir. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 78 
Fig. 76: Promontorio en la margen derecha del cauce. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 79 
Fig. 77: Isla que divide el cauce del río. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 79 
Fig. 78: Isla que impide el paso de las aguas al molino. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 80  
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Fig. 79: Azuda que se proyecta realizar. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 81 
Fig. 80: Plano nº5. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 83 
Fig. 81: Leyenda del plano nº5. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 84 
Fig. 82: Cortijo de la rivera izquierda del río. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 85 
Fig. 83: Isla entre los cauces del río. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 85 
Fig. 84: Canal para llevar el agua al molino. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 86 
Fig. 85: Estacada para derivar las aguas. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 86 
Fig. 86: Lugar por donde discurren las aguas. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 87 
Fig. 87: Estacada proyectada. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 87 
Fig. 88: Detalle de la estructura de la estacada. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 88 
Fig. 89: Tierras del cortijo de “Quemadillas”. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 88 
Fig.90: Camino de acceso al molino. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 89 
Fig. 91: Acceso a las tierras de “Quemadillas”. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 89 
Fig. 92: Desembocadura del arroyo de Rabanales. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 90 
Fig. 93: Molino y su casa del molinero. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 90 
Fig. 94: Azuda del Molino. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 91 
Fig. 95: Materiales de sedimentación. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 91 
Fig. 96: Estacada para derivar las aguas. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 92 
Fig. 97: Canal proyectado. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 92 
Fig. 98: Firma del autor. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 93 
Fig. 99: Plano nº1. 
 Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 96 
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Fig. 100: Plano nº4. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 96 
Fig. 101: Plano nº5. 
               Fuente: ACC. Sección Planos                                                                     pág. 96 
Fig. 102: Leyenda del Plano nº3. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 97 
Fig. 103: Plano nº 3. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 98 
Fig.104: Planta del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 99 
Fig. 105: Azuda del Molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 99 
Fig. 106: Antiguo cauce del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 100 
Fig. 107: El río Guadalquivir entre el molino y su azuda Indica el agua   
   del río contenida entre el molino y su azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 100 
Fig. 108: Porciones de tierra. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 101 
Fig. 109: Presa proyectada. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 101 
Fig. 110: Escala utilizada. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 102 
Fig. 111: Leyenda del Plano nº6. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 104 
Fig. 112: Plano nº 6. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 105 
Fig. 113: Planta de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 106 
Fig. 114: Rostro de la azuda rematado con losas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 106 
Fig. 115: Alzado de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 106 
Fig. 116: Corte transversal de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 107 
Fig. 117: Planta de la muralla. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 107 
Fig. 118: Alzado de la muralla. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 108 
Fig. 119: perfil de la muralla. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 108 
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Fig. 120: Planta del espigón. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 109 
Fig. 121: Alzado del espigón. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 109 
Fig. 122: Corte de perfil del espigón. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 110 
Fig. 123: Detalle de la estructura de la azuda a partir del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 110 
Fig. 124: Extremo anterior de la planta de la muralla. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 111 
Fig. 125: Planta del lugar del espigón donde baten las aguas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 111 
Fig. 126: Minuta de la azuda, muralla y espigón por vara de obra construida. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 113 
Fig. 127: Pliego de condiciones del proyecto del Plano nº 6. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 114 
Fig. 128: Leyenda de los planos nº 8 y9. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 117 
Fig. 129: Planos nº 8 y 9. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 118 
Fig. 130: Molino de Lope García. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 119 
Fig. 131: Casa próxima. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 119 
Fig. 132: Azuda del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 120 
Fig. 133: Refuerzo de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 120 
Fig. 134: Planta de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 121 
Fig. 135: Corte transversal de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 121 
Fig. 136: Camino en el cauce seco del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 122 
Fig. 137: Embarcadero. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 122 
Fig. 138: Espigones en la orilla del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 123 
Fig. 139: Zona deprimida de la orilla del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 123 
Fig. 140: Muralla próxima al molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 124 
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Fig. 141: Vista general del río, el molino y su azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 124 
Fig. 142: Valor, en reales, de las obras: azuda, muralla y espigón. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 125 
Fig. 143: Leyenda del Plano nº2. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 127 
Fig. 144: Plano nº 2. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 128 
Fig. 145: Parte izquierda del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 129 
Fig. 146: Boquerón o aliviadero del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 129 
Fig. 147: Construcción muy resistente hecha de bloques grandes  
   de “piedra negra”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 130 
Fig. 148: Azuda que se pretende construir. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 130 
Fig. 149: Planta de la azuda vieja y del refuerzo de su parte posterior. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 131 
Fig. 150: Corte transversal de la azuda. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 131 
Fig. 151: Tierra de la orilla opuesta o de una isla del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos      pág. 132 
Fig. 152: Pitipié de ciento sesenta varas castellanas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 132 
Fig. 153: Leyenda del Plano nº7. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 134 
Fig. 154: Plano nº 7. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 135 
Fig. 155: Aguas del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 136 
Fig. 156: Zona de la presa más castigada por la aguas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 136 
Fig. 157: Las dos partes de la estacada antigua. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 137 
Fig. 158: Rectángulo de hileras de estacas más castigado por las aguas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 137 
Fig. 159: Estacada nueva. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 137 
Fig. 160: Zonas de depósitos heterogéneos. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 138 
Fig. 161: Sección de la estacada. 
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Fuente: ACC. Sección Planos       pág.138 
Fig. 162: Firma del autor del plano. 
Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 139 
 
Fig. 163: Molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 140 
 
Fig. 164: Plano nº10. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 141 
Fig. 165: Leyenda del Plano nº 10. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 142 
Fig. 166: Estado de las aguas cuando se levanta el plano. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 143 
Fig. 167: Arroyo de rabanales en el cauce antiguo del río. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 143 
Fig. 168: Zona de rotura de la azuda por la fuerza de las aguas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 144 
Fig. 169: Extremo de la azuda del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 144 
Fig. 170: Banco de sedimentos finos. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 145 
Fig. 171: Isla formada por acumulo de materiales gruesos. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 145 
Fig. 172: Casa del cortijo de “La Viñuela”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 146 
Fig. 173: Casa del molino. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 146 
Fig. 174: Tierras del cortijo de “Encinarejo”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 147 
Fig. 175: Tierras del cortijo de “Quemadillas”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 147 
Fig. 176: Tierras del cortijo de “Cañaveralejo”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 148 
Fig. 177: Tierras llamadas “Los Melonares”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 148 
Fig. 178: Camino de “Lope García”. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 149 
Fig. 179: Escala empleada en la confección del plano de 600 varas castellanas. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 149 
Fig. 180: Fecha: Córdoba, 1 de Marzo de 1803. Firma: Nicolás Duroni. 
   Fuente: ACC. Sección Planos       pág. 149 
Fig. 181: Toma de datos en el Molino de Lope García. 
   Fuente: Francisco Zurera García.       pág. 152 
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Fig. 182: Toma de datos en el Molino de Lope García mediante fotografía. 
   Fuente: Francisco Zurera Caballero      pág. 152 
Fig. 183: Modelado del molino de Lope García en Auto CAD®. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 154 
Fig. 184: Exportación del molino de Lope García a 3ds Max® 2009. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 154 
Fig. 185: Textura utilizada para la pared superior del molino 
   Fuente: http://www.flickr.comm/ con retoque por parte del autor  pág. 155 
Fig. 186: Textura utilizada en el suelo de las salas de moler 
Fuente: Miguel Castro García       pág. 156 
Fig. 187: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García.  
   Se observa el alzado del molino, con los canales de entrada  
   de agua y los aliviaderos. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 157 
Fig. 188: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García.  
   Se observa uno de los laterales del molino y parte de la azuda. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 157 
Fig.189: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García.  
  Se observa la parte posterior del molino con sus correspondientes  
  huecos. 
  Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 158 
Fig. 190: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García.  
   Se observa el tejado del molino y los aguatochos con sus  
   correspondientes cuerdas. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 158 
Fig. 191: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García.  
   Se observa el acceso al molino por un camino en rampa. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 159 
Fig. 192: Imagen ráster del exterior del molino hidráulico de Lope García.  
   Se observa la terraza del molino en la que se encuentran los  
   correspondientes aguatochos para cada una de las compuertas de  
   entrada de agua. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 159 
Fig. 193: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino  
    hidráulico de Lope García. Se observa el interior de la primera  
    sala de moler. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 160 
Fig. 194: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino  
               hidráulico de Lope García. Se observa el interior de la segunda  
   sala de moler. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 160 
Fig. 195: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino  
    hidráulico de Lope García. Se observa la cubierta del molino  
    dentro de las salas de moler. 
    Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 161 
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Fig. 196: Imagen ráster del interior de las salas de moler del molino  
    hidráulico de Lope García. Se observa la puerta de entrada a  
    la segunda sala de moler y el empotramiento de la cercha al muro  
   del molino. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 161 
Fig. 197: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa la entrada de agua en el canal y  
   el ranzal colocado en este para no dejar pasar la suciedad. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 162 
Fig. 198: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico  
     de Lope García. Se observa el interior del canal. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 162 
Fig. 199: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa la apertura lateral del pozuelo 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 163 
Fig. 200: Imagen ráster de los canales y pozuelos del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa el interior del pozuelo con la apertura  
   superior en este que permite la entrada de luz 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 163 
Fig. 201: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa el rodete o rodezno horizontal 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 164 
Fig. 202: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa la tolva, la mesa, las piedras  
   de moler la faja de esparto y el banco. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 164 
Fig. 203: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa toda la maquinaria en su conjunto  
   del molino. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 165 
Fig. 204: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa el enganche de la cadena de alivio. 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 165 
Fig. 205: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa el saetillo, la paradera, el rodete y  
    el árbol con sus cercos.  
    Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 166 
Fig. 206: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
    de Lope García. Se observa el rodete, árbol, marranos, puente  
    y el gorrón y rangua. 
    Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 166 
Fig. 207: Imagen ráster de la maquinaria del molino hidráulico  
   de Lope García. Se observa la maquinaria en el interior de las  
   salas de moler 
   Fuente: Antonio Ortiz López       pág. 167 
